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Capítulo 1. Introducción: de por qué la reflexividad importa en economía y en las ciencias
sociales

El mundo está ahí afuera: no es una construcción de la mente. Está ahí, delante, detrás, arriba, abajo,
a la derecha y a la izquierda, ayer, hoy y mañana, esperando a que nos tropecemos con él y nos demos
un porrazo, para que lo reconozcamos, para que nos humillemos ante su existencia. La capacidad de
análisis, de reflexión y de proyección en el tiempo de que nos dota el cerebro y con él, la mente huma-
na, excede con mucho las estrictas necesidades del proceso de selección natural para sobrevivir a la
hostilidad del mundo natural. Ese plus de inteligencia nos ha permitido cumplir de forma holgada el
mandato bíblico: la especie humana ha crecido, se ha multiplicado (Génesis 1.28), la especie humana
ha medrado con éxito en sus nichos ecológicos de partida y ha invadido otros, hasta convertirse en
una suerte de plaga para el planeta, en opinión de algunos ecólogos bastante pesimistas.

Estos hechos básicos de nuestra condición son indispensables para abordar el último hito alcanza-
do por la humanidad: el dominio de la muerte —un hecho de la vida, por otro lado inevitable—, gra-
cias a la prolongación de la esperanza de vida hasta cotas inimaginables en el pasado. Una espe-
ranza media de vida al nacer de 80, 81, 82 años no eran concebibles años atrás y que, sin embar-
go, aquí están y se han generalizado en bastantes países avanzados, gracias a los sistemas de
salud y a la alimentación, causa y consecuencia de este estado de cosas.

La socialidad es un rasgo inequívoco de las comunidades humanas, de la condición humana.
Ciertamente la convivencia es compleja, porque estamos ante una de las especies más penden-
cieras que pueblan el planeta, pero ha aprendido a dominar el instinto más agresivo y territorial,
desarrollando lentamente la capacidad de cooperación y de negociación contractual, que condu-
ce al raciocinio humano, a aceptar intercambios razonables, sencillos, “algo más de esto, a cam-
bio de un poco menos de esto otro”. 

Un instinto calculador, optimizador (ma non troppo), en el cual hemos sido instruidos, entrenados,
educados, desde pequeñitos y sin darnos cuenta, casi sin quererlo. Desde muy pequeños hemos
sido expuestos a una socialización donde padres y madres nos han enseñado este tipo de intercam-
bios sencillos, porque el presupuesto familiar, la restricción presupuestaria de los libros de econo-
mía, no era infinita; los recursos en el seno de la familia eran limitados.

Sin embargo, con el paso del tiempo y el progreso económico exógeno a los hogares, los niños
aumentaron de coste y esta mayor carestía trajo consigo la llegada de los hogares en los que las
parejas han adoptado políticas maltusianas inversas y los hijos/as son únicos, de tal modo que la
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dotación per cápita, por niño, aumentó. La consecuencia no querida de esta opción legítima y estra-
tégica de las familias es que la escasez, la tensión por los recursos, la competencia entre los vás-
tagos, se reduce y se debilita en cada intrahogar. Una relajación de la restricción presupuestaria que
se amplía aún más cuando aparece en escena el crédito, el endeudamiento. El sistema financiero
viene a complicar aún más la gestión de la economía del hogar —una redundancia, porque es el ori-
gen etimológico y práctico—; las políticas monetarias laxas añaden leña al funcionamiento macro de
la economía y permiten establecer un mecanismo de conexión, un hilo entre las decisiones indivi-
duales de gasto y las agregadas.

Con estos mimbres es posible hacer ya una cesta. La esencia de la economía política de la
población y de la economía de la familia es que la reproducción humana es un proceso social
susceptible de ser analizado a un nivel microscópico o macroscópico. Hay restricciones, hay eco-
nomía, hay escasez, pero también está el run-run de los valores, de las creencias, de los mitos
genesiacos (“creced y multiplicaos”), de la ideología racionalista (“somos un plaga para el plane-
ta”). Detrás de este cóctel molotov, de este magma, emergen regularidades empíricas que ponen
de manifiesto la segunda transición demográfica, que se puede enunciar de una forma fría, téc-
nica, aséptica: caída de las tasas de natalidad y de fertilidad (la gran operación maltusiana) y de
las tasas de mortalidad, por un avance de nuestras técnicas para mejorar la condición de vida,
gracias al uso de la tecnología. A ello se une la tecnología social, que provoca la brusca trans-
formación de las formas de cohabitación familiar, gracias a la emergencia del individuo-rey, la
pareja rey, y sus herederos.

El envejecimiento de la población, así logrado, no puede ser considerado más que un nuevo éxito
de la especie humana. La Iglesia debería estar contenta, pero no puede estarlo, porque los medios
empleados, a nivel micro, por cada una de las parejas que pueblan el planeta, no son aceptables
moralmente, son muy disputables desde la ortodoxia religiosa. Con todo, el hecho cierto es que, con-
fundiendo medios y fines, la especie humana se ha multiplicado y dominado el mundo.

Además de la Iglesia están el Estado, las empresas y los sindicatos. El segundo suele estar intere-
sado en la sostenibilidad de las finanzas públicas y de las políticas de reproducción social, por decir-
lo en términos añejos, para sus políticas de reparto del excedente social. Por otro lado, las empre-
sas. Ay!, las empresas y los empresarios. En el largo plazo las empresas desean más mano de obra,
en cantidad abundante; bien formada y entrenada, para estimular la competencia entre los trabaja-
dores y poder escoger. Algo así como el ejército de reserva de parados de Marx, solamente que sin
las categorías morales marxianas de valor de uso y de valor de cambio implícitas en su teoría de la
explotación. Este deseo de más mano de obra tiene como fondo el aroma ideológico de un modelo
de crecimiento con oferta de mano de obra ilimitada, modelo al cual los sindicatos españoles se
resisten como gato panza arriba, sacando el último aliento a una vieja legislación diseñada para una
economía cerrada y autárquica. Pero la flexibilidad, en una economía abierta y sometida a sorpre-
sas siempre encuentra un hueco para hacerse un sitio: las últimas generaciones del baby-boom la
conocen y la han pagado, bajo la forma del mileurismo y de los contratos temporales encadenados
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en distintas secuencias temporales y modalidades. Es la pequeña intrahistoria de la generación más
formada (porque la elección entre estudiar unos años adicionales o permanecer en el paro, no era
una elección) y que se han insertado laboralmente a mediados de los noventa y primera década de
este siglo, con unos resultados laborales peculiares. La coincidencia del éxito institucional de la eco-
nomía española, programando la llegada del euro, con la llegada al mercado de trabajo de esta hol-
gada generación, ha sido un hecho del azar, de las circunstancias, cuyas consecuencias comenza-
mos ahora a valorar y comprender en toda su dimensión.

El shock monetario causado por la llegada del euro y la Unión Económica y Monetaria (UEM), engra-
sado con la masiva afluencia de emigrantes, permitió un círculo virtuoso de crecimiento. Abundante
liquidez, oferta de suelo sin tasa, mucha mano de obra bien formada (arquitectos, ingenieros, abo-
gados, urbanistas, agencias inmobiliarias, economistas en bancos) y bien organizada (en empresas
o en ayuntamientos siempre al quite), supieron sacar jugo a los restos de la cultura agraria españo-
la de los sesenta (el deseo de propiedad) y a unos incentivos sesgados hacia el régimen de tenen-
cia en propiedad.

De esta manera hemos llegado a una nación con 46 millones reconocidos de habitantes, de los cua-
les unos 40 son oriundos y 6 millones tienen de procedencia diversas naciones del mundo. La lle-
gada a España de emigrantes es un hecho inédito en nuestra historia económica reciente; es una
buena pista de que el país tiene la capacidad de organización y recursos para aprovechar con más
éxito los 505.000 kilómetros cuadrados de superficie que Dios nos ha dado en gracia. País con un
clima muy acogedor y diverso, sólida infraestructura económica y social, una excepcional cultura
agraria y culinaria, sin enfermedades propiciadas por el entorno medioambiental, con recursos natu-
rales apreciables y razonablemente conservados en algunas regiones, a pesar de que muchas de
ellas han hecho de su aprovechamiento y explotación con el turismo el principal modo de vida.

En este contexto, España se enfrenta a la crisis con dos problemas muy serios. El comienzo de una
nueva transición, la transición demográfica hacia la jubilación de los baby boomers, y el rescate de
4,6 millones de ciudadanos (tres millones y medio oriundos y un millón largo extranjeros) de las
garras del paro. La tarea es formidable, porque se realiza en un marco institucional bien conocido
desde 1999, momento en el cual adoptamos el euro como moneda de pago generalmente acepta-
da. No se puede usar la devaluación, hay que confiar nuestro progreso a una buena política econó-
mica, a una gestión de primera calidad, y confiarse a la flexibilidad del sistema de precios y de sala-
rios, como alternativa claramente preferible a los ajustes vía cantidades. De una gran calidad de
gobierno y de una gran cantidad de consenso en el diagnóstico de los problemas y de las solucio-
nes depende nuestro progreso en el medio y largo plazo.

Hoy como ayer la sociedad avanza, la buena economía, se construye mediante cooperación y efi-
cacia en la selección de las políticas correctas, en el diseño de los sistemas que incentiven y pro-
muevan la participación eficaz de todos los ciudadanos en la vida social (Phelps, 1985, p. IX).
Políticas económicas adecuadas al contexto y a la circunstancia, de las cuales surge la visión estruc-
tural para la economía buena (Phelps, 2007, pp. 197-200). En este marco se sitúa este trabajo, que
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revisa con todo detalle y desde una perspectiva demográfica, el papel del envejecimiento económi-
co como variable exógena de fondo llamada a promover y remover la transformación y cambio de
una región paradigmática, de una región problema, que adelanta en 10 años el ciclo nacional y que
puede dar algunas pistas de interés para el abordaje de la bomba demográfica.
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Capítulo 2. Demografía, economía y medio ambiente

Este capítulo ofrece un sencillo enfoque integrado con el cual esbozar una descripción intuitiva y
mecánica (simple) de las principales relaciones que se establecen entre tres importantes subsiste-
mas regionales: el demográfico, la economía y el medio ambiente. El propósito de esta reflexión ini-
cial es el de pertrechar al lector con una linterna, una comprensión cabal, una ubicación inicial, una
perspectiva autónoma, propia, que le permita dibujar la compleja interacción que se produce entre
estos bloques de la vida social, los cuales suelen ser examinados por separado, una circunstancia
que impide entender las interdependencias que se establecen entre ellos en diversos planos de aná-
lisis (macro, meso y micro). Una vez descrita la lógica global de la asignación de los recursos demo-
gráficos, ambientales y económicos, podremos avanzar, para realizar el ejercicio de prospectiva en
el que estamos embarcados y que tiene como meta examinar las consecuencias del envejecimien-
to de la población sobre el gasto público regional, sobre la actividad económica y la prestación de
servicios a la población en el territorio.

Para el análisis del bloque de la economía emplearé piezas conceptuales procedentes de las explora-
ciones que realizan algunos investigadores en el campo de la macroeconomía del medio plazo
(Beaudry, 2005). Este enfoque es un punto intermedio, una suerte de eslabón perdido que viene a
nuestro encuentro, entre las herramientas macroeconómicas habituales, que se ocupan bien del aná-
lisis del ciclo económico, o bien adoptan una perspectiva de muy largo plazo, donde la flexibilidad de
la economía es casi total (crecimiento económico à la Solow). Todas las ópticas comparten el mismo
lenguaje y notación contable —el lenguaje de las identidades macroeconómicas keynesianas—; ahora
bien, las dos ópticas señaladas tienen sesgos muy importantes a la hora de observar y describir correc-
tamente la marcha de una pequeña economía regional, un sistema muy abierto y muy sensible en sus
resultados a los shocks externos, al mismo tiempo que ignora una de las piezas claves de su funcio-
namiento: el sistema institucional. Sin el sistema institucional no es posible caracterizar la inercia de
los sistemas sociales —histéresis, dependencia de la senda—, la rigidez de sus sistemas de regula-
ción social, de los mecanismos de reparto y de participación en la vida local (Ioannides y Nielsen,
2007). La rigidez salarial, la propensión a los ajustes vía cantidades en las fases bajas del ciclo (“no
tenemos remedio”), los cambios demográficos radicales (pero sutiles), la asignación intersectorial de
recursos y la elección de técnicas (implícitas o ligadas a los ciclos o procesos de inversión y de moder-
nización estructural impulsados desde el mundo de la política) no encajan en los enfoques à la Prescott
o à la Solow. O encajan con fórceps y esforzados intentos ad hoc para alcanzar esa síntesis, ese deseo
de unidad de conocimiento que se escapa entre los dedos de la mano, después de tanto esfuerzo, por-
que unos marcos analíticos tan estrechos difícilmente los pueden propiciar.
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En lugar de afanarse y apostar por la calibración o la estimación de modelos, es claramente prefe-
rible la narración ordenada de un caso de estudio (Rodrik, 2003; Acemoglu, Johnson y Robinson,
2005; Acemoglu y Robinson, 2006). Asturias lo es, es un caso de estudio y así lo he presentado en
varias ocasiones con herramientas conceptuales que permiten entender por qué las cosas suceden
cómo suceden, mediante una narración coherente y estructural, donde los procesos explican y dan
cuenta de los resultados macro (reducido crecimiento, bajas tasas de actividad, estancamiento
demográfico), meso (cambio social lento, propensión a los ataques de ciclotimia social) y micro (alta
propensión a la búsqueda de rentas; escaqueo, baja productividad, baja profesionalidad), que emer-
gen así de forma clara y distinta y que retroalimentan el proceso, induciendo nuevos ciclos o perpe-
tuando el estado de cosas. Otras explicaciones dependen de los datos y cambian con los datos
(¿qué podemos decir de la robustez de los modelos empíricos subyacentes?), se detienen y entre-
tienen con epifenómenos y solamente sirven para dar algún titular de periódico.

En cambio, la explicación estructural permanece firme y termina arrojando el tipo de conocimiento,
de verdad (sí, verdad, me atrevo a usar aquí la palabra proscrita en el lenguaje de la epistemología
armada) al que se aspira en el trabajo científico: la adherencia a los hechos, la consiliencia (Wilson,
1998, p. 81). Dicho de forma más clara y provocadora: hay métodos de investigación que producen
ceguera, que en lugar de arrojar luz sobre los fenómenos o problemas que desean aclarar, compren-
der o explicar, solamente arrojan cenizas y sombras, nos llevan al mundo de las tinieblas. Las auto-
ridades públicas deberían ser conscientes de ello antes de enredarse en el apoyo de programas de
investigación y desarrollo sin cuento ni sentido.

Sentadas estas premisas metodológicas y conceptuales, avanzaré de lo general a lo particular, des-
componiendo el problema en partes y aislando las principales variables. Desde un punto de vista
económico y medioambiental, la lógica subyacente es la de lograr una economía que maximice el
potencial de crecimiento subyacente en su oferta de mano de obra y de población, de sus recursos
naturales y ambientales, de su infraestructura física y social, sin que la viabilidad de los procesos
económicos así construidos, para mantener a las generaciones presentes, pueda comprometer el
bienestar de las generaciones futuras. El análisis realizará un énfasis en los dilemas, en los trade

offs conceptuales, en las elecciones sociales complejas subyacentes en decisiones de inversión irre-
versibles y en las que obtener algo más de un bien o servicio implica renunciar a algo importante de
otro bien o servicio socialmente valioso1. Ofreceré pistas para evaluar prima facie el coste de opor-
tunidad mínimo (el coste mínimo de cada opción sacrificada); mostraré que se puede calcular con
sencillas operaciones presupuestarias, si se acepta el principio de estabilidad acordado en la Unión
Europea y que hace posible la equidad intergeneracional en el ámbito de las finanzas públicas. Y no
ignoraré los problemas de coordinación y de transacción de un diseño institucional.
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1 Un ejemplo de inversión irreversible es la ampliación del puerto del Musel. Pero decisiones semejantes son la construcción
de un hospital, una red de salud, o un sistema de residencias sociales y de un sistema atención a la población mayor en el
hogar.



2.1 Un marco conceptual

Es posible describir de forma simplificada el funcionamiento del mundo real, en términos de un
modelo donde interaccionan tres subsistemas (figura 2.1): la población, el desarrollo económico y el
medio ambiente2. Aunque sus creadores indican que el esquema no tiene una lectura o uso único,
es útil en el sentido de que puede ser usado del siguiente modo: (1) describe la relación entre el
medio ambiente en que se mueve la población y los factores de desarrollo (los factores medioam-
bientales son incluidos para enfatizar los aspectos de sostenibilidad del desarrollo económico logra-
do) y (2) el esquema distingue entre procesos y resultados. El modelo puede ser descompuesto para
ser mejorado de forma consistente mediante un proceso de planificación estratégica en el que la
Visión existente sobre la región sirva para adoptar medidas que contribuyan eficazmente a un alto
nivel de calidad de vida, para las generaciones presentes y futuras.

Figura 2.1. Un marco de análisis para la relación entre población, economía y medio ambiente

Fuente: CLUP (2007), p. 2
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2 La fuente para el análisis procede de un contexto demográfico muy distinto (Filipinas), pero en el cual la preocupación por
el desarrollo, la equidad y la calidad medioambiental son muy importantes. Véase CLUP (2007).



El marco propuesto utiliza las siguientes definiciones, que son detalladas de forma ampliada en la
figura 2.1.

a) procesos demográficos (población). Se refieren a la fertilidad (nacimientos), la mortalidad (dece-
sos) y a los movimientos migratorios. El juego de estas variables arroja un resultado clave, la evo-
lución de la población total de la región en el tiempo, históricamente, una buena pista sobre el éxito
o fracaso de un país o una región;

b) resultados demográficos (población). Son los resultados de cualquier cambio en los procesos sub-
yacentes en las variables demográficas —tamaño de la población y composición por sexo y grupos de
edad—, distribución espacial (rural, urbana, interior, en la costa). Los resultados de la población y el
modelo de asentamiento afectan al proceso de desarrollo y a los procesos medioambientales;

c) procesos de desarrollo. Comprenden el consumo de bienes y de servicios como alimentos, salud,
educación, vivienda, transporte, ocio. También abarcan las decisiones de ahorro e inversión, el
modelo de gasto público, la utilización de los recursos humanos y del capital natural. De esta forma,
los procesos de desarrollo afectan a los resultados de desarrollo, a las metas y a los objetivos;

d) procesos medioambientales. Se refieren al uso de los recursos naturales para la producción
(beneficio) y consumo (disfrute en el ocio), la regeneración, conservación. Los procesos ambienta-
les inciden en los procesos de desarrollo, así como en los resultados medioambientales3;

e) resultados de desarrollo/resultados de desarrollo sostenible. Son expresados públicamente como
una visión que se materializa en metas y objetivos socialmente aceptados y que contribuyen positi-
vamente al bienestar tanto de las generaciones presentes como de las futuras. Estas metas hacen
referencia a los niveles de renta (convergencia) y su distribución (cohesión social), a los niveles y a
la calidad del empleo logrado por la economía (autorrealización, salarios obtenidos), la educación,
la salud y la calidad de los patrones de alimentación, la calidad y cantidad medioambiental.

La figura 2.2 da un pequeño paso y muestra las interacciones entre los subsistemas de forma más
detallada. El nivel de fertilidad de la población, la mortalidad y la emigración hacia una localidad o
sistema de ciudades determina el volumen, la composición por edades y el modelo de asentamien-
to (la distribución espacial de la población). Los procesos y resultados demográficos inciden a corto
plazo en el nivel de producción y el nivel de consumo de bienes y servicios, el ahorro, la inversión
en capital humano. Los procesos de desarrollo también afectan a la utilización y conservación del 
medio ambiente y de los recursos naturales, y viceversa. Los procesos de desarrollo, incluyendo en
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3 El uso del suelo en el sector de la construcción, la protección medioambiental de la costa en España, ilustran esta
interacción.



ellos a los procesos medioambientales (ciclo del agua, uso del suelo y del aire, consumo de ener-
gía) arrojan un nivel de renta y de distribución, el nivel de empleo logrado y su estatus social, el logro
social alcanzado por el nivel de educación, la calidad medioambiental. La conexión entre población
y los factores de desarrollo perpetúa el carácter cíclico del proceso.

La descripción realizada hasta aquí y que usaremos en capítulos posteriores tiene una carencia, una
pega: es demasiado positiva, aséptica, mecánica. Le falta algo: le falta vidilla social. Las políticas de
desarrollo (X), las políticas medioambientales (Z), no caen llovidas del cielo ni operan de forma neu-
tra. Proceden de la arena política, son el resultado del debate público, emergen también de la
interacción descentralizada y anónima del mercado (consumidores y empresas determinando pre-
cios para los recursos escasos), de la intervención pública, y de las reglas de regulación/moderación
del conflicto social, de los choques externos a la región (globalización, progreso técnico). En definiti-
va, la vida social añade un carácter social y político a los problemas, demandando unas instituciones
adecuadas para el gobierno de la cosa común, del bien común, del interés común4. De cómo resuel-
ven en la vida cotidiana los problemas de acción colectiva estas instituciones se sigue una parte muy
notable del éxito diferencial de las regiones o naciones en la lucha contra la pobreza.

Figura 2.2. Interrelaciones entre demografía, población y medio ambiente

Fuente: CLUP (2007), p. 3
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las políticas que más inciden en la prestación de servicios o en el desarrollo de las políticas que mejor se adaptan a las cir-
cunstancias de cada territorio.



La presentación realizada por Rodrik concreta de forma muy resumida cómo ven los científicos
sociales, en la actualidad, el papel de las instituciones (junto con el comercio, es decir, la división
social del trabajo en el sentido más amplio posible) como un mecanismo clave en los procesos de
desarrollo, en los procesos de acumulación y de determinación del nivel de renta. La figura 2.3
enfrenta las instituciones con la geografía, una variable que se considera exógena5, a la hora de dar
cuenta de las diferencias de crecimiento y de rendimiento del sistema regional/nacional en el largo
plazo. Comercio e instituciones como mecanismos profundos de largo alcance, capaces de dar
cuenta de los diferenciales de acumulación social que son fácilmente observables a través de las
estadísticas públicas (educación y acumulación de capital humano, inversión en capital privado, con-
servación del stock de recursos naturales). 

Figura 2.3. Todo el crecimiento económico en una página

Fuente: Rodrik (2003), capítulo 1, p. 5

El lector de este trabajo tendría ciertamente derecho a un cierto detalle expositivo de lo que son las
instituciones. Pero no es éste, a mi juicio, el lugar y el momento para hacer un pretencioso derroche
de erudición. La literatura existente es apasionante, abrumadora, divertida, apabulla los sentidos con 
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5 En algún sentido la geografía cambia y puede ser modificada por la acción del hombre a través de la inversión y el progre-
so técnico. El tipo de exogeneidad que postula la figura dimana de la imposibilidad de escapar de las leyes de la materia y
de la energía y a las cuales el hombre está sometido (aunque con su talento creativo pueda mejorarlas, un poquito, en el
margen, gracias a las instituciones). Sobre los teoremas de imposibilidad, véase Mosterín (2001), capítulo 6.



sus hipótesis y pruebas empíricas6. La amplitud de la literatura, la solvencia de los argumentos
y la convicción que aportan las pruebas históricas subyacentes (la historia importa, también, y a
veces es el mejor laboratorio para poner a prueba la condición humana y sus obras, legada de
generación en generación con la transmisión de la arquitectura de la cosa social): todas estas
circunstancias han hecho de las instituciones un maravilloso lugar común en el pensamiento eco-
nómico contemporáneo. 

Las instituciones importan, pero no basta con postularlo o afirmarlo, en rigor hay que enunciar un
mecanismo plausible que conecte las instituciones con el envejecimiento de la población, y el enve-
jecimiento con el crecimiento económico. A esta tarea más importante y valiosa se dedica el siguien-
te apartado. La pista que me propongo trazar es triple y a tres niveles de análisis: micro, meso y
macro, todas ellas integradas y coordinadas entre sí a través del mercado de trabajo, la institución
social por antonomasia (Solow, 1990), junto con la empresa, y al modo que Michael Piore sugirió en
los años 70 del siglo pasado.

2.2 El eslabón perdido: la empresa como un mercado de trabajo (interno)

La población vive y trabaja para vivir. En el circuito económico, la gente es oferta de trabajo y con
su oferta de servicios de trabajo paga la demanda de bienes y servicios que adquiere en el merca-
do. La ley de la oferta y la demanda, la ley de Say, están aquí detrás, del mismo modo que las iden-
tidades macroeconómicas keynesianas.

En el plano más microeconómico posible, en el puramente individual, hay que contemplar el papel
de la gente como fuerza de trabajo (con su capital educativo), que acude al mercado de trabajo con
su hatillo de capacidades, con sus expectativas, sus creencias, sobre lo que cree que vale (sobre
los salarios que se merecen) y que es contratada por las empresas y los empresarios realmente
existentes. En este punto hay que tener la mente abierta y observar con atención y llamar la aten-
ción sobre lo que está pasando, sobre las circunstancias: la nueva división del trabajo que emerge
en el seno de unas organizaciones que se organizan en un entorno digital, boyante de computado-
ras (Levy y Murnane, 2004). 
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6 A modo de atajo, invito al lector interesado por un buen comienzo. Se trata del espléndido capítulo 7 del libro de Helpman
(2004), donde encontrará sencillas y detalladas definiciones (de North, Arrow y Greif, muy en especial esta última, la más
completa y general) que permiten demarcar qué son, por qué, cómo y cuándo surgen, cómo pueden cambiar y cuál es la
razón de ser (su función, en pocas palabras: las instituciones ahorran información en el intercambio —en contextos sociales
con alta división del trabajo y especialización— y permiten disminuir la incertidumbre de la conducta humana, robotizando su
comportamiento, haciendo que la gente actúe con poca cháchara y sin pensar, permitiendo además abrigar la esperanza de
que su conducta sea relativamente predecible). A esta referencia se puede añadir también el excelente trabajo de
Lakshmanan y Button (2009), quienes proyectan la literatura de la nueva economía institucional en el ámbito del crecimien-
to económico y desarrollo regional.



Desde hace años ha surgido un nuevo reparto de tareas entre las personas y las computadoras, en
el cual la clave del proceso de contratación, la causa de la contratación de las personas reside en
sus capacidades cognitivas especiales, frente a la capacidad masiva de proceso y de computación
de las máquinas. Levy y Murnane simplifican muy bien y reducen a dos esas capacidades de las
personas: el don del “pensamiento experto” y el don de las “capacidades complejas de comunica-
ción”7. Esos dones son los rasgos distintivos que ha de tener la fuerza de trabajo llamada a coope-
rar con otros trabajadores, con los clientes y a operar con las máquinas. Esas dos competencias
(skills) de los trabajadores, añado yo ahora, deben estar adornadas, además, por una actitud —una
disposición del ánimo, del espíritu— que evolucione en aptitud, una actitud que debe ser un rasgo
de la personalidad a cultivar y educar permanentemente para que se transforme en una fuerza inter-
na que promueva la autorrealización de la persona: la capacidad de aprender a aprender8. Esta
capacidad brinda posibilidades de reconocer el entorno, de recoger y seleccionar datos e informa-
ción y de acumular valor en forma de nuevo conocimiento, nuevas formas de hacer y producir, nue-
vas formas de resolver problemas, nuevos atajos a problemas.

De este marco de relaciones surge un temor: el de la aparición de una brecha entre trabajadores
que aprenden a aprender y los que se quedan atascados y no aprenden, los que no progresan en
el seno de las organizaciones (UNESCO, 1999, citado en CIDEC, 2008)9. El riesgo de exclusión de
los trabajadores con distintas capacidades puede abrir una brecha social, en la cual la edad, el enve-
jecimiento, puede ser un factor adicional de riesgo, si la distancia cognitiva entre seniors y jóvenes
se amplía de forma indeseable con el progreso técnico externo a las organizaciones (Langlois,
2003). Este aspecto se discutirá en un capítulo posterior.

Reconocidos estos hechos podemos dar un paso adicional. El cuadro 2.1 reúne y combina enfo-
ques procedentes de dos campos que suelen estudiarse por separado: el mundo del mercado de
trabajo y el mundo de la empresa. De la economía laboral recogemos dos tipologías, las nocio-
nes de insiders y outsiders, con las cuales se construye una de las hipótesis microeconómicas
capaz de explicar la rigidez salarial y la imposibilidad de que el mercado de trabajo se vacíe, de
acuerdo con los flujos de oferta y demanda. Del mundo de la estrategia empresarial extraigo el
denominado enfoque de los recursos y capacidades —una suerte de modelo de crecimiento à la
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7 Una obra indispensable para ver el alcance de este enfoque es el trabajo de Edgar Morin (1999).
8 Me detendré en este punto porque las noticias no son buenas: desde la más tierna infancia algo mata la voluntad de apren-
der —y el placer derivado—, la curiosidad interrogativa de nuestros críos, produciendo un abandono escolar prematuro, pro-
moviendo el riesgo de exclusión social, por exclusión en el mercado de trabajo. Incluso entre las personas graduadas y edu-
cadas formalmente, el afán de aprender se extingue y pierde vida. Un buen marco de análisis es el trabajo “El futuro y sus
insatisfacciones”, en Covington (1998).
9 Hay quien dijo, en una ocasión, que el mundo se dividía entre dos tipos de personas: los que hacen este tipo de divisiones,
y los que no. Pero estas operaciones mentales son muy útiles para razonar y permiten el avance. ¿Por qué son tan operati-
vas y fértiles? Porque todo suma 100, y a partir de ahí tenemos un mapa del conocimiento.



Solow aplicado a la dinámica de la empresa— y que tiene la virtud de ligar la capacidad de cre-
cimiento de las empresas a la calidad de los recursos que contrata y a su destreza o competen-
cia a la hora de organizarlos —a través de las rutinas que necesite definir y seleccionar con éxito,
para producir o prestar servicios—10.

La taxonomía propuesta asocia o vincula las actividades del núcleo duro empresarial, e intensi-
vas en conocimiento —y que no hay que asimilar o confundir con las funciones directivas—, a
los trabajadores con capacidad para aprender, y que son al mismo tiempo los responsables de
formar a los nuevos trabajadores sin experiencia que se enrolan en la empresa (2), y que al
comienzo de su carrera profesional tienen un alto capital humano potencial, pero una reducida
formación a pie de obra (on the job), la cual solamente se puede obtener y manifestar en un clima
sano de trabajo y de leal cooperación en el seno de la empresa. Estos trabajadores pueden con-
firmar su talento y permanecer en la organización (pasar al cuadrante 1) o bien pueden apren-
der y descubrir nuevas oportunidades de negocio, a desarrollar por su cuenta en nuevas empre-
sas (salida de la organización).

En la fila inferior aparecen las rutinas y tareas no permanentes, porque su internalización está
siempre en la frontera de los límites de la empresa. Hacer o comprar será una decisión que
dependerá de los costes relativos de producir y organizar en el seno de la empresa esas rutinas,
frente a la adquisición en el mercado de esos bienes o servicios. En realidad, esta decisión tiene
un carácter dinámico (los límites de la empresa, su tamaño en términos de la gama de activida-
des, no es algo permanente y dado; la empresa se caracteriza por un perímetro con geometría
variable) y depende de la velocidad con que los trabajadores que aprenden (clasificados en 1 y 2)
aumentan su productividad, y con ella sus salarios, mientras que los trabajadores del cuadrante
inferior dedicados, afanados y asignados a las tareas menos productivas, quedan rezagados. En
función de los métodos de recompensa y reconocimiento del trabajo (papel y peso de la antigüe-
dad en las escalas salariales, la cohesión interna, la desigualdad aceptable en los sistemas de
bonus que recompensan el mejor desempeño personal), los trabajadores de los cuadrantes 3 y 4
son candidatos a la externalización o despido, por la presión competitiva de los mercados, que
terminan seleccionando a las empresas por su rentabilidad. Las empresas que se duerman en los
laureles y que aumenten sus costes, reducirán su rentabilidad y perderán cuota de mercado,
especialmente en aquellos sectores abiertos, poco protegidos, poco diversificados y con fuerte
competencia por imitación o emulación.

Demografía, economía y medio ambiente
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10 Una presentación útil y clara puede encontrase en Ventura (1994), capítulo 12. Waldman (2007) ofrece una panorámica
muy completa sobre la literatura de mercados internos.



Cuadro 2.1. La división de tareas y del trabajo en el seno de las empresas y los tipos de trabajadores

En los cuadrantes se han anotado algunas descripciones de la tipología de trabajadores y papeles,
a modo de orientación. En el cuadrante 3 hemos anotado la posible presencia de propietarios o jefes
(podrían estar perfectamente en el 1, por su reconocida capacidad para liderar, coordinar, anticipar
y ver negocios, para aportar ideas al negocio). Con ello solamente pretendo describir (y llamar la
atención) sobre algunas situaciones reales en las que los propietarios o jefes rivalizan con los tra-
bajadores novatos, con más capital humano y menor edad (2), que pueden desplazarse rápidamen-
te al cuadrante 1 si se les da libertad y la responsabilidad de experimentar, para probar, para acer-
tar o meter la pata, es decir, para aprender11. Hacia el cuadrante 2 y 3 podrían desplazarse trabaja-
dores con altas capacidades o insiders pero cuya salud profesional y laboral se deteriora por la falta
de adaptación tecnológica. La capacidad de aprender a aprender puede deteriorarse y no es una
ventaja absoluta e innata (del mismo modo que la velocidad de Usain Bolt no es permanente y hay
que entrenarla para mantenerla viva y en forma cada temporada, con duros entrenamientos).
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11 El esquema contempla la posibilidad de que el principal no aprenda y que sus capacidades se deterioren con el tiempo,
comparativamente, frente a las nuevas generaciones entrantes (puede saber mucho, pero es un saber apilado que ha perdi-
do utilidad y que no crea valor de mercado). Las tensiones y conflictos que brotan en las empresas fruto de esta tensión están
en la calle; basta con escuchar y afinar el oído, o prestar atención a la literatura sobre jefes tóxicos, una punta del iceberg.
De todos modos, me quedo con la idea de un vicerrector de nuestra Universidad: con bastante realismo comentaba en una
ocasión que un empresario contrataba a universitarios para que trabajaran, para que hicieran su trabajo (el que se les encar-
gaba), no para que los contratados dijeran a sus jefes ‘lo que tenían que hacer’. Esta confusión de roles está en la calle y
cualquier jefe de recursos humanos nos lo recuerda a las primeras de cambio en cualquier conversación: los humos con que
llegan a las empresas nuestros graduados. Claro que, bien pensado, si los hemos formado bien, si hemos hecho correcta-
mente nuestro trabajo, deberían llegar a las empresas con tracción mental a las cuatro ruedas y dispuestos a cambiar el
mundo —sin comérselo—.



Un comentario final, a modo de nota erudita para aquellas personas entrenadas en el análisis eco-
nómico y con afición por la historia de las doctrinas. Es fácil observar que la línea argumental aquí
trazada se fundamenta y tiene unas hondas concomitancias en el principio ricardiano de la ventaja
comparativa, razón de ser de la especialización y motor de la división del trabajo entre individuos,
regiones, empresas, países, unidades económicas todas ellas heterogéneas, desigualmente dota-
das. Cuando en el plano individual de los intercambios económicos, añadimos una hipótesis adicio-
nal —una fricción realista—, la capacidad no uniforme de los individuos para aprender, brota de
forma sencilla un modelo no estático capaz de explicar la evolución de la desigualdad entre las per-
sonas y que tiene su origen en la dinámica interna de las empresas. Porque por agregación sucesi-
va, como en el juego de las muñecas rusas, este razonamiento se extiende al entorno regional o
nacional.

Un fenómeno semejante y más conocido ocurre en el plano económico sectorial (mesoeconómico),
cuando determinadas ramas productivas con una buena ventaja comparativa elevan su productivi-
dad y su capacidad para exportar, y con ella su capacidad para pagar mayores salarios, mientras
que otras ramas o sectores se quedan rezagados. Estos últimos suelen llorar, quejarse, montan
huelgas y manifestaciones para defender el establecimiento de aranceles que los protejan del exte-
rior, para protegerse de la competencia de los países o regiones de bajos salarios (son los grupos
de presión, a los que hay que resistirse, como principio general, como gato panza arriba).

Como muy bien explicó Bertil Ohlin, de lo que en realidad se quejan y de lo que en realidad quieren
protegerse es de las empresas de su propio país y de alta productividad, que elevan los salarios
monetarios y a las que no pueden seguir12. De lo que se quejan es del cambio estructural que la
dinámica de algunas empresas imprime en el equilibrio interno inicial, en el status quo. Pastorear
estos conflictos, poner algo de sentido y sensibilidad y evitar que la sangre llegue al río es una de
las tareas tradicionalmente asignadas al poder moderador del Estado y es uno de los más viejos
mensajes de la economía política: acordarse siempre de los perdedores (Arrow, 2006, p. 973). Este
rasgo humano crucial —la empatía, la capacidad para ponerse en el lugar del otro— no se encuen-
tra con tanta frecuencia en otras especies que también usan de la competencia como un mecanis-
mo de asignación de los recursos escasos: los etólogos todavía no nos han informado de haber
hallado a una leona compadeciéndose de una gacela capturada en buena carrera. Suele comérse-
la, para compensar el desgaste de energía y poder dar de comer a su prole, y al holgazán de su
semental.
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12 Es como si los competidores de Bolt se pusieran en huelga y pidieran que aquel saliera diez metros más atrás, “porque
corre mucho”. La vida es dura, sí, y reconocer las propias limitaciones puede ser un buen punto de partida emocional para
comenzar a progresar, sin echarle las culpas a los demás de todos nuestros males. Claro que todo esto tiene la pinta de una
regla de conducta ¿moral?.



Si el objeto de la economía es explicar el comportamiento social y el cambio económico en el largo
plazo (y no hay nada más social y que promueva el progreso y la prosperidad como la división del
trabajo), incentivando de forma correcta la participación de los agentes en la cosa económica, el
enfoque ricardiano es imbatible y justifica muy bien su acierto cuando enunció, con inigualable pre-
cisión, que el principal problema de la ciencia económica era “la determinación de las leyes que
regulan la distribución”. Para lograr un método de análisis, Ricardo brindó a la ciencia un concepto
y un principio organizador universal de eficiencia y distribución.

La línea de análisis aquí propuesta no es una conjetura muy original. Otros economistas han
sabido tirar de este hilo, de este principio organizador, en torno al cual pueden examinarse la
estructura y dinámica de distintos problemas y malestares sociales, como muy bien describió W.
Baumol en su trabajo de 1967 sobre la macroeconomía del crecimiento desequilibrado: la diná-
mica campo-ciudad, el abandono del transporte público o el encarecimiento relativo de los ser-
vicios públicos (directamente aplicable al problema de la financiación y futuro de la sanidad).
Finalmente, esta línea de análisis nos recuerda que el mercado de trabajo es una institución
social y es un eslabón un tanto olvidado en la cadena de valor13, algo sorprendente, porque dicho
mercado tiene su espejo y se reproduce en el interior de la empresa. Este apartado nos recuer-
da, en fin, la dualidad de los mercados de trabajo (internos y externos a la empresas) por la con-
dición dual de la fuerza de trabajo (que aprende a aprender, o no) causa última de la heteroge-
neidad y segmentación de los mercados de trabajo y motor de distintas formas de desigualdad,
individual, espacial, social (en inglés, ‘urban-rural divide’, ‘digital divide’, ‘social divide’, ‘working
poors’,… ¿ageing divide?).

En el siguiente apartado se completa el marco estático ricardiano, analizando el mecanismo que pro-
mueve el cambio en la productividad (engine of growth): la creatividad, la capacidad humana más
envidiable, la capacidad para adquirir y generar buenas ideas, nuevos conocimientos, gracias a la
capacidad de pensar y los procesos sociales que permiten demarcar y separar las buenas de las
malas, los procesos de descubrimiento colectivo. En este punto introduciremos a la población, como
mecanismo causal último del progreso, a igualdad del resto de las circunstancias, y lo conectaremos
con una cuestión poco tratada en el análisis económico del progreso técnico, ligado con el proceso
de generación y adopción de ideas: el descarte/aceptación de ideas, y el papel de la experiencia o
de la juventud de la fuerza de trabajo.
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13 Con todo, las tensiones entre lealtad, confianza, cooperación y esfuerzo o competencia (sálvese quien pueda y que cada
palo aguante su vela) atraviesan el corazón de la economía y de los libros de texto. Véase Serra Ramoneda (2001), capítu-
lo 7 y sus reflexiones acerca del ciclo vital del salario.



2.3 ¿Cómo conocemos? La división del trabajo, la creatividad, la producción y selección de
ideas y el conocimiento social

El resumen que puede hacerse de la visión neoinstitucionalista à la Williamson es que la utilización
eficiente de recursos productivos exige una profunda división del trabajo. Dicha división implica la
realización de unos intercambios que no siempre conviene llevarlos a cabo a través del mercado
(Serra Ramoneda, 2001, p. 193). 

Esta idea general hay que tenerla muy presente en el análisis de los intercambios de un servicio
endiabladamente complejo: el conocimiento. La importancia de este bien para el progreso económi-
co está fuera de toda duda (¿quién no puede dejar de pensar todavía, en las consecuencias del des-
cubrimiento y control de algo tan elemental como el fuego, en las épocas prehistóricas?), y como es
natural, tiene su reflejo y proyección en el mundo de la empresa y es también su razón de ser, como
ocurría en el caso del mercado de trabajo y en la organización de la contribución de los recursos
humanos.

Las empresas se responsabilizan de la coordinación de los recursos humanos, en los cuales hemos
realizado una distinción: su eficacia relativa, como organismos biológicos, para aprender a apren-
der. La velocidad con que aprendemos y con que obtenemos logros efectivos de conocimiento modi-
fica radicalmente la competencia y la seguridad para hacer cosas con eficacia y convicción, asu-
miendo y aceptando riesgos (redactar este informe, por ejemplo, que luego será expuesto a la críti-
ca ajena, desde la perspectiva de otros conocimientos posibles, de otras formas de combinar los
materiales disponibles para organizar el pensamiento).

¿Cuáles son los resultados de nuestros pensamientos, de nuestra capacidad de pensar? Las ideas
son los productos, los resultados más básicos y elementales de nuestra capacidad de reflexionar y
de pensar sobre los problemas que nos inquietan. Las ideas pueden ser el resultado de largas cade-
nas lógico/deductivas, sólo al alcance de mentes fuera de lo común (dy/dx; E = mc2), o pueden ser
el enunciado claro y simple de una proposición, de una sentencia elemental, de una idea intuitiva al
alcance de cualquier ser humano, porque utilizan estructuras de pensamiento taxonómicas, basa-
das en la simple clasificación, que es la operación mental más sencilla (“dos más dos son cuatro”;
“mi debe es tu haber”; “un euro entra, un euro sale”; la oferta es igual a la demanda; en una econo-
mía cerrada, PIB = C+ I; “no hay motores de agua”. Todas estas sentencias son poderosas ideas,
se traducen en conceptos que pueden mover el mundo).

La capacidad para producir ideas es el resultado de la evolución de la mente y de una fase históri-
ca muy concreta en la que hacemos denodados esfuerzos y gastamos grandes sumas de recursos
para cultivarla, para educarla, para entrenarla, personalmente o con la ayuda de otros, individual-
mente o gracias a la interacción social, pero sobre todo, gracias al sistema educativo. Un sistema,
el educativo, que en el caso de rendir frutos su mayor legado “consiste en fomentar en nuestros
alumnos la voluntad de aprender y de continuar aprendiendo a medida que cambian las circunstan-
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cias personales, es decir, de promover la capacidad de perseverar y de autorrenovarse” (Covington,
1998, p. 12).

¿Cómo aprendemos, cómo adquirimos nuevos conocimientos? Arrow (1994, p. 182), ofrece esta
descripción de mucho interés para el tema que nos ocupa:

“El nuevo conocimiento se adquiere de dos formas diferentes: (1) a través de la observación de
la naturaleza (bien sea mediante investigación o bien a través de procedimientos menos forma-
les); y (2) aprendiendo de otras personas, la cual, a su vez, puede ser subdividida en (a) apren-
dizaje consciente (comunicación, educación) y (b) infiriendo el conocimiento de los demás, a tra-
vés de la observación de la conducta”.

El aprendizaje consciente, mediante la educación, tiene una tarea básica a la que aplicarse.
Covington (1998, p. 28) responde al interrogante que preocupa a todo docente (qué hay que ense-
ñar) definiendo esa tarea de forma muy precisa:

“Destacan dos clases de conocimientos: (1) saber aprender, es decir, adquirir hechos e información
específicos, lo que podría denominarse la materia prima del pensamiento; y (2) saber pensar, es
decir, saber organizar la información de modo que permita solucionar problemas significativos”.

En definitiva, el conocimiento importa y saber pensar correctamente es decisivo, porque se trata de
una ventaja comparativa sin igual de aquellas personas que adquieran el gusto y la capacidad de
hacerlo, una ventaja que será muy bien retribuida en el mercado de trabajo en forma de oportunida-
des de empleo y capacidad de adaptación al cambio tecnológico que caracteriza el entorno turbu-
lento y estresado de las empresas14.

El conocimiento personal se retroalimenta con la interacción social: compartimos información, com-
partimos hechos, ideas, intercambiamos datos y construimos entre todos y discutimos nuevas hipó-
tesis sobre relaciones entre hechos y problemas, nuevas representaciones mentales y modelos del
mundo, que nos pueden llevar a nuevas soluciones, a problemas que, una vez resueltos, generarán
o serán la fuente de otros problemas.

Ahora bien, los resultados de los pensamientos, el conocimiento, las ideas, la información seleccio-
nada y destacada (las genuinas novedades, news), los datos, tienen una característica muy particu-
lar: no nos pertenecen, tienen los rasgos inequívocos de lo que la ciencia económica denomina bien 
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cimiento, agradecerán la lectura del inigualable trabajo de William Sheridan (2008).



público. Una receta culinaria, la fórmula del ácido sulfúrico, la definición del PIB, la derivada de una
función, son conocimientos ya disponibles universalmente desde el momento en que son inscritos
en un libro y son dados a conocer al público (Wikipedia), de forma irreversible y para siempre. Bien
es verdad que estarán disponibles para todos aquellos que tengan una capacidad de partida, moti-
vos y ganas para prestarles atención y hagan los esfuerzos para leer la receta y cocinar, combinar
los materiales en el laboratorio, calcular el PIB o quieran entretenerse en calcular la derivada de una
función (ejercicio: derivar y = x).

Las mejores cosas de la vida son gratis: los bienes públicos lo son. Todos consumimos la misma
cantidad y, al hacerlo, no reducimos la cantidad disponible para el resto (¡milagro!). Y la exclusión
de los demás —aunque fuera posible— no tiene mucho sentido, porque el consumo de los demás
no reduce mi consumo. Habría que ser un avaro (un rata, hablemos claro para que se entienda) para
hacerlo. Una vez descubierto y entregado el conocimiento, una idea, si ha sido asimilada correcta-
mente, es de todos y ha dejado de pertenecer a su autor y sus beneficios pueden dispersarse entre
numerosos usuarios, que no han pagado por crearla, que no han dado un palo al agua para disfru-
tar de ella. Así para todos aquellos que queden expuestos a esas ideas, si merecen la pena.

Las ideas, la gestión del conocimiento y de la innovación son aspectos claves de las organizaciones
que progresan promoviendo el cambio técnico y que no se limitan a repetir las rutinas del pasado y
que desean anticipar y promover el cambio. Esto es una actitud, una disposición del espíritu, un ins-
tinto. Estar alerta a los cambios, como una leona lo está a la presencia de una tierna e incauta gace-
la en la sabana, son instintos animales; pero en el caso de la leona procede de las señales del cere-
bro y del estómago y de los maullidos de su prole. Si corre, y gana la carrera, come, comen todos.
La motivación es clara y el ajuste recompensa-castigo, implacable. ¿Qué mantiene vivo el élan vital
creativo de las personas, de nuestras organizaciones, para pensar, descubrir, inventar, innovar? El
hecho de que las innovaciones se filtren entre los dedos contribuye a que los demás no se queden
rezagados (porque aprenden, copian e imitan), pero pagamos el precio de reducir los incentivos y
los premios destinados a los innovadores, que no reciben todos los frutos de su esfuerzo. ¿Tenemos
los incentivos adecuados, las motivaciones, las recompensas, las instituciones adecuadas, para dis-
tribuir las zanahorias que premien a los innovadores?

La respuesta a este interrogante ha hecho correr ríos de tinta. Las características tan estupendas
del conocimiento como bien público vienen acompañadas, desgraciadamente, por un problema de
acción colectiva no desdeñable: organizar y poner a la gente de acuerdo para financiar la produc-
ción de los bienes públicos, para recompensar en parte a los promotores de nuevos conocimientos
e ideas. Es el caso de la investigación básica y aplicada, donde el diseño del marco institucional ópti-
mo (“sistema europeo de ciencia, tecnología e innovación”), más adecuado, capaz de suministrar
incentivos potentes para maximizar un flujo de conocimientos y de ideas robustas y novedosas, es
una cuestión de primer orden. Este tipo de problema, en sus distintas variantes, ha merecido mucha
atención —hay muy buenas razones y no quiero desdeñarlas—, pero no debe merecer tanta aten-
ción, hasta el punto de exagerar la discusión (véase las consecuencias, prima facie, de las obsesio-
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nes por especificar los derechos de la propiedad por parte de algunas autoridades). Voy a razonar
esta afirmación.

Me permito enunciar la afirmación de forma sencilla: Dios escribe recto, con renglones torcidos. Si
no tuviéramos este problema, este bendito problema, el mundo sería explosivo (en el sentido mate-
mático) y la convivencia humana se habría hecho añicos, pedazos, hace ya tiempo. Por ahora, las
pruebas empíricas nos indican que el mundo es cuasi-endógeno y no explosivo; esto es así porque:
(1) existe el principio de la ventaja comparativa (dicho en plata: los que somos cortitos de entende-
deras, también tenemos un pequeño sitio bajo el sol, mal que les pese a los genios —esos que todo
lo saben, esos que no dejan hablar, ni gurgutar, algunos de ellos partidarios explícitos de la euge-
nesia y la fumigación—); (2) es una suerte —Dios protege a los inocentes— que las innovaciones
sean bienes públicos y que los innovadores (los que aprenden a aprender), reciban una parte de la
tarta que crean, pero no que se la queden entera, que reciban el gordo de la lotería; (3) en la con-
ducta humana se observan más motivaciones que las puramente no altruistas. El homo economicus

existe, es importante, pero se trata de una parte del homo sapiens faber.

La conducta humana y su comportamiento pueden entenderse a la luz del cálculo de costes y
beneficios, de la teoría de los precios (del concepto de coste de oportunidad, completado con el
de transacción). Que haya precios y que la asignación de recursos esté gobernada por los cos-
tes de oportunidad de nuestras decisiones, no implica que todo el mundo tenga precio ni que las
motivaciones humanas se reduzcan al ánimo de lucro. El altruismo forma parte de la biodiversi-
dad observable de la especie humana y su presencia en la vida cotidiana conviene tenerla pre-
sente para no reducirlo todo a un sólo factor; además la biodiversidad abona la idea de proteger
a este tipo de bichos, por muy raros que sean15.

Bajo una mentalidad selfish, bajo una mentalidad yo me lo guiso, yo me lo como, algunos dirán que
esto es ineficiente, que los innovadores no reciban todo el rendimiento de su creación es injusto y
que ello reduce a largo plazo la tasa de innovación y la tasa de crecimiento. La consecuencia prác-
tica —la implicación de política económica— es que el diseño de las instituciones tiene que ser
gobernado y orientado en la dirección de entregar más zanahorias y más premios hacia los legíti-
mos propietarios e innovadores, que la protección de los derechos de propiedad tiene que ser robus-
ta y en favor de los innovadores.
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prometedoras para el progreso de las ciencias morales —en el sentido de Samuelson—.



Un único apunte final sobre esta cuestión. Como Ricardo nos recordaría, éste es un tema de eficien-
cia que versa sobre la distribución —y con los incentivos para crear instituciones no explosivas, que
reconcilien intereses y que no hagan estallar la convivencia—. Algunos darán un paso más y nega-
rán el derecho de los herederos a recibir el valor de la herencia de los innovadores (B. Gates, por
ejemplo); otros, en cambio, defenderán la libertad de su transmisión sin gravámenes confiscatorios.
Para orientar este tipo de discusiones, sugiero poner cifras (órdenes de magnitud) al debate:
¿alguien ha pensado en el valor de los derechos de autor de la obra de Newton, para sus legítimos
herederos, por sus contribuciones a la ciencia? Sumen por favor, hagan la cuenta..., ahora que sabe-
mos que mereció la pena, ahora que todos conocemos y tenemos certidumbre de que funciona,
todos estaríamos dispuestos a pagar, incluso. Ahora, claro. Pero háganse la pregunta de otra forma:
¿cuáles eran las motivaciones de Newton para sus indagaciones? ¿Eran las recompensas pura-
mente crematísticas? Tengo serias dudas de que el ánimo puro de lucro se base exclusivamente en
el retorno esperado. Pido perdón por la osadía, pero yo dudo: puede haber individuos cuya creativi-
dad y capacidad para innovar se mueva por motivaciones trascendentes, que sean generosos y no
nos cobren por ello.

En resumen, una parte del nivel de renta per cápita procede de la dotación de recursos naturales
y de factores que tiene un país o una región (de la geografía, nature), de su uso y organización
apoyado en unas instituciones que promuevan los incentivos para participar, y otra parte no des-
deñable proviene de la capacidad para inventar nuevas recetas, nuevas ideas acerca de la mejor
forma de combinar los factores y aumentar la cantidad de producto por unidad de input, con el
paso del tiempo. Este último factor ha probado ser de crucial importancia con el paso del tiempo;
la naturaleza no apropiable del conocimiento, para beneficio personal y privado, reduce los incen-
tivos a la creación y a la producción de nuevo conocimiento. Esta externalidad positiva para la
sociedad, pero negativa para el productor puede conducir a un nivel de producción de ideas infe-
rior al deseable. Ésta es la razón de ser y el sentido común de las intervenciones correctoras del
sector público, a través de subvenciones a fondo perdido, sistemas de amortización a la investi-
gación en la contabilidad, pago de becas a jóvenes con talento que arriesgan, en su juventud, a
dedicar su talento a la elaboración de una tesis doctoral, y otras medidas parecidas asociadas a
los sistemas de ciencia y tecnología. La gestión inteligente de estas externalidades conoce equi-
librios múltiples y de ahí que haya distintos modelos de gestión del sistema de ciencia y tecnolo-
gía en los países. Seamos cautos: estamos aprendiendo y no está todo escrito e inventado sobre
el tema.

Me detengo aquí, porque en el plano regional hay poco que decir y lo que corresponde liga con la
población y el envejecimiento. Descendiendo un peldaño en el nivel de análisis espacial, en el ámbi-
to local y regional esas medidas operan. Una consideración especial merece el papel de la edad en
el proceso de descubrimiento, invención e innovación. Todo estudiante, aprendiz, trabajador, joven
o viejo recorre las rutas descritas: la de aprender a observar, seleccionar y reconocer hechos, datos
e información (detectar regularidades y, lo que puede ser más difícil, anomalías), sobre problemas
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relevantes, en torno a los cuales tiene que aprender a encontrar por sí mismo, o ayudado con otros
colegas, soluciones significativas (valiosas socialmente). ¿Qué papel juega el volumen de población
y su edad, el cambio en la composición por edades de la población, sobre la tasa innovación y de
crecimiento?

Los argumentos expuestos más arriba permiten relacionar la innovación con la demografía y las
características de la población. Numerosos autores, la sección optimista —no maltusiana— de la
profesión (Colin Clark, Kuznets, Hirschman, Hayek, Phelps, Reisman, por mencionar a los más des-
tacados) ligan la innovación con la abundancia de población. A mayor volumen de población, más
tensión, más problemas, y más respuestas; más población y más educada promueve una mayor
división del trabajo, mayor potencial y probabilidad de ideas susceptibles de ser aplicadas industrial-
mente. Una población en equilibrio estacionario, menguante o envejecida, ajada en su incapacidad
para acompañar y asimilar el progreso técnico exógeno que llueve del cielo, o para impulsar sus pro-
pias ideas, puede conducir al estancamiento económico de las empresas, de las regiones, de las
naciones. ¿Es, de nuevo, la demografía, el destino de la economía? ¿Acaso Malthus tenía razón,
aunque de otra manera?

La juventud es un valor, quién tuviera el vigor de la juventud. Más sabe el diablo por viejo que por
diablo; puede ser la respuesta. Pero la experiencia, como el colmillo afilado, puede ser en ocasio-
nes una fuente de clichés y déjà vu. Lo que dice la literatura en este punto es poco, porque se está
comenzando a arar, a medida que la edad aumenta y comenzamos a reflexionar. Es el carácter refle-
xivo de las ciencias sociales, comentado en la introducción. 

Hay un factor particular, el espacial —donde vivimos— que cobra mucha importancia y que mere-
ce una consideración. La gente tiene la costumbre de vivir cerca de otra gente. Una suerte de ley
de Say espacial. No está escrito que la proximidad y la cercanía puramente física impliquen con-
versación (basta con observar nuestra conducta en el ascensor), pero algo ayuda. Para autores
como Marshall, Jane Jacobs, Lucas o Richard Florida, la inversión en capital humano, la educa-
ción, junto con la urbanización, la concentración espacial de la población en las ciudades, es un
cambio estructural secular de primera importancia, porque es una fuente potencial de creatividad,
es una fuente de nuevas ideas, de nuevo crecimiento (y, añaden, de felicidad). El lugar donde
decidimos vivir, también importa.

Sentadas estas ideas que ofrecen un cuadro bastante ecuánime de los conflictos y dilemas de la
literatura disponible, resta como último punto atacar e hincar el diente en un aspecto omitido en la
investigación social sobre la investigación y el conocimiento: la comunicación de las ideas en la
arena pública, el mercado de las ideas. Este aspecto es fundamental para cuadrar el círculo y tener
un cuadro completo que responda a la pregunta ¿cómo conocemos? (¿qué ignoramos?) de una
forma realista.
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Una idea soterrada en la literatura, un supuesto subyacente pero que no se explicita en las reflexio-
nes sobre innovación, es que las ideas son casi siempre buenas y bien intencionadas16. De alguna
forma parece que algún mecanismo mágico ha seleccionado las ideas que se discuten en la arena
pública y que solamente conversamos o hablamos sobre las buenas ideas.

Figura 2.4. Ideas buenas, ideas nocivas. El coste de seleccionar

Quien esto crea, sencillamente, está creyendo en una mala idea, es una idea muy nociva, es una idea
muy falsa —una falsa creencia—. En el mercado de las ideas hay auténticos cacharros en circula-
ción, conducidos por peligrosos pilotos, que son especialmente nocivos, porque los coches de segun-
da mano terminan tarde o temprano achatarrados y desguazados, siendo pasto de las brasas en
algún convertidor eléctrico. En el mercado de las ideas esto no ocurre, en el mercado del conocimien-
to social —preciso más— las malas ideas, las ideas ya refutadas y más falsas, vuelven siempre por
la puerta de atrás. Eso implica volver a gastar recursos económicos, tiempo y argumentos para expul-
sarlas del sistema. Las organizaciones sociales han de evitar ser penetradas por las malas ideas, las
ideas nocivas cuya expulsión del sistema puede costar mucho dinero y tiempo, muchos errores, e
incluso vidas humanas. Hay que estar siempre alerta, como la leona en la sabana.
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16 En la literatura sobre crecimiento endógeno, sí se introducen los costes de descubrir y de asimilar nuevas tecnologías. El
problema planteado en el texto se refiere al debate y asimilación de ideas en la esfera social, la velocidad con que ese arte-
facto que llamamos “sociedad” acepta las enseñanzas de los científicos con reputación. Véase, a modo de caso cuasi-expe-
rimental de lo que quiero tratar, la declaración de los 100 economistas para un contrato único en España y su eco social o
en la política pública.



Sitúese el lector ante la figura 2.4, que acompaña a este texto. Los sistemas sociales se enfrentan a
tres equilibrios posibles (el cuarto, dos conjuntos perfectamente separados de ideas, me parece una
idea muy optimista para pintarlo, y mi optimismo vital y confianza antropológica en la especie humana
no me lleva a tal exceso). Con baja mezcla —bajos costes de selección—; con alta mezcla —ruido cre-
ciente—; con mezcla total —los dos conjuntos colapsan y son la misma cosa: entropía total—.

Frente a esta incertidumbre cognitiva irreductible —el conocimiento perfecto no es posible—, la cien-
cia ha desarrollado métodos de conocimiento rigurosos, métodos para el contraste y escrutinio de
hipótesis, que permiten o ayudan a separar la paja del trigo. Pero incluso esos métodos son imper-
fectos. Conviene saberlo en la vida pública, porque en ocasiones podemos cometer errores irrever-
sibles, con consecuencias que no tienen vuelta atrás. Porque la vida es un proceso y hay depen-
dencia de la senda escogida, sobre todo cuando los costes de cambiar de camino, de ancho de vía,
son muy altos.

Las sociedades que progresan son aquellas que producen ideas, las seleccionan muy bien gracias
a una buena conversación, una conversación civilizada, educada, y logran maximizar los aciertos
(las casillas 1 y 4 del cuadro 2.2) y evitan los errores, como se elude la peste, evitando la posibili-
dad de aceptar malas ideas (casilla 2) y de rechazar algunas buenas (casilla 3).

Cuadro 2.2. El proceso de selección y de decisión sobre la bondad de las ideas

Esta reflexión sobre las ideas permite dar el último paso. En la hipótesis ideal de un sistema social
inteligente y capaz de diseñar un sistema de detección de las buenas ideas y de eliminar las erró-
neas, ¿habríamos acabado con los problemas económicos, habríamos eliminado el problema eco-
nómico, la escasez y, con ella, la necesidad de escoger entre sendas, entre cursos de acción?,
¿habríamos descubierto el Santo Grial del crecimiento sostenido? Paul Romer ha querido ver en el
mecanismo de las ideas una forma de eliminar el pesimismo congénito de la dismal science y una
suerte de balsa de Noé para la salvación de la humanidad y la liberación de las miserias y ataduras
que impone el medio hostil de la naturaleza.

Me temo que no, que no hay noticias nuevas: un mundo de esas características sería muy deseable,
pero todavía tendría ideas muy buenas, e ideas menos buenas, relativamente; estaría todavía
sometido a la incertidumbre irreductible en el conocimiento humano y científico, y la incertidumbre
de su puesta en práctica. Un mundo y una sociedad de esas características deberían diseñar un
mecanismo institucional de asignación de recursos, sin duda competitivo, para escoger y desarro-
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llar efectivamente (y con eficiencia) las ideas relativamente mejores. Haciendo un rápido balance en
el decurso de las doctrinas económicas, de Occam a Ricardo, de Ricardo a Hayek, pasando por
Samuelson, Arrow y Romer, y regresando a Marshall. Ricardo was right.

El mundo es como lo han descrito los economistas clásicos desde hace dos siglos: un mundo con
diferencias exógenas de productividad (nature), y endógenas, creadas (nurture), creadas por la
capacidad desigual de los hombres para acumular capital (valor social), procedente de su capaci-
dad desigual para aprender a aprender (innovando en el proceso institucional y aprendiendo a copiar
de los que innovan). Este modelo dual ricardiano-baumoliano conduce a la explicación de un con-
junto de malestares sociales que se reproducen de forma constante, en distintas circunstancias his-
tóricas y espaciales del mundo. El contexto de observación importa, pero el mecanismo subyacen-
te de fondo es el mismo y ofrece una regularidad causal y la capacidad de suministrar una explica-
ción adherente de hechos distintos, una explicación estructural, de hechos unidos por un mismo
mecanismo y proceso causal. Esta forma de razonar y de explicar es susceptible de ser aplicada al
envejecimiento.

Dada la naturaleza de este estudio, de la cual pueden surgir posibles guías de actuación en un tema
llamado a tener tanta importancia en el devenir económico de la región, invito a utilizar este esque-
ma de razonamiento como posible regla de clasificación y demarcación de la calidad de las propues-
tas y cursos de acción que se deriven del análisis realizado. Los razonamientos aquí expuestos inten-
tan por encima de todo describir con objetividad y realismo los problemas de asignación de recursos:
el problema del envejecimiento lo es —con la dificultad añadida de que la asignación es intertempo-
ral y en condiciones de incertidumbre; de ahí la necesidad de esbozar escenarios—. La mejor mane-
ra de abordar una tarea de estas características es no inventarse motores de agua que prometan la
salvación de la humanidad o sacar conejos de la chistera. Solamente desde el realismo contable (y
no desde el realismo mágico) es posible abordar la transformación tranquila (Productivity
Commission, 2005, p. XIII) la cuarta etapa de la transición demográfica y epidemiológica.

2.4 Una hoja de ruta para la investigación

La literatura existente en Europa ha acotado un campo bastante preciso para la observación y des-
composición de los impactos locales y regionales del envejecimiento de la población. Esta presen-
tación puede contribuir a situar y ordenar el diseño de acciones empresariales y políticas públicas
que reorienten la oferta de servicios públicos o la adecúen a las características de la población,
incluyendo entre estas características el lugar donde esas personas residen.

Una vez descrita a un nivel conceptual el papel del mercado de trabajo y de las empresas como cau-
ces de inserción macro de la población y de los cambios en su composición y cantidad como vehí-
culos de la generación de ideas y nuevo conocimiento, en los siguientes capítulos detallaremos, in
descendo, los cauces por los que circulan esos efectos, para mitigar los efectos negativos y poder
subrayar los aspectos positivos del envejecimiento. 
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La herramienta elaborada por Age Concern refleja de forma completa los temas y los contenidos de
una estrategia regional orientada a encajar el cambio tranquilo del envejecimiento de la población.

En primer lugar examinaremos los datos regionales, de acuerdo con la información facilitada por el
Instituto Nacional de Estadística. Una vez establecido el marco más cercano para la evolución de la
población, abordaremos los impactos macroeconómicos agregados, a través de la oferta, la deman-
da y las tasas de participación en el mercado de trabajo, a la luz de la evolución previsible de la ofer-
ta de trabajo.

Otro aspecto del envejecimiento es su impacto en el territorio —la dinámica campo/ciudad—, desde
la óptica del coste de la prestación de los servicios públicos a una población dispersa —razón de ser
del mundo rural y de la ruralidad—. Los movimientos de la población con más capital humano o más
iniciativa sesgan su orientación hacia la ciudad, deprimiendo la población en las zonas rurales. Ésta
es una tendencia que liga con el desarrollo regional el problema del envejecimiento y las decisiones
de localización de la nueva infraestructura en el espacio —sanidad, escuelas, equipamientos socia-
les como bibliotecas, dotación—. En el campo de la inversión pública, como veremos, la decisión
más difícil es la que implica reducir y cerrar unidades económicas que dejan de estar adaptadas a
la población a la que sirven y que de mantenerse en el tiempo, conllevan un exceso de oferta, mayo-
res costes de operación del sector público y una menor productividad del trabajo y del capital. Las
decisiones a este respecto deben estar en conexión con la disponibilidad de medios de transporte
que permitan el acceso a los servicios, en el caso de que se adopten opciones de concentración de
la oferta de los servicios.

Cuadro 2.3. Una herramienta para definir la agenda del envejecimiento: énfasis en las 

cuestiones claves

Fuente: Regions for All Ages (2006), p. 6
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La vivienda, el acceso a la vivienda de forma autónoma, constituye otro aspecto de la calidad de vida
ligada con el envejecimiento. La autonomía personal obliga a la ausencia de obstáculos de acceso
a las viviendas o pisos y la facilidad de movimiento en el interior de ellos. 

El contacto con el exterior puede ser facilitado por la dotación de nuevas tecnologías de comunica-
ción, una herramienta cuyo uso debe propiciarse, cerrando la brecha de aprendizaje en la que las
personas mayores deben trabajar, comenzando por un mejor y más intenso uso del lenguaje, para
superar las barreras de la distancia, en el tiempo y en la comunicación.
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Capítulo 3. El envejecimiento de la población en Asturias

Este capítulo presenta un examen de la situación y perspectivas demográficas existentes en
Asturias, con especial atención a la evolución esperada en el marco interregional de España y sus
comunidades autónomas. La evolución esperada de la población en España es analizada y proyec-
tada por el Instituto Nacional de Estadística (INE) con bastante regularidad; el impacto de la emigra-
ción en el periodo 1998-2007 ha convertido el seguimiento de las variables demográficas en una de
las principales operaciones estadísticas, a las que el organismo oficial concede una gran atención
en los últimos años, por su incidencia en el resto de las estadísticas del sistema nacional ligadas con
la población (Encuesta de Población Activa, Encuesta de Presupuestos Familiares, Encuesta de
Condiciones de Vida,...). El nuevo Censo de Población, previsto para el año 2011, incorporará estos
avances y permitirá un conocimiento renovado de la situación demográfica de la nación española17.

Desde el año 2009, el INE ha comenzado la publicación regular de un sistema de proyección a corto
plazo de la población española, de mucho interés para las administraciones públicas; aunque el sis-
tema no está exento de volatilidad en los resultados ofrecidos, de acuerdo con las hipótesis adopta-
das en torno a la incidencia de la emigración, permite su utilización en la proyección de aquellas par-
tidas de gasto que están estrechamente relacionadas con la población y sus características demográ-
ficas, como es el caso del gasto sanitario o de pensiones, y la protección de la dependencia.

Con estos materiales, este capítulo resume de forma apretada los hechos más destacados de la
evolución demográfica en Asturias, desde la llegada de la democracia. Se trata de un conjunto de
rasgos relativamente bien conocidos18, pero que sirven para anticipar y llamar la atención sobre los
efectos de segunda ronda de la estrategia maltusiana de ajuste a la crisis seguida por las familias y
la sociedad asturiana, en la década de los ochenta y noventa. La segunda ronda se manifestará con
fuerza en los dos próximos quinquenios, cuando los nacidos en el periodo 1988-1997 comiencen a 
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17 El INE prevé la elaboración de un nuevo Censo de Población que se apoya en el uso de la información procedente del
Padrón y otras fuentes. Entre las novedades se encuentra la georreferenciación del censo de viviendas, lo que permitirá un
salto en la información espacial existente sobre la economía española, mucho más después del boom inversor en vivienda
producido hasta 2007.
18 El informe Situación Económica y Social de Asturias elaborado anualmente por el CES del Principado de Asturias dedica
un capítulo muy completo al análisis de la evolución demográfica de la región.



incorporarse al mercado de trabajo, entre los años 2010 a 2019. El horizonte de proyección propues-
to por el INE permite focalizar la atención en este periodo para mostrar los escenarios y efectos de 
la evolución demográfica sobre la economía real, a través del mercado de trabajo, las tasas de par-
ticipación y la cantidad y calidad del capital humano disponible en la región para atender las nece-
sidades de las empresas.

3.1 Estructura y resultados: el invierno demográfico en Asturias, 1975-2009

La llegada de la democracia a España coincidió con una fuerte crisis industrial, que puso contra las
cuerdas a una parte muy importante de la base económica cimentada en la etapa del crecimiento
desequilibrado. En Asturias, la buena nueva de la libertad recuperada se asienta en una sociedad
que rumia con malestar y preocupación creciente el shock provocado por el cambio de rumbo
impuesto por el plan de Estabilización de 1959. Una evolución relativamente desfavorable respecto
de otras regiones contribuyó a dispersar con rapidez unas malas expectativas sobre la capacidad de
la región para hacer frente, con la base económica asentada durante la década del desarrollismo, a
los retos de la creciente apertura y de la futura integración en la Comunidad Europea.

Gráfico 3.1. Crecimiento vegetativo. Asturias, 1975-2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Indicadores demográficos básicos, Inebase, junio de 2010
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Una rápida observación de los datos más básicos de Asturias permite comprender el duro golpe que
supuso para la economía regional el shock provocado por el precio del petróleo y la caída de la acti-
vidad productiva industrial derivada de la crisis energética de los setenta. La necesidad de acome-
ter una profunda reconversión de los activos industriales fue realizada, en paralelo, con un ajuste del
sector agrario, que por aquellas fechas empleaba a casi el 25% de la población ocupada. Un sector
que se afanaba en la producción de bienes muy concretos, como la carne y la leche, actividades
básicas en las que la entrada en la Comunidad Europea se dejaría sentir con fuerza.

El magro desempeño económico observado propició un deterioro agudo de las expectativas y una
nueva estructura de incentivos para el patrón de reproducción de las familias asturianas. Las prefe-
rencias reproductivas se amoldaron con rapidez a los recursos disponibles en el seno de los hoga-
res, un cambio que coincidió y que se reforzó con nuevos valores sociales en boga: una seculariza-
ción creciente de la sociedad, la aparición de mejores prácticas de control de la natalidad y los cam-
bios ligados con la legalización del divorcio y del aborto. La adopción del nuevo modelo maltusiano
de reproducción en la región fue rápido e intenso, como permiten constatar los indicadores demo-
gráficos básicos, como la tasa bruta de natalidad o la evolución del número de nacidos (gráficos 3.1
y 3.2). A estos hechos se une el mayor peso relativo de la población envejecida, que elevó los nive-
les de mortalidad y provocó la aparición de un saldo vegetativo negativo, desde el año 1985.

En el año 1978 Asturias fue la primera región que cruzó la tasa de reproducción por debajo del nivel
teórico del reemplazamiento (seguida de cerca por Aragón), las tasas de natalidad y fertilidad siguie-
ron cayendo a lo largo de la década de los ochenta y, durante un periodo de más de 13 años, entre
1990 y 2003, el número medio de hijos por mujer se situó por debajo de 1; solamente en los prime-
ros años de este siglo se observó un repunte de la natalidad. 

Asturias ocupó los últimos lugares de las cifras de fertilidad europea por regiones; un periodo tan
prolongado con una natalidad tan débil lleva al estado final que observamos en la actualidad: la com-
posición de la población por grupos de edad, que aparece recogido en el cuadro 3.1. En 2010, el
número de niños menores de 16 años por persona mayor de 65 ascendía a 0,5 (0,9 en España). El
porcentaje de personas mayores de 64 años se situaba en el 22 por ciento de la población, 6 pun-
tos porcentuales más que la media española.

Estas breves líneas sitúan el contexto de la evolución demográfica y de la economía y permiten
interpretar el saldo vegetativo representado en los gráficos 3.1 y 3.2. Desde 1985 el número de naci-
mientos se ha ajustado profundamente a las preferencias individuales de reproducción y a las posi-
bilidades económicas realmente existentes en el territorio, mientras que el número de fallecimientos
se corresponde con el de una región donde el peso de los grupos de edad avanzada es más alto
que la media española, como veremos en el siguiente apartado.
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Cuadro 3.1. Población por sexo y grandes grupos de edad. España y Asturias, 2010

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Avance del Padrón a 1 de enero de 2010. Datos provisionales, abril de 2010

Gráfico 3.2. Nacimientos y defunciones. Asturias, 1975-2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Indicadores demográficos básicos, Inebase, junio de 2010
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El ajuste de la demografía a la economía se complementó además con otra vía: la emigración, es
decir, la salida de los grupos de población más jóvenes hacia aquellas ciudades y regiones con un
mayor potencial de crecimiento económico. En un país que ha conocido un importante parón de los
movimientos interregionales de la mano de obra, con motivo de la llegada de la democracia y del
sistema de autonomías, este hecho constituye un rasgo singular pleno de sentido económico y de
buen juicio —aunque sea visto como un trauma regional, por una peculiar cultura política y mediáti-
ca que rinde homenaje todos los días al gran Jovino, al mismo tiempo que atiza la hoguera de un
pensamiento mercantilista bastante primario, en el que toda la producción debe ser regional y hecha
por nacidos en, preferentemente—.

Gráfico 3.3. Número medio de hijos por mujer. Evolución comparada, 1975-2008

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Indicadores demográficos básicos, Inebase, marzo de 2010

La evolución de la localización de la población nacida en Asturias puede observarse en el cuadro
3.2, a través de la explotación estadística del Padrón realizada por el Instituto Nacional de
Estadística, única herramienta intercensal disponible para este ejercicio. El número de nacidos en
Asturias disminuye a lo largo del tiempo, porque la tasa de mortalidad ha sido mucho mayor que la
de natalidad en las últimas décadas; su distribución territorial muestra a las comunidades autóno-
mas de Madrid, Castilla y León, Galicia, Cataluña, la Comunidad Valenciana y Andalucía como los
destinos preferidos para la residencia por parte de la población nacida en Asturias.
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Cuadro 3.2. Nacidos en Asturias, según el lugar de residencia, a 1 de enero de cada año, 1998-2009

Fuente: elaborado con la explotación estadística del Padrón municipal de habitantes, Instituto Nacional de Estadística, varios años
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Cuadro 3.3. Residentes en Asturias, según el lugar de nacimiento, a 1 de enero de cada año, 1998-2009

Fuente: elaborado con la explotación estadística del Padrón municipal de habitantes, Instituto Nacional de Estadística, varios años
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El atractivo de la región también se pone de manifiesto para los ciudadanos españoles que nacie-
ron en otras regiones y que vienen a vivir a Asturias. El cuadro 3.3 muestra la evolución de los resi-
dentes en Asturias que nacieron en otras comunidades autónomas o lugares y que tienen presen-
cia en la región, mediante la correspondiente inscripción padronal. En el año 2009 el número de
españoles nacidos en otra comunidad autónoma ascendía a 143.019 personas, unas tres mil y pico
personas menos que en 1998. Las regiones que tradicionalmente habían sido focos de emisión de
población hacia Asturias han reducido en estos años su presencia en la región (Castilla León, Galicia
y Andalucía), aumentando el número de madrileños y españoles nacidos en el arco del
Mediterráneo.

La nota más destacada del cuadro es el aumento en un 212 por ciento entre 1998 y 2009 del núme-
ro de nacidos en el extranjero, multiplicándose por más de tres; de ellos, 47.119 tenían la condición
de extranjeros, que representan el 4,3 por ciento de la población total residente en Asturias en el año
2009. Aunque la llegada de emigrantes a la región ha tenido lugar a un ritmo muy inferior al de otras
comunidades autónomas, ha contribuido a mantener el volumen total de población de la comunidad
por encima del listón psicológico del millón de habitantes.

3.2 Rasgos básicos de la estructura de la población en Asturias, 2009

Una vez observada brevemente la evolución demográfica de los últimos treinta años, podemos abor-
dar las características de la población asturiana a finales de la década actual, que determina el punto
de partida para las proyecciones de población, junto con la información histórica sobre tasas de fer-
tilidad, natalidad, mortalidad y movimientos migratorios. Este análisis permite esbozar la situación de
partida de la región ante la década bisagra, es decir, el decenio en el cual Asturias se juega su razón
de ser en el panorama regional español, abordando la incidencia que tiene la población y su com-
posición por edades en la economía.

Para mostrar la estructura por edades se utiliza la información procedente de las Estimaciones de

la Población actual, marco metodológico unificador de los estudios demográficos del INE, indis-
pensable para el desarrollo del resto de sus investigaciones estadísticas, como la Encuesta de
Población Activa, la Encuesta de Presupuestos Familiares, la Contabilidad Nacional, etc.
Conviene advertir que los datos ofrecidos por esta fuente difieren ligeramente, en el caso de
Asturias, respecto del nivel de población arrojado por otras fuentes, como es el caso del Padrón

municipal y sus explotaciones, pero tienen la ventaja de que son coherentes con el estudio de la
mortalidad y la natalidad o de los movimientos migratorios de la población, tanto nacional como
extranjera, además de presentar el máximo nivel de desagregación de la información por grupos
de edad y sexo.

Los datos disponibles al máximo nivel de desagregación (gráficos 3.4 y 3.5) muestran el acusado
estrechamiento de la pirámide de edad por la base, después de un prolongado periodo de bajas
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tasas de natalidad. En la parte superior de la pirámide se aprecia el peso de la población de 75 y
más años en la población asturiana, en comparación con la estructura de la población nacional (grá-
fico 3.5). El simple examen visual de las pirámides demográficas pone de relieve el hecho de que
Asturias inició el proceso de envejecimiento con anticipación a la población española; por otro lado,
el desigual reparto territorial de la población emigrante, por comunidades autónomas, ha propiciado
que la renovación demográfica de la población, producto de la mayor natalidad de los recién llega-
dos, se deje sentir con más fuerza en la estructura por edades de la población nacional (población
de menos de diez años) que en la regional.

Asturias anticipa el proceso de envejecimiento, frente a otras comunidades autónomas. Una com-
paración de las pirámides de la población por edades, entre comunidades autónomas, revela tam-
bién importantes diferencias de composición entre las regiones del Noroeste español (Galicia,
Asturias, Castilla y León, País Vasco) y la del arco Mediterráneo y Andalucía. Estas acusadas dife-
rencias demográficas hay que ponerlas en relación con los fuertes desequilibrios de actividad exis-
tentes entre las regiones españolas, y que quedan reflejados de forma nítida en el amplio recorrido
de las tasas de paro por provincias, trimestralmente en los resultados de la Encuesta de Población
Activa. Estas diferencias de actividad, junto con las distintas transiciones regionales hacia la madu-
rez del mercado de trabajo (véase capítulo 4, pp. 90-95), serán sin duda causa de importantes movi-
mientos migratorios de la población joven en edad de trabajar.

Estos datos nos ofrecen una primera aproximación del nivel y de la composición de la población
en Asturias por grupos de edad, en comparación con la población nacional. Los siguientes apar-
tados ofrecen un mayor detalle de algunos de los rasgos sociodemográficos y socioeconómicos
de la población mayor en Asturias; en concreto, se indaga cuántos mayores hay y de qué eda-
des, su distribución por género, el estado civil legal y la incidencia de las rupturas matrimonia-
les. En cuanto a los aspectos socioeconómicos, se observará el nivel de instrucción o formación
que tienen las personas mayores, la participación en la actividad económica y su localización en
el territorio.

La parquedad de la información se debe a la necesidad de combinar informaciones procedentes de
distintas fuentes. De un lado, el caso del Censo de Población del año 2001, ciertamente alejado ya
pero que, a tenor del estancamiento de la población en Asturias, todavía puede ofrecer información
de interés. Éste se completa con la evolución temporal contenida en los sucesivos Padrones muni-
cipales de la población, una operación estadística de gran interés porque ha servido en España con
eficacia para un cuidadoso seguimiento del fenómeno de la emigración. Finalmente, también se
recurre a las Estimaciones de Población actual y algunas encuestas cuyos microdatos están dispo-
nibles para extraer algunas características de interés, si bien hay que tomarlas a modo de orienta-
ción y con las cautelas necesarias, por estar dichos resultados afectados en ocasiones por un error
muestral.

El envejecimiento de la población en Asturias
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Gráfico 3.4. Composición de la población por edad simple y sexo. Asturias, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estimaciones de la Población actual. A 1 de enero

Gráfico 3.5. Composición de la población por edad simple y sexo. España, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estimaciones de la Población actual. A 1 de enero
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Gráfico 3.6. Composición de la población mayor por grupos de edad. Asturias, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estimaciones de la Población actual

Gráfico 3.7. Composición de la población mayor por grupos de edad. España, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estimaciones de la Población actual
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3.3 Características sociodemográficas de la población mayor de 64 años en Asturias

El grupo de población mayor de 64 años representa alrededor del 22 por ciento de la población regio-
nal. Se trata de un grupo caracterizado socialmente por la ‘inactividad’, desde un punto de vista eco-
nómico, y por el destacadísimo peso de las mujeres en el colectivo. Además, presenta una importan-
te heterogeneidad entre las personas que lo componen en relación con la salud y la manifestación de
enfermedades. A continuación se sintetizan los principales perfiles de este grupo demográfico.

3.3.1 Tercera y cuarta edad

De acuerdo con la estimación del INE para la población actual, en el año 2009 había en Asturias un
total de 230.400 personas con más de 64 años, de las cuales el 21,9 por ciento pertenecían al grupo
65-69 años —cuatro puntos menos que en el conjunto nacional—, el 23,1 por ciento al de 70-74
años, el 23,4 por ciento al de 75-79 años, el 17,4 por ciento a 80-84 años, el 9,8 por ciento a 85-89
años, el 3,5 por ciento a 90-94 años, el 0,8 por ciento a 95-99 años y el 0,07 por ciento tendrían 100
ó más años. Como se observa, los porcentajes van disminuyendo conforme progresa la edad. 

El interés por determinar estadísticamente la distribución y el volumen de población por edades de
la población mayor está relacionado con la necesidad de conocer la población que concentra el
mayor riesgo de padecer posibles situaciones de discapacidad y de dependencia, una operación
estadística muy importante para el cálculo de los riesgos actuariales de protección de las personas
dependientes. Se trata de una cuestión muy relevante que será analizada en el apartado 5.2.

3.3.2 El sexo

Un hecho característico del envejecimiento de la población es la presencia dominante de la mujer en las
etapas avanzadas de la edad. Se trata de una regularidad empírica bien establecida en los estudios
demográficos, que dejan constancia de la prevalencia de los hombres como grupo poblacional hasta los
cuarenta años, zona en la que se produce una inversión de las proporciones a favor de las mujeres.

En la actualidad en Asturias el porcentaje de mujeres es dos puntos porcentuales mayor que el de los
hombres, diferencia más acusada que en el conjunto de la nación. Como veíamos en el cuadro ini-
cial 3.1, las cifras dadas por el INE a 1 de enero de 2010 contabilizan un total de 520.319 hombres
frente a 563.790 mujeres, o expresado en porcentajes, un 48 por ciento son hombres y el 52 por cien-
to, mujeres. Prestando atención al grupo de personas mayores de 64 años, las diferencias son más
acusadas y se acumulan en este grupo de edad, porque crecen con la edad. Exactamente el 40,8 por
ciento de las personas mayores de 65 años son varones, frente al 59,2 por ciento de las mujeres.

En Asturias, de acuerdo con la estimación del INE para la población actual, en el año 2009 había un
total de 130.400 mujeres con más de 64 años, de las cuales el 19,8 por ciento pertenecían al grupo
65-69, el 24,9 por ciento al de 70-74 años, el 23,4 por ciento al de 75-79 años, el 17,4 por ciento a
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80-84 años, el 9,8 por ciento a 85-89 años, el 3,5 por ciento a 90-94 años, el 0,8 por ciento a 95-99
años y el 0,07 por ciento tendrían 100 ó más años. Como se observa, los porcentajes van disminu-
yendo conforme progresa la edad. 

Gráfico 3.8. Composición de la población mayor por grupos de edad. Asturias, varones, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estimaciones de la Población actual

Gráfico 3.9. Composición de la población mayor por grupos de edad. Asturias, mujeres, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estimaciones de la Población actual
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Gráfico 3.10. Distribución de la población mayor por sexo y edad simple. Asturias, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estimación de la Población actual

Gráfico 3.11. Porcentaje de población mayor por sexo y edad simple. Asturias, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estimación de la Población actual
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3.3.3 Estado civil

Los datos disponibles sobre el estado civil de las personas mayores corresponden al Censo de
Población del año 2001. El número de personas mayores de 65 años ascendía a 228.600 personas,
siendo el 41,2 por ciento varones y el 58,8 por ciento restante mujeres. El 77 por ciento de los hom-
bres estaban casados en el momento de la elaboración de aquel Censo. La presencia de solteros
se repartía en proporciones semejantes entre hombre y mujeres (alrededor del 9 por ciento). 

Las mujeres casadas mayores de 65 años representaban una menor proporción (42 por ciento), ya
que tienen una mayor esperanza de vida y suelen sobrevivir a sus maridos. De esta forma, el 47 por
ciento de las mujeres asturianas mayores de 65 años eran viudas en el año 2001. La proporción de
separados o divorciados era todavía testimonial en los grupos de edad avanzada, a comienzos del
siglo XXI (1,6 por ciento). 

De acuerdo con la información contenida en los datos muestrales de las personas de la región inves-
tigadas por la Encuesta de Población Activa del año 2009, en media anual de los cuatro trimestres
del ejercicio, el 59,6 por ciento de las personas mayores de 65 años estaban casadas, el 32 por cien-
to viudas y el 6,7 por ciento solteras. El 1,7 por ciento estaban separados o divorciados. Entre los
varones, el 80,6 por ciento permanecían casados y el 10,1 por ciento estaban viudos. En cuanto al
estado civil legal de las mujeres, el 45 por ciento se encontraban casadas y el 47,3 por ciento viu-
das (un valor semejante al citado anteriormente del Censo).

Esta comparación entre fuentes indica que los cambios sociales acontecidos desde 1977 todavía no
han dejado una gran huella entre las personas mayores, cuyas proporciones más precisas queda-
rán desveladas con el nuevo Censo de Población previsto para el año 2011. Sin embargo, una idea
o perspectiva de la incidencia de la ruptura de los matrimonios en el decenio actual puede conse-
guirse con la evolución de los divorcios, separaciones y nulidades en esta década, por grupos de
edad. En el año 2009 el 7,5 por ciento de los divorcios correspondía a varones de más de sesenta
años, mientras que solamente el 4,8 por ciento provenía de mujeres, en el mismo grupo de edad. El
grueso de las separaciones para las cuales se tiene información sobre la edad se producía en la
edad adulta (35-49 años), lo que puede dar lugar a la creación de nuevas familias.

Cuadro 3.4. Estado civil de las personas mayores de 65 años. Asturias, 2001

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Censo de la Población y Viviendas 2001. Resultados definitivos, mayo de 2004
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Cuadro 3.5. Nulidades, separaciones y divorcios. Asturias, 2001-2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estadística de nulidades, separaciones y divorcios, varios años

Cuadro 3.6. Evolución de los divorcios según la edad del esposo. Asturias, 2001-2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estadística de nulidades, separaciones y divorcios, varios años

Cuadro 3.7. Evolución de los divorcios según la edad de la esposa. Asturias, 2001-2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estadística de nulidades, separaciones y divorcios, varios años
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3.3.4 Nacionalidad

El número de hombres y mujeres de nacionalidad extranjera residentes en Asturias en el año 2009,
en el grupo de edad de 65 y más años era muy bajo (1.271 personas, de las cuales 718 eran muje-
res y 553 hombres), el 0,5 por ciento de la población. Asturias no ha sido en el pasado un territorio
relevante para el disfrute de la jubilación por parte de ciudadanos de la Unión Europea, un hecho
muy destacado en algunas zonas de nuestro país. Este comportamiento de la población jubilada
europea es tenido en cuenta por el Instituto de Mayores y Servicios Sociales (IMSERSO), que pres-
ta una especial atención al seguimiento estadístico de los municipios con importante presencia de
personas mayores en las localidades, circunstancia que condiciona la prestación de ciertos servicios
a la población, como la sanidad o los cuidados personales.

3.4 Características socioeconómicas de la población mayor de 64 años en Asturias

Para la caracterización socioeconómica de la población mayor se han escogido las variables de edu-
cación y formación y la localización espacial. La educación es muy importante por tratarse de un
grupo muy desigual, en relación con las generaciones que actualmente están activas, y porque
juega o puede jugar un papel clave para el éxito de las políticas de envejecimiento activo. La distri-
bución de la población mayor en el espacio es un aspecto a tener en cuenta porque condiciona la
vida de las personas e incide en la prestación de servicios tanto a las administraciones públicas
como a las empresas.

3.4.1 Niveles de instrucción y formación

Un aspecto muy destacado de la vejez y de los procesos de envejecimiento con éxito es la forma-
ción y educación acumulada a lo largo de la vida en activo. Los estudios realizados en un pasado
ciertamente ya muy lejano pueden estar erosionados, pero fueron el punto de partida sobre el cual
se realizó la vida profesional y pueden servir ahora para aprovechar la nueva etapa que surge a lo
largo de la vejez y la jubilación. Este pequeño capital será útil también para el disfrute del tiempo
libre y además, puede servir de acceso a oportunidades procedentes del entorno cultural, social y
familiar.

El Censo de Población del año 2001 presentaba la información sobre los estudios alcanzados por
las personas residentes en nuestra región, por grupos de edad. En aquel momento, el 46,9 por cien-
to de las personas mayores de 65 años tenían estudios de primer grado, mientras que el 30 por cien-
to no ‘tenían estudios’. En los extremos de la formación, el 1,9 por ciento de la población mayor de
65 años era analfabeta mientras que el 3,6 por ciento había completado estudios de tercer grado.
Observada la información censal teniendo en cuenta el género, los hombres mayores de 65 años
que habían realizado estudios universitarios eran el 6,1 por ciento, frente al 2,4 por ciento de las
mujeres de dicha generación.
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La Encuesta de Población Activa completa esta información, porque cuenta también con datos rela-
tivos a los estudios realizados y superados por las personas que forman parte de las viviendas
investigadas en relación con la actividad. Los datos medios anuales correspondientes al año 2009
muestran una estructura parecida a la del año 2001, si bien cabe destacar una disminución del peso
de las personas que no habían concluido los estudios primarios. Una gran parte de la población
mayor contaba en 2009 con estudios primarios (el 61,2 por ciento), mientras que el 18,7 por ciento
no habían completado los estudios de esta etapa. Con estudios de primera etapa de secundaria se
encontraba el 4,8 por ciento de la población mayor de 64 años, habiendo alcanzado un 6,1 por cien-
to de la población algún título de formación superior universitaria.

En relación con el género, las mujeres cuentan con una proporción algo mayor en estudios prima-
rios (62,2 por ciento, frente al 59,7 por ciento de los hombres), si bien es también superior el núme-
ro de mujeres que no completaron estudios primarios (20,8 por ciento) y el porcentaje de mujeres
analfabetas (2,2 por ciento).

Cuadro 3.8. Estudios completados por la población de 65 y más años. Asturias, 2009

Fuente: elaborado con los microdatos de la Encuesta de Población Activa, Instituto Nacional de Estadística, datos medios anuales
Las cifras pueden estar afectadas por redondeo
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Estos datos sugieren la oportunidad, ya realizada por algunas instituciones (como la Universidad de
Oviedo o los programas de Cajastur ‘Rompiendo distancias’) para promover oportunidades de for-
mación, educación y ocio a las personas mayores. El gap generacional producido en la infancia
puede ser atendido hoy mediante iniciativas públicas y privadas que promuevan el uso activo del
tiempo de ocio disponible. Los problemas de alfabetización tecnológica también deben ser conside-
rados y estar en la agenda de las empresas y administraciones, en la medida en que la prestación
de algunos servicios (desde la compra y uso de una tarjeta de transporte, la adquisición de un bille-
te de avión, la consulta de un horario...) pueden requerir la ayuda o asistencia, o un pequeño entre-
namiento, si los dispositivos no tienen un diseño sencillo y universal o su uso tiene un carácter espo-
rádico, lo que dificulta el aprendizaje por la práctica y el recuerdo.

3.4.2 Actividad y situación económica

De acuerdo con la Encuesta de Población Activa, en el año 2009 el grueso de las personas mayo-
res de 65 años declaraba no realizar ninguna actividad económica, siendo testimonial el número de
personas que en este grupo de edad contaban con una ocupación remunerada (el 0,7 por ciento de
la población ocupada, en datos medios anuales).

La supervivencia económica en este periodo de la vida procede de los recursos económicos propor-
cionados por la pensión de jubilación y del capital acumulado a lo largo de la vida laboral, jugando
un papel muy importante en este apartado la disponibilidad de una vivienda en propiedad. De acuer-
do con los datos de la Seguridad Social, el número de pensiones abonadas en Asturias en 2008
ascendía a 293.151, de las cuales 138.010 correspondían al Régimen General de la Seguridad
Social. El Régimen de la Minería aportaba 36.143 pensiones. La pensión media abonada en Asturias
por el Régimen General ascendía a 980 euros, mientras que el valor medio de la pensión en el
Régimen de la Minería se situaba en 1.399 euros.

El número de pensiones correspondientes a viudedad se situó en 84.400 en el año 2008, con una
pensión media de 580 euros. El valor del gasto en transferencias a los hogares en forma de presta-
ciones por pensiones contributivas de la Seguridad Social se situó en 3.033 millones en el año 2008,
el 12,8 por ciento del PIB a precios de mercado. Esta cifra parcial supone una inyección de recursos
muy importante en el flujo circular de la renta regional y que incide en la actividad económica local, a
través de la prestación de servicios que atienden directamente a la población.

Ligado con las características de la región y la viabilidad del sistema de pensiones se encuentra la
decisión de abandonar el mercado laboral y realizar la jubilación. La permanencia en situación de
actividad y ocupado efectivamente en el desempeño de un puesto de trabajo puede contribuir a la
viabilidad financiera de un sistema de pensiones basado en un sistema de reparto. Sobre esta cues-
tión —la incidencia del envejecimiento en las tasas de participación— trataremos en el siguiente
capítulo, pero cabe detenerse aquí y examinar el nivel de estudios alcanzado por el grupo de per-
sonas que se encontraban en el año 2009 entre los 55 y 64 años, y que habrán de incorporarse a
la jubilación a lo largo de la próxima década. 
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De acuerdo con la información muestral de la Encuesta de Población Activa, las personas disponi-
bles para trabajar en este grupo de población representaban, en el año 2009, el 15 por ciento de la
población mayor de 16 años. De ellas se encontraban activas unas 60.000 personas, lo que repre-
senta el 12,4 por ciento de la población activa de la región en dicho año. El número de personas
ocupadas entre los 55 y 64 años ascendía a 55.782 personas, en media anual de los cuatro trimes-
tres; este dato arroja una tasa de paro del 7,1 por ciento para dicho grupo de edad.

La información suministrada por la EPA indica que estamos ante una cohorte en la que se inicia con
claridad la transición hacia la inactividad de una manera muy importante de la población en esa
edad. Las características formativas de la población activa ofrecen también algunas pistas de inte-
rés acerca de las personas que permanecen activas y ocupadas. El 43,8 por ciento de la población
en edad de trabajar y comprendida entre 55 y 64 presentaba una formación básica de estudios pri-
marios; el 25,2 por ciento contaba con un título de educación de primera etapa de secundaria, mien-
tras que el 10,3 por ciento de la población activa disponía de título de enseñanza universitaria de
primer o segundo ciclo. 

Cuadro 3.9. Estudios completados por la población de 55 a 64 años. Asturias, 2009

Fuente: elaborado con los microdatos de la Encuesta de Población Activa, Instituto Nacional de Estadística, datos medios
anuales
Las cifras pueden estar afectadas por redondeo
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En cambio, los datos de los ocupados (cuadro 3.9) indican una menor proporción de estudios pri-
marios entre los que permanecen activos y ocupados (30,3 y 30,8 por ciento, respectivamente).
El 26,8 por ciento de la población ocupada con edad comprendida entre 55 y 64 presentaba una
formación de primera etapa de secundaria y el 16,6 por ciento con un título de educación de
segunda etapa de secundaria; el 16,7 por ciento de la población ocupada disponía de título de
enseñanza universitaria de primer o segundo ciclo. Estos datos sugieren con claridad que el sis-
tema productivo tiende a retener a las personas con mayor experiencia y formación, adelantando
y orientando hacia la inactividad y la salida del mercado de trabajo a los que cuentan con una
menor formación.

3.4.3 La localización de la población mayor: el envejecimiento por municipios

Uno de los aspectos mejor conocido de Asturias es la peculiar distribución territorial de la población19.
El acusado proceso de concentración en el área central de la población, ocurrido en el siglo XX, ha
sido abordado en numerosas obras y es un rasgo estructural, morfológico, que caracteriza a la región.
El proceso de concentración secular encuentra un correlato complementario, el ‘vaciado’, el secuestro,
la succión de la población procedente de las zonas rurales; la salida de la población en edad de traba-
jar, población fértil, que agrava y acelera el proceso de envejecimiento de la población en el espacio
rural, pues se lleva a los niños a las ciudades y deja a los mayores en los pueblos. Además, las zonas
rurales presentan un sesgo de género, por ser mayor la propensión de las mujeres con más formación
a abandonar las zonas rurales, atraídas a la vez por la oferta de puestos de trabajo del sector servi-
cios. La masculinización del campo solamente queda mitigada por la mayor supervivencia de las muje-
res que allí permanecen.

A pesar de los esfuerzos declarados por la administración regional para llevar una política de ree-
quilibrio territorial, el hecho cierto es que la concentración de la población se mantiene como tenden-
cia en el periodo final del siglo XX y el comienzo del siglo XXI, sin que se observen visos de una
reversión del proceso (gráfico 3.12 )20.

El envejecimiento de la población en Asturias

55

19 Examinado en la monografía nº 6 del CES (2007), Población, administración y territorio en Asturias, coordinada por Aladino
Fernández García. Una perspectiva de todo el siglo XX puede encontrarse en BBVA (2007).
20 El gráfico representa al índice cuadrático de la diversidad en la localización de la población en el año t, que tiene como
expresión:

donde xmt es el valor de la población del municipio m en el año t y xt el de la población total de la economía asturiana en ese
año. El índice toma valores entre 0 (mínima diversidad) y 1-1/n, máxima homogeneidad espacial o diversidad. El índice cua-
drático fue propuesto por primera vez por Gini en 1912 y utilizado como medida de la diversidad biológica de una especie en
1948. El índice cuadrático ha sido estudiado como medida de la concentración industrial por Río y Pérez (1988).



Gráfico 3.12. Evolución de la concentración de la población. Asturias, 1991-2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Censo y Padrón de población

El año 1997 no se encuentra disponible

Habitualmente se presta atención al índice de envejecimiento, un indicador que aproxima la capaci-
dad de renovación en el tiempo de un grupo poblacional, reflejando dicho indicador el efecto con-
temporáneo del patrón pasado de reproducción. Pero es también de interés conocer la ubicación
relativa de la población, a la cual puede estar asociada la prestación de servicios orientados a la
demanda y en los cuales los costes de transporte y las ventajas de proximidad sean relevantes21.
Su ubicación también es determinante en la prestación de ciertos servicios como la educación, la
sanidad, los servicios de asistencia a domicilio o servicios de transporte.

Los datos de la distribución territorial de la población en Asturias aparecen representados en los
mapas adjuntos, usando un cociente de localización22. Este indicador mide el peso relativo de la 
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21 Kilkenny (2010) ofrece una excelente revisión de los problemas económicos y sociales que aparecen con el desarrollo
rural, a la luz de la economía regional y urbana.
22 El cociente de localización tiene la expresión:

donde xme mide la población del municipio m en el grupo de edad e, xm el de la población total del municipio m, xe la pobla-
ción de Asturias en el grupo de edad e y x el de la población total de Asturias. Habitualmente usado en el estudio de la loca-
lización de las actividades, sirve aquí para reflejar ‘el eco’ que tiene en la localización por edades de la población la distribu-
ción espacial de la actividad económica y el reparto territorial desequilibrado de las oportunidades económicas.



población infantil/mayor sobre el total del municipio y lo compara con el peso relativo de cada muni-
cipio sobre el conjunto de la población regional. Si el numerador es mayor que el denominador, el
cociente será mayor de la unidad, lo que indica un mayor peso relativo de ese grupo de población,
en el municipio, que el existente para la región. El equilibrio de la estructura de la población de un
municipio quedaría reflejado cuando los indicadores se encuentran en torno a la unidad, como era
el caso del municipio de Noreña en el año 1996. 

Los gráficos adjuntos ponen de manifiesto a las claras que el despoblamiento rural de las décadas
pasadas deja como legado el envejecimiento más acusado de esas zonas; la localización de las per-
sonas mayores tiende a concentrarse en las zonas montañosas de la región y en el interior occiden-
tal, áreas en las que la presencia de los niños queda muy disminuida en términos relativos; escapan
de esta situación los concejos de Cangas del Narcea y Tineo y los municipios del litoral. Los muni-
cipios del área central, que reúnen al mayor volumen de población, tienen un peso relativo menor
que el registrado en las alas del interior.

El despoblamiento y la continuidad de estas poblaciones queda apuntado por la presencia de niños
menores de catorce años. El Padrón Municipal del INE por grupos de edad del año 2009 (gráfico
3.15) revela a las claras la situación tan delicada en que se encuentran algunos municipios de mon-
taña (Somiedo, Teverga, Quirós, Aller, Caso, Illano, Proaza, Yernes y Tameza o Santo Adriano), por
los bajos niveles de renovación existentes en este grupo de edad, que abocan a un círculo vicioso
de declive poblacional.

La otra vertiente es el comportamiento esperado del indicador en la zona central, que es el
espacio que en la actualidad tiene mejores valores. No podemos olvidar que Gijón, Oviedo y
Avilés, por ejemplo, reúnen a más del 50 por ciento de la población mayor de 64 años; por
tanto, las ciudades y los intersticios del área central verán con el paso el tiempo empeorar sus
datos; el peso de la población mayor se dejará sentir a medida que los baby boomers envejez-
can, con más visibilidad que en el momento presente. En cambio, las zonas rurales pueden
‘mejorar’ relativamente —manteniendo el declive absoluto—, porque se trata de un proceso
natural en el que han precedido en el tiempo a las zonas urbanas, como consecuencia del
impacto de la emigración.
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Gráfico 3.13. Cociente de localización de la población menor de 15 años. Asturias, 1996

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Explotación estadística del Padrón de población

Gráfico 3.14. Cociente de localización de la población de 65 y más años. Asturias, 1996

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Explotación estadística del Padrón de población
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Gráfico 3.15. Cociente de localización de la población menor de 15 años. Asturias, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Explotación estadística del Padrón de población

Gráfico 3.16. Cociente de localización de la población de 65 y más años. Asturias, 2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Explotación estadística del Padrón de población
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3.5 Perspectivas a corto plazo del proceso de envejecimiento demográfico en Asturias

Sintetizados algunos aspectos básicos de la evolución y estructura de la población, podemos abor-
dar a continuación las proyecciones disponibles sobre su evolución una reflexión que se realiza en
el momento oportuno y en el instante adecuado. Una vez zanjada la reconversión industrial, a fina-
les de los noventa, y resuelta la entrada en el euro sin graves daños, la región ha de hacer frente a
la segunda ola de la crisis de los setenta, a través de su efecto demorado vía ajuste demográfico.
Esto es lo que he convenido en denominar efecto de segunda ronda, porque cuando en economía
tomamos en consideración el papel de la demografía en el proceso económico, es posible afirmar
que ‘agua pasada, sí mueve molino’. La mejor prueba es el examen de la pirámide demográfica de
la región y su evolución esperada en el próximo decenio.

Los datos del Instituto Nacional de Estadística son claros y de una gran utilidad, porque ofrecen un
cuadro coherente comparable a nivel interregional y provincial de las perspectivas demográficas a
corto plazo; un cuadro demográfico que incorpora la sorpresa inesperada de la llegada de España
a los circuitos demográficos internacionales de la emigración, flujos acelerados al calor de la globa-
lización. En pocas palabras, el INE proporciona un marco útil para la planificación de los agentes
públicos y privados, a la luz de los retos que imponen las tendencias demográficas emanadas del
patrón de reproducción de los nativos y de la acomodación de los emigrantes.

El cuadro 4.3 contiene la información básica para el periodo 2009-2019 derivado de la Proyección

de población de España a corto plazo. Para el conjunto de la nación, el escenario base describe una
contención de los flujos migratorios exteriores, como consecuencia del parón provocado por la cri-
sis económica de los años 2008 y 2009 en la capacidad de generación de empleo23. Las proyeccio-
nes contemplan también una moderación del repunte ocurrido en la última década en la natalidad,
observado al calor de la incorporación de las familias de baby boomers al mercado de trabajo, a los
cuales se añadieron los nacimientos de madre extranjera24.

Las previsiones de población sitúan ligeramente por encima del millón de habitantes el nivel de
población para Asturias a lo largo de la década presente; esto supone un descenso del 5 por cien-
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23 El INE revisó a la baja de forma apreciable la previsión de la proyección total de la población presentada en enero de 2009:
de un horizonte con 48 millones en 2018 ha pasado a una proyección de 46,86 millones en el mismo año, moderando las
expectativas de la economía española para atraer a más emigrantes, al calor de un mercado de trabajo boyante.
24 Respecto de la versión preliminar de este trabajo, se ha incorporado en el anexo la estimación de la proyección corres-
pondiente al periodo 2010-2020, publicada el pasado 7 de octubre, y que revisa levemente al alza la evolución de la pobla-
ción de Asturias. 



to en ese periodo sobre el nivel de población alcanzado en 2009. El gráfico 3.17 presenta los cam-
bios más destacados en ese periodo por grupos de edad: se puede observar con claridad el ajuste
de los grupos de edad más jóvenes —de 20 a 24 y 25 a 34 años, donde disminuye la población un
41 por ciento, cerca de 66.000 personas menos—, y el mayor avance relativo de la población mayor
en España (un 22,2 por ciento en el grupo de edad de 55 a 64 y cerca de un 17 por ciento en el de
65 y más años, frente a una variación del 11,8 y 9,9 por ciento, respectivamente, en Asturias).

Gráfico 3.17. Variación de la población por grupos de edad. Asturias y España, 2009-2019

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de población de España a corto plazo, 2009-2019, noviembre de 2009

El detalle de la evolución del grupo de personas mayores aparece en el gráfico 3.18. El aumento
esperado en 22.902 personas de la población de 65 y más años se concentra en los tramos de vejez
avanzada (85 y más), es decir, en los colectivos donde las necesidades de asistencia y apoyo se
hacen más necesarias tanto por parte de las familias como de las instituciones públicas encargadas
de la prestación de la asistencia social. Las previsiones de este horizonte cercano, para la década
actual, son una suerte de antesala para el aprendizaje social del vuelco estructural, mucho más pro-
fundo, que acontecerá en los años 20 y 30 de este siglo.

La evolución comparada con otras regiones muestra el avance del envejecimiento de la población
en la década actual. El gráfico 3.20 refleja la situación relativa de Asturias junto con dos regiones 
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Gráfico 3.18. Variación de la población mayor por grupos de edad. Asturias y España, 2009-2019

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de población de España a corto plazo, 2009-2019, noviembre de 2009

Gráfico 3.19. Evolución de la población de 65 y más años. Asturias, 2009-2019

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de población de España a corto plazo, 2009-2019, noviembre de 2009
Los datos de 2002 a 2008 proceden de las Estimaciones de la Población actual
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del Noroeste español, con las cuales comparte una situación demográfica bastante similar (Galicia
y Castilla y León). Durante una parte apreciable de la década pasada la población se mantuvo esta-
ble, reflejando el hueco demográfico provocado por la guerra civil y la dura etapa de la postguerra.
En el momento actual (2010), el peso de la población de más de 65 años en la población total se
sitúa en el 22 por ciento, cinco puntos más que la media española, con un aumento esperado de
dos puntos hasta el año 2019 (tres puntos en el conjunto nacional). La región más joven, Canarias,
experimentará una rápida ganancia de peso de la población mayor, desde el 12 por ciento hasta el
16 por ciento. Como se pone de manifiesto el punto de inflexión es el año 2010, momento a partir
del cual comienzan a incorporarse las generaciones nacidas a partir del año 1945, a un ritmo cre-
ciente que no se detendrá hasta la llegada de los nacidos en el año 1977.

Además del colectivo de personas mayores, cabe destacar la evolución de la población en edad de
trabajar y de su composición esperada a lo largo de la década bisagra, periodo durante la cual se
producirá la transición hacia una sociedad mucho más madura. En el caso de España se espera una
caída del colectivo de personas más jóvenes que se incorporan al mercado de trabajo (16 a 34
años), con una reducción esperada del 22,6 por ciento; para Asturias la reducción esperada ascien-
de al 34 por ciento, la más alta de toda las comunidades autónomas españolas y que da prueba de
la magnitud del ajuste demográfico realizado en las dos últimas décadas.

Gráfico 3.20. Índice de vejez. Evolución comparada, 2002-2019

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de población de España a corto plazo, 2009-2019, noviembre de 2009
Los datos de 2002 a 2008 proceden de las Estimaciones de la Población actual
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Un aspecto a considerar es el efecto de la crisis económica actual en el aumento del paro. El fuer-
te proceso de destrucción de empleo registrado en los años 2008 y 2009 se ha concentrado en
España en los grupos de edad más jóvenes —20 a 24, 25 a 34 y 35 a 44 años, con variaciones del
107, 135 y 148 por ciento, respectivamente—, siendo de mucha mayor intensidad el aumento del
paro entre los hombres que en las mujeres. Los datos de la Encuesta de Población Activa, en media
anual, muestran un crecimiento fuerte del paro, pero de menor intensidad en Asturias (62,3 por cien-
to de variación entre 2007 y 2009). A esta evolución menos desfavorable del mercado de trabajo en
Asturias ha contribuido, sin duda, la menor presencia de población en la parte joven de la pirámide
poblacional y unas tasas globales de participación más bajas, en comparación con la economía
nacional.

Aunque se profundizará en esta cuestión en el siguiente capítulo, cabe adelantar aquí que la com-
posición de la población en edad de trabajar descansará en los próximos años en el grupo de pobla-
ción con más experiencia (35 a 54 años). La sociedad española tiene que hacer frente a dos proble-
mas: absorber a la población joven actualmente en el paro —algo a lo que ayudará en parte una
menor presión de los nuevos entrantes— al mismo tiempo que se diseñan procesos de formación a
lo largo de la vida laboral, para mantener a las capacidades laborales de los adultos más maduros,
que permitan prolongar su empleabilidad hasta la edad legal de jubilación, y sin que sea necesario
recurrir a procesos de prejubilación. Una receta para mantener esa empleabilidad es no hacer uso
(y abuso) del poder de mercado interno en la negociación colectiva.

Gráfico 3.21. Evolución de la población en edad de trabajar mayor de 16 años. Asturias, 2009-2019

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de población de España a corto plazo, 2009-2019, noviembre de 2009
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Cuadro 3.10. Evolución de los parados por grupos de edad y sexo. España y Asturias, 2007-2009

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta de Población Activa, mayo de 2010
Datos medios anuales, en miles

3.6 Las proyecciones regionales de población de Eurostat 2008-2031

Para completar la perspectiva del INE, concluimos este capítulo mostrando las proyecciones a
medio plazo elaboradas por Eurostat. 

En la Unión Europea también se ha prestado atención a la evolución de la población de las regio-
nes europeas, elaborando un marco de predicción, en colaboración con las autoridades estadísticas
de cada país miembro de la Unión Europa (véase Eurostat, 2007 y 2010). La publicación más recien-
te, realizada en enero de 2010, describe los resultados de la proyección desde el año 2008 hasta el
2030, al nivel NUTS 2, o sea, el equivalente a nuestras comunidades autónomas (los datos del INE
usados en este trabajo están disponibles también para el nivel de las provincias españolas). Las pro-
yecciones se derivan de las realizadas para Europa, producidas por Eurostat para los estados miem-
bros de la UE-27, Noruega y Suiza. 

La proyección regional con base en 2008 recibe el nombre EUROPOP2008 y muestra que la pobla-
ción podrá caer en algunas regiones, entre 2008 y 2030. Sin embargo, en el horizonte de proyec-
ción de 2030, casi la mitad de las regiones europeas aumentarán la población. La mediana de la
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edad de la población de las regiones europeas pasará de 34,2 años a 57 años, siendo el rango de
variación en 2008 entre 32,9 y 47,8 años. Para el año 2030 se pronostica que el peso de la pobla-
ción de 65 años y más se mueva entre el 10,4 y el 37,3 por ciento. En 2008, dicha horquilla se movía
entre el 9,1 y el 26,8 por ciento. 

Las previsiones a medio plazo elaboradas por Eurostat contemplan una disminución del número de
nacimientos, desde el máximo alcanzado en 2008-2009 (unos 8.000) hasta el entorno de los 4.860.
Las defunciones se estabilizarán alrededor de un valor de 13.090 hacia el año 2030. En consecuen-
cia, el saldo vegetativo negativo se mantendrá a lo largo de este periodo y producirá un declive del
nivel absoluto de la población, que no podrá ser atenuado por las emigraciones interregionales (posi-
tivas, pero de magnitud decreciente), ni por las llegadas de extranjeros. El volumen previsto de
población al final del periodo se sitúa en 984.137 personas, lo que supone un descenso acumulati-
vo del 0,3 por ciento, frente a un crecimiento del 0,7 por ciento para el conjunto de la nación. El peso
de Asturias en el total nacional se situaría en el 1,9 por ciento.

Gráfico 3.22. Nacimientos y defunciones, proyección a medio plazo para Asturias, 2008-2030

Fuente: datos del Instituto Nacional de Estadística, desde 1975 a 2008 y Eurostat (2010)

Obviamente, el escenario ‘como sí’ trazado por el organismo estadístico supone que todas las cir-
cunstancias se mantienen como en el pasado y extrapola la experiencia reciente de Asturias, donde
el repunte de las tasas de natalidad ha sido momentáneo por la presencia de un núcleo amplio de
mujeres en edad fértil en la estructura de la población, pero que tendrá un peso decreciente en el
futuro. Por otro lado, Asturias no ha sido un territorio muy atractivo para la emigración extranjera, en
comparación con otras regiones españolas, circunstancia que extiende hacia el futuro el modelo de
proyección.
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De ahí que las decisiones de política económica regional en el ámbito del mercado de trabajo y en
el mundo empresarial, tal y como se abordan en el apartado 4.4 del siguiente capítulo, sean claves
para moderar o revertir este panorama y evitar que Asturias se convierta en una ‘shrinking region’
en el panorama europeo.
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Capítulo 4. Las consecuencias económicas no queridas del envejecimiento de la población

Una vez descritos los principales rasgos de la evolución demográfica de Asturias a corto plazo, este
capítulo sintetiza los resultados más importantes disponibles en un extenso cuerpo de literatura
dedicado al estudio de la economía del envejecimiento y sus efectos sobre el crecimiento económi-
co25. El objetivo es identificar las líneas de causalidad por las cuales circula el efecto de una pobla-
ción más envejecida en el sistema económico. Las principales conclusiones no son lúgubres, pero
tampoco animan a caer en un optimismo vacuo. Esto permitirá dibujar un escenario de riesgo —para
los más aversos y pesimistas— con el cual definir posibles cursos de acción, a distintas escalas de
intervención en la esfera pública, con las cuales mitigar y anticipar los problemas del envejecimien-
to de la población.

De forma simplificada, tres son los cauces más destacados por la literatura teórica y empírica para
observar los efectos del envejecimiento sobre la economía: por su impacto sobre el nivel de ahorro
—la capacidad de acumulación de capital—, sobre la disponibilidad de mano de obra y, finalmente,
en la capacidad de adoptar y generar nuevas ideas, procesos y productos. Para examinar estos
efectos, los apartados que siguen se organizan de la siguiente forma. En primer término se realiza
una breve digresión sobre el papel de la población en el crecimiento económico; de esta forma el
lector puede situar el cambio estructural provocado por el envejecimiento en el devenir histórico de
las doctrinas económicas. A continuación se abordan los efectos desde el lado de la oferta (estruc-
tura de edades y evolución de la productividad) y de la demanda (cambios esperados en la compo-
sición del consumo y del nivel de ahorro). Por último, se evalúa el papel del mercado de trabajo, a
través de las tasas de participación de la mujer y el proceso de reciclaje de la mano de obra en el
puesto de trabajo. El capítulo concluye con un balance de los beneficios y costes del envejecimien-
to de la población, cuando se tiene en cuenta todo.
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25 El acervo de literatura es amplio y crece a un buen ritmo. Para este apartado se han utilizado los trabajos de Weil (1997),
Gruescu (2007), Productivity Commision (2005), Bloom et al. (2008) y la excelente revisión de Poot (2007), que conecta en
el ámbito regional la relación entre envejecimiento, migración y competitividad.



4.1 Crecimiento económico y población: el ying y el yang de la economía

La economía está al servicio de la población, de la gente. 

La población, sin embargo, ha sido un enigma, una fuente de problemas analíticos y normativos para
el desarrollo de la ciencia económica, la disciplina surgida siglos atrás para pensar y reflexionar sobre
el problema económico. La ciencia lúgubre tiene su talón de Aquiles en una hipótesis central para la
descripción de la tecnología de la producción —la ley de rendimientos decrecientes— que fue enun-
ciada de forma independiente por varios economistas clásicos que estaban muy intrigados, en un
contexto histórico y tecnológico muy concreto, por el efecto esperado del crecimiento de la población
sobre el valor de equilibrio, en el largo plazo, de la renta per cápita, de la renta por habitante.

De aquel hallazgo todavía somos hoy deudores en el campo de las ideas. La ley de rendimientos
decrecientes sigue siendo una pieza central del análisis micro y macro contemporáneos. En el plano
de la economía de la población, la hipótesis demográfica maltusiana conectaba de forma mecánica
y circular la prosperidad económica con la fertilidad de la población. Cualquier progreso económico
temporal daría lugar a una expansión de la fertilidad y, en asociación con la ley de rendimientos
decrecientes, terminaría agotando la posibilidad del crecimiento de la renta por habitante.

La perspectiva maltusiana concitó un gran consenso entre los economistas clásicos y permite divi-
dir a los estudiosos de la demografía económica en dos líneas claras: pesimistas y optimistas26. Por
el medio cabe detectar también algunas posturas agnósticas, no exentas de sensatez a la hora de
valorar las numerosas pruebas empíricas que ofrece un fenómeno en movimiento, una diana móvil;
lo que sí es fácil observar es que la población, la demografía, no deja indiferente a nadie y que, como
muchas cuestiones en ciencias sociales, casi todo el mundo tiene una opinión sobre el tema. Lo que
cabe discutir, a continuación, es en qué se sustenta esa doxa y con qué grado de episteme se sus-
tancian esos juicios. Veamos de forma muy apretada el hilo conductor en la ciencia económica.

Después de la contribución clásica de Malthus y Ricardo, la excepcional evolución provocada en
algunos países por la revolución industrial invitó a sucesivas matizaciones de una profecía no con-
firmada. En una primera fase, la compatibilidad del crecimiento económico y del avance de la renta
per cápita con el crecimiento de la población animó a desaparecer a la población del mapa de las
ideas económicas —para evitar disputas en un campo ya de por sí lleno de minas—. Algunos eco-
nomistas y sociólogos volvieron la atención sobre la variable, con enfoques clásicos, con motivo de
los procesos de descolonización que siguieron a la Segunda Guerra Mundial; se trataba de com-
prender algunas trampas de pobreza en las que se habían instalado algunos países, y donde círcu-
los poco virtuosos enlazaban estancamiento de la renta per cápita, y pobreza, con rápidos y persis-
tentes crecimientos de la población.
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26 Sánchez Barricarte (2008) ofrece una buena síntesis de las ideas de distintos pensadores en este controvertido campo. 



Sin embargo, algunos de los investigadores más agudos de una originalísima e irrepetible universi-
dad (la Universidad de Chicago), siempre atentos a los viejos temas marshalianos y a los cambios
estructurales de fondo en la forma de funcionamiento de las sociedades, pusieron a tiro y en el cen-
tro de la escena económica a la población, al factor humano, y de forma indirecta, a la demografía.
Lo hicieron con un enfoque renovado, que intentaba explicar los sorprendentes comportamientos
reproductivos de las familias en las economías más desarrolladas, más opulentas; gracias a esta
innovación teórica à la Becker se estaba produciendo27, sin quererlo, un avance sin igual en la fron-
tera del conocimiento de ámbitos como la economía laboral, la economía de la educación, la
microeconometría de la ‘causalidad’ (con datos no experimentales o cuasiexperimentales) y, con
efectos retardados pero decisivos, la nueva economía del crecimiento28.

Las nuevas bases analíticas, junto con la vieja tradición de los ejercicios de contabilidad del creci-
miento, apoyada en nuevas y mejores bases de datos, han permitido un salto cualitativo y cuantita-
tivo de las investigaciones sobre las causas de la riqueza y pobreza de las naciones. Un marco ana-
lítico muy útil para conjeturar, de forma estilizada, la dinámica de la transición hacia una sociedad
madura, en la que un volumen muy relevante de no activos independientes (o no, según la evolu-
ción de su salud personal) jugará un papel clave en la demanda y oferta de bienes y servicios, en la
composición de la oferta de trabajo y en los flujos de ahorro y de inversión, así como en los movi-
mientos migratorios.

Estos modelos han sido utilizados con esmero para comprender el viejo problema clásico. El creci-
miento de la población mundial en los dos últimos siglos, una aceleración sin igual cuando se adop-
ta una perspectiva histórica milenaria, ha llevado a numerosos autores a intentar ofrecer una des-
cripción analítica capaz de dar cuenta de hechos tan excepcionales (Kremer, 1993; Kremer y
Thompson, 1998; Jones, 1999). Aprovechando estos avances, una incipiente literatura macroeconó-
mica ha comenzado a indagar y rastrear los efectos macroeconómicos de la transición hacia cohor-
tes más maduras, sobre variables agregadas como la renta per cápita y la productividad29. De igual
modo que en la etapa clásica del equilibrio con bajo nivel de renta, altas tasas de mortalidad y nata-
lidad, la fase del envejecimiento —y de un posible estancamiento de la población mundial— no invi-
ta a augurios muy optimistas. Veamos por qué, veamos las razones, con la cautela de que los augu-
rios del pasado no tuvieron mucho tino y a sabiendas de que los augurios pueden terminar afectan-
do, al menos en el margen, al objeto observado.
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27 Becker (1987); Febrero y Schwartz (1997) ofrecen una síntesis de las contribuciones del enfoque económico de la con-
ducta humana y del papel de la economía de la familia.
28 La resurrección de la teoría del crecimiento producida por las investigaciones de Paul Romer, en la década de los ochen-
ta, está asociada a la mano del premio Nobel Robert Lucas, director de su original y renovadora disertación doctoral.
29 Véase Gómez y Hernández de Cox (2008) y Lindh y Malmberg (2009) y las referencias contenidas en ellos.



4.2 La estructura de edades y el crecimiento económico regional: el lado de la oferta

Este apartado ofrece una breve pincelada, basada en un modelo neoclásico de crecimiento con
capital humano, que permite describir la incidencia de la composición por edades de la población
activa sobre el proceso de crecimiento económico. El punto de partida aquí presentado se encuen-
tra desarrollado con detalle en Sakuragawa y Makino (2007), inspirándose en el trabajo de Lucas
(1988), un modelo de crecimiento endógeno con capital humano con una gran capacidad para des-
cribir distintas situaciones empíricas donde las decisiones de inversión en educación explican la evo-
lución de la renta per cápita30.

Los autores citados presentan una leve variación: echan las cuentas del crecimiento económico y
calibran los efectos del envejecimiento de la población en Japón apoyándose en la aritmética de un
modelo con generaciones sucesivas, en las que cada generación adulta trabaja, consume y paga
generosamente la formación de la generación más joven, además de contribuir a un proceso (imper-
fecto) de mentoring, o de formación en el puesto de trabajo (on the job). Una bonita idea, comple-
mentaria de la presentación realizada en el capítulo 2, donde hacíamos énfasis en el problema de
aprender a aprender, y que ofrece así una pista para ser tenida en cuenta en el diseño de políticas
de transferencia de conocimientos en el seno de las empresas.

De forma abreviada, un modelo con capital humano implica que la gente dedica una parte de su pro-
pio tiempo a acumular capital (u), al mismo tiempo que trabaja para vivir (1-u); de este modo, la parte
del tiempo dedicado a la formación no está disponible para la producción de bienes de mercado. La
contribución de la fuerza de trabajo a la producción se puede descomponer en dos colectivos, los
jóvenes (Ny) y los adultos o seniors (No).

La taquigrafía de la función de producción adopta la siguiente forma, cuando se consideran varias
generaciones de trabajadores solapadas:

donde Yt es la producción de valor añadido o PIB, Kt es el stock de capital físico usado en la pro-
ducción, (1-ut)Nt ht y Nt-1ht son las cantidades de tiempo de trabajo ofrecidas por jóvenes y adultos,
respectivamente, y A es una parámetro que mide el progreso técnico exógeno de la economía.
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30 El modelo permitió a Robert Lucas subrayar la importancia de las ciudades como motores del crecimiento económico,
pues la juventud suele buscar las zonas urbanas como lugares donde encuentra un boyante mercado de trabajo formado por
empresas abundantes que atraen a personas inteligentes y formadas con un capital educativo complementario.
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Un aspecto crucial de esta forma de redactar la función de producción es el hecho de que el capital
humano de los jóvenes inexpertos y el de los adultos son ‘sustitutivos imperfectos’. Incluso después
de haber superado el proceso formativo, los jóvenes con un buen nivel de educación formal necesi-
tan aprender habilidades específicas y rutinas en los puestos de trabajo; de igual modo, los trabaja-
dores adultos gozan de una mayor experiencia, pero cuentan con una menor vitalidad física.

En este esquema, la senda de crecimiento de la economía está gobernada por las decisiones priva-
das de inversión en educación formal. Una disminución repentina de la población y, posiblemente,
de la fuerza de trabajo, conduce a menores contingentes de jóvenes educados en la población en
edad de trabajar, con efectos negativos en la renta per cápita, el consumo por habitante y la tasa de
acumulación de capital. Sakuragawa y Makino (2007, p. 66) constatan, además, la existencia de una
cierta miopía entre los jóvenes a la hora de invertir en educación, como consecuencia de un alza
relativa de los salarios entre jóvenes y adultos (o, si se prefiere, una reducción de la brecha salarial
entre adultos y jóvenes), que reduce los incentivos a estudiar y acumular educación formal31.

Además del cambio en la composición de la calidad y cantidad de trabajo con el cambio en la edad
de la fuerza de trabajo, derivada del proceso de envejecimiento, cabe considerar también la interac-
ción entre el tipo de progreso técnico que acompaña a la innovación y a la acumulación de capital
realizada por las empresas. El aumento de la desigualdad salarial observado en las últimas déca-
das entre los salarios de los trabajadores más cualificados y los menos formados ha conducido a un
examen del tipo de necesidades de formación que demanda el progreso técnico incorporado por las
nuevas generaciones de máquinas o de bienes de capital que adquieren las empresas. Caselli
(1999) utiliza un modelo de generaciones sucesivas para comprender el papel de las revoluciones
tecnológicas y poder explicar la evolución de las diferencias salariales existentes entre trabajadores
cualificados (con la formación necesaria para operar la nueva generación de máquinas) frente a los
trabajadores no cualificados (los que tienen las cualificaciones para operar con las máquinas viejas).
La presencia de un progreso técnico sesgado en los países anglosajones, como consecuencia de
la irrupción de las tecnologías de la comunicación e información, habría provocado una brecha cre-
ciente entre los salarios de los trabajadores más complementarios de las nuevas tecnologías.

Las decisiones de acumulación en bienes de capital y en educación, en una economía de mercado,
no están coordinadas, son el resultado de un proceso descentralizado de decisión de los hogares,
las empresas y el sistema educativo formal y no formal (David, 2001, p. 6). Las preferencias de los
hogares, los incentivos ofrecidos a la formación derivados de la rentabilidad de la educación (refle-
jados en el mercado por los niveles de salarios), la información asimétrica para escoger segmentos 
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31 La relación entre los salarios de los dos grupos viene dada por la expresión:



de formación y la capacidad de financiación del proceso formativo condicionan el éxito del proceso
de educación. El resultado agregado de todas estas decisiones queda cristalizado en la oferta regio-
nal y nacional de mano de obra, que representa la restricción con la que han de operar las empre-
sas para competir en una economía abierta. Dada esta oferta, las empresas escogen su equilibrio
manipulando los niveles de inversión, eligiendo la tecnología en el marco de la frontera disponible y
supliendo las carencias de formación mediante el mercado de trabajo global, aprovechando la movi-
lidad de la mano de obra que ofrece el mercado mundial.

¿Qué conclusiones cabe deducir desde un punto de vista práctico? Desde el lado de la oferta, la
producción es el resultado de un proceso social de cooperación, donde trabajadores y propietarios
de empresas participan en la producción de bienes y servicios y se apropian o distribuyen el valor
creado. La participación presente de cada factor, observable a través de indicadores como el nivel
de salarios, tasas de ocupación y cuota en el PIB regional (o VAB sectorial) depende de las decisio-
nes pasadas de inversión en educación y de la adecuación de esas cualificaciones al patrón de
demanda observado y al tipo de progreso técnico que llega a la economía regional de forma exóge-
na. Puesto que es raro observar un tipo de progreso ‘endógeno’ provocado por el esfuerzo en inno-
vación e investigación local o nacional (con la honrosa excepción de algunos sectores o empresas
concretos), rara vez la región estará en la frontera del conocimiento y lo más común y deseable será
que la fuerza de trabajo disponga de las competencias necesarias para adoptar y adaptar, al con-
texto regional, los avances producidos en la frontera del conocimiento por las empresas y regiones
líderes. El sistema de ciencia e innovación de una pequeña economía abierta, como es el caso de
una región, debería estar así orientado a atraer con velocidad las buenas ideas probadas con éxito,
los conocimientos, las tecnologías, susceptibles de ser aplicadas con alto rendimiento por el siste-
ma productivo local32.

4.3 La estructura de edades y el crecimiento económico regional: el lado de la demanda 

El análisis agregado de la oferta muestra la capacidad potencial de la economía para aumentar el
tamaño del pastel. En el caso presentado en el apartado anterior, hemos subrayado el papel de la
educación formal y de los incentivos existentes para acumular capital humano, así como el papel y
la dirección del progreso técnico. A continuación se estudia el lado de la demanda —como el pastel
se reparte entre los activos que lo crean y los no activos, entre ellos, la población de más edad—,
conectando el proceso de consumo con el proceso de producción y de distribución de la renta.
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32 Véase sobre este particular las interesantes anotaciones de David (2001), pp. 118-121, para una economía abierta.
Christopherson y Clark (2007), cap. 6, contiene una llamada de atención y un buen análisis de la paradoja de los sistemas
de innovación.



Creedy y Guest (2007, introducción) dividen su revisión de la literatura sobre la economía del enve-
jecimiento de la siguiente forma: el estándar de vida de una nación, región o ciudad puede expre-
sarse a partir de la identidad macroeconómica básica C=C. Si denotamos a la población por N, es
fácil comprobar con unas sencillas manipulaciones que [C/N]=[Y/L][C/Y][L/N]. 

Esta forma de descomponer el consumo por habitante pone el foco de atención en los determinan-
tes del bienestar, en términos de consumo: la productividad por trabajador (y su tasa de crecimien-
to en el largo plazo), el consumo, el ahorro y la inversión (C/Y, la fracción del producto agregado que
es consumida, y el equilibrio entre ahorro e inversión) y, por último, algo más difícil de definir, los
“efectos fiscales y laborales”, los incentivos económicos que inciden en la proporción de la pobla-
ción total que arrima el hombro en el proceso productivo (‘pico y pala’)33.

El último componente hace una compleja mezcla de las preferencias por el consumo de bienes de
mercado, frente al ocio, y del papel del sistema impositivo en un sentido amplio —los impuestos que
gravan el trabajo para financiar los gastos de la seguridad social, en un sistema de reparto, y los
impuestos directos e indirectos que gravan la renta y los bienes de consumo—. Un aumento de la
presión fiscal reduce los incentivos a participar en el mercado de trabajo y el número de horas dis-
ponibles para trabajar; en consecuencia, el volumen de bienes de mercado disminuirá.

Un desarrollo alternativo y más completo de esta expresión puede encontrarse en el cuadro 4.1, el
cual se apoya en los conocimientos básicos presentados en un curso básico de economía, con la
ventaja de que conecta las identidades con el proceso de crecimiento económico, permitiendo defi-
nir una frontera de posibilidades de consumo.

4.3.1 El envejecimiento y el patrón de consumo

¿Por qué ahorran los individuos, las familias? ¿Por qué no nos gastamos toda la renta corriente? La
sencilla respuesta keynesiana a la forma de usar la renta, es decir, de consumir y ahorrar, motivó
rápidamente dos respuestas alternativas bien asentadas en la conducta individual optimizadora: la
hipótesis de la renta permanente (M. Friedman) y la hipótesis del ciclo vital (F. Modigliani).

La hipótesis de la renta permanente, elaborada en la década de los cincuenta del siglo pasado por
Milton Friedman, presta atención a la capacidad de los individuos para decidir sus planes de gasto 
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33 La aplicación de esta identidad a una economía regional no es tan inmediata como a la economía de una nación, porque
la presencia del sistema de pensiones y del sistema de transferencias interregional modifica en el caso de algunas regiones
de forma significativa la proporción de consumo sobre la renta de mercado (C/Y), y nos obligaría a considerar la renta regio-
nal disponible.
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Cuadro 4.1. Las cuentas del envejecimiento

Louise Sheiner, Daniel Sichel y Lawrence Slifman (2007): “A Primer on the Macroeconomic Implications of Population Aging”,
Federal Reserve Board, Washington.



en un horizonte vital donde sea posible encajar las sorpresas. Este enfoque está más orientado a
comprender el ciclo económico y la capacidad estabilizadora del sector público con sus medidas fis-
cales discrecionales: los efectos de las sorpresas y el proceso de formación de las expectativas de
los consumidores en el uso de su renta son el centro de interés y de atención. Para el análisis coyun-
tural, puede ser útil muy en el corto plazo, si se tiene en cuenta la estructura dual del mercado de
trabajo español, donde un conjunto significativo de trabajadores gozan de estabilidad laboral y otra
parte de la fuerza de trabajo soporta los costes del ajuste a las perturbaciones macroeconómicas.
La crisis actual ofrece un marco interesante para el uso de esta aproximación, a la hora de evaluar
la eficacia de las medidas públicas de estabilización.

Según la hipótesis del ciclo vital, los individuos ahorran para financiar su consumo durante la etapa
de jubilación. Se trata de una aproximación estructural y de largo plazo, más acorde con el estudio
de la dinámica de la economía por el lado de la oferta y la optimización intergeneracional del uso de
la renta y del ahorro personal, con efectos agregados evidentes (posición financiera internacional,
crecimiento de la inversión y capacidad de autofinanciación de esa inversión con recursos propios,
estabilidad del tipo de cambio). En este enfoque, los aspectos demográficos juegan un papel muy
destacado en la explicación del nivel agregado de ahorro de las familias, de acuerdo con la posición
histórica de la pirámide demográfica de cada país.

El gasto en consumo incide en el mercado de trabajo local y, a su vez, en las tasas de empleo y de
paro regionales. Una parte significativa de los empleos de una ciudad o de una región están ligados
con la producción de bienes y servicios para la demanda local realizada por la población residente:
suministro de energía, agua y saneamientos, comercio y alimentación, educación, sanidad, trans-
porte, información y comunicación, ocio y cultura, servicios bancarios, vivienda, administración públi-
ca. Buena parte de los servicios no son intercambiables a larga distancia y exigen la presencia in
situ de consumidores y productores; sin embargo, las tecnologías de la información y comunicación
han erosionado esta barrera tradicional al comercio de servicios en algunas actividades concretas
del sector terciario.

En el ámbito regional los datos disponibles sobre el consumo son bastante limitados; sin embar-
go, explicar y comprender el comportamiento agregado del consumo corriente es muy importan-
te en el medio plazo. En el caso de Asturias, el 67,6 por ciento del PIB regional generado en el
año 2005 dependía de esta variable, lo que representaba 7 puntos porcentuales más que en el
promedio de la economía española y un gasto por habitante de 12.490 euros (muy similar al
gasto promedio de 12.576 euros registrado en el conjunto de la nación). El dato habla a las cla-
ras de la importancia del consumo regional, cuya composición por grupos de gasto puede obser-
varse en el gráfico 4.1. 
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Gráfico 4.1. Composición del consumo final de los hogares. Asturias, 2005

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Contabilidad Regional de España, base 2000, octubre de 2009

La Encuesta de Presupuestos Familiares (EPF) permite acercar la información y ofrecer algunos
rasgos del gasto en relación con la edad, para el conjunto de la economía nacional (por grupos de
gasto), y el comportamiento del gasto por comunidades autónomas, atendiendo a la edad. 

El gasto medio por persona en España se situó en 11.801 euros en 2005; en Asturias, el gasto por perso-
na fue ligeramente superior el promedio nacional (12.056 euros). Para el grupo de edad de personas
mayores de 65 años, el gasto medio por persona estimado por la EPF del año 2008 ascendía a 11.681
euros corrientes (un 1 por ciento menos que el de todos los grupos de edad), mientras que el gasto medio
en Asturias ascendía a 11.062 euros. Como se puede observar en el gráfico 4.2, las regiones más
desarrolladas encabezan el ranking de gasto por comunidades autónomas, en este grupo de edad, situán-
dose al final las regiones cuya orientación productiva estuvo más ligada, históricamente, al sector agrícola.

El perfil del gasto realizado por las familias depende de la posición en el ciclo vital, de la edad. Es
fácil percibir la intuición de que la composición de un hogar joven sin hijos es distinta del gasto rea-
lizado por un hogar con hijos o de un matrimonio con su prole completamente emancipada y próxi-
mo a la jubilación. A esos rasgos individuales hay que añadir la estructura por edades de la pobla-
ción, los pesos de cada cohorte.

Los datos facilitados por la EPF no descomponen, para las comunidades autónomas, la composición
del gasto por subgrupos y el perfil de la edad. No obstante, el examen de la información agregada media
para España, para varones y mujeres, confirma la intuición de los cambios que introduce la edad en el
gasto. Se observa una caída en el grupo de gasto del transporte —como consecuencia de la menor
movilidad cotidiana ligada a la extinción de la actividad laboral— y un aumento del peso relativo de los
gastos fijos del hogar —alimentación, servicios ligados a la vivienda, mantenimiento del hogar—.
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Gráfico 4.2. Gasto por persona, mayores de 65 años. España, 2008

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta de Presupuestos Familiares, base 2006, noviembre de 2009

Gráfico 4.3. Gasto por persona, en porcentaje. España, 2008, varones mayores de 65 años

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta de Presupuestos Familiares, base 2006, noviembre de 2009
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Gráfico 4.4. Gasto por persona, en porcentaje. España, 2008, mujeres mayores de 65 años

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta de Presupuestos Familiares, base 2006, noviembre de 2009

4.3.2 El envejecimiento y el ahorro

El ahorro importa porque, en la aproximación más simple y canónica, financia la inversión producti-
va, la compra de activos fijos que sirven para aumentar la capacidad de producir más bienes y ser-
vicios. El crecimiento de la producción potencial a largo plazo está ligado a la disponibilidad de recur-
sos que financien la inversión y la adquisición de nuevas tecnologías. El rendimiento de ese consu-
mo aplazado, de ese ahorro, se traduce en mayor capacidad de producción y consumo futuro.

En el plano macroeconómico, el nivel de ahorro se conecta, pues, con el nivel de inversión. Las regio-
nes son economías abiertas, de modo que podrían financiar cualquier proyecto de inversión sin nece-
sidad de apelar a las existencias de ahorro ‘locales’. En condiciones ideales, el sistema financiero
debería cumplir la función de intermediar y canalizar el ahorro disponible en cualquier parte del mundo
hacia los proyectos de inversión más rentables, hacia las empresas y empresarios que ofrezcan un
mayor rendimiento esperado, una mayor productividad, en el margen, de cada euro invertido.

Sin embargo, la lógica de la financiación también está afectada por la fricción que impone el espa-
cio al intercambio de ideas y de conocimientos: habrá una cierta asimetría de conocimiento, a medi-
da que aumenta la distancia, una cierta fricción y unos costes crecientes de conocer la calidad finan-
ciera y la reputación de la contraparte. Si hubiera movilidad perfecta de capitales, la inversión local
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podría ser independiente de ahorro local y nacional, debido al crédito externo. El ahorro mundial,
cualquiera que sea el lugar donde se genere, acudiría raudo y veloz a los lugares más rentables; los
proyectos locales no deberían padecer ni depender de las posibilidades internas de financiación.

La paradoja de Lucas (por qué el capital no fluye a chorros hacia los países pobres o hacia las regio-
nes menos desarrolladas, donde la productividad marginal se supone mayor, por ser más escaso) o
el puzzle de Feldstein-Horioka (quienes encuentran una fuerte correlación entre el ahorro nacional
y la inversión) son argumentos y evidencias prima facie que revelan la imperfección de los merca-
dos de capitales o la existencia de obstáculos a la movilidad del capital. Al mismo tiempo, una parte
de la crisis actual está ligada con los desequilibrios existentes entre tasas de ahorro y de inversión
y la capacidad imperfecta del sistema financiero para asignar de forma eficiente estos flujos de aho-
rro hacia los proyectos más productivos. Esta incapacidad coexiste con la sorprendente ligereza con
que el sistema ha empaquetado y diseminado, por el sistema financiero internacional, productos
financieros que transforman activos fijos ilíquidos (como las casas y los créditos hipotecarios aso-
ciados a su compra, que inmovilizan disponibilidades líquidas por periodos de 20 a 30 años) en acti-
vos líquidos. El mundo de jauja al alcance de la mano gracias a la licuadora de activos fijos marca
subprime, último artefacto de tecnología financiera salido de las aulas de postgrado americanas.

Gráfico 4.5. Tasa de ahorro familiar bruta (en % sobre la renta familiar bruta disponible) e índice de

dependencia económica. Media del periodo 2000-2008

Fuente: elaborado con los datos de Funcas, Balance Económico Regional (autonomías y provincias). Años 2000 a 2008,
diciembre de 2009, tablas 1, 96 y 110
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Los datos disponibles muestran agudas diferencias interregionales e internacionales de ahorro y
apuntan a un descenso temporal de la tasa de ahorro. No hay muchas razones, a priori, para que
las tasas de ahorro sean similares entre países: diferencias de renta y de productividad, de prefe-
rencias, tecnológicas y demográficas apuntarían en la dirección de abrir las diferencias en el nivel y
tasas de ahorro entre regiones y países. Además, cabría esperar que las intervenciones fiscales y
la presencia de tradiciones culturales estimulasen patrones peculiares de ahorro y acumulación de
ciertos activos (muy en particular en el régimen de tenencia de la vivienda).

La demografía, en el marco de la teoría del ciclo de vida, es un candidato a explicar una parte de
las diferencias observadas en las tasas de ahorro, cuando existen diferencias demográficas acusa-
das entre países y regiones. Como vimos en el apartado anterior, en la etapa joven, los hogares se
endeudan para la compra de bienes duraderos o de activos con un alto coste fijo (la vivienda), liqui-
dan sus deudas y acumulan ahorros en la etapa más adulta y recurren a sus ahorros en la parte final
del ciclo de su vida, cuando se jubilan, empleando parte o todas las disponibilidades de ahorro acu-
muladas durante la vida activa para sostener el nivel de consumo deseado. 

A título de orientación de la situación relativa de Asturias en el panorama español, el gráfico 4.5 des-
cribe el comportamiento de la tasa de ahorro bruta de las familias en relación al índice de depen-
dencia económica de cada provincia34. Los datos disponibles para España, a escala provincial,
muestran una leve correlación negativa entre la tasa de dependencia y la tasa de ahorro bruta fami-
liar, en el periodo 2000-2008. Tomando como frontera a Madrid, tanto para la tasa de ahorro familiar
como para el índice de dependencia, se pone de manifiesto el bajo nivel de actividad en las provin-
cias andaluzas (con la salvedad de Almería); Asturias presenta una combinación de bajas tasas de
ahorro familiar y niveles relativamente altos de dependencia. El conjunto de la nube de datos mues-
tra una variedad de posiciones de la tasa bruta de ahorro familiar entre las provincias españolas, que
impiden establecer alguna correlación sencilla entre la tasa de envejecimiento (la proporción de per-
sonas mayores de 65 años sobre la población total) y la tasa de ahorro de las familias.

Estas sencillas observaciones permiten constatar un puzzle complejo de gran interés, las relaciones
entre el consumo y el ahorro, pero fácil de encajar en el marco del flujo circular de la renta. En el
caso regional o urbano, prestar atención al proceso de gasto y los determinantes del ahorro es muy
oportuno, por el peso del consumo en el PIB y por su incidencia en la producción local de bienes y 

82

El envejecimiento de la población en Asturias

34 Dicho índice compara el número de personas que no trabajan con el número de personas ocupadas en actividades pro-
ductivas; mide así cómo los activos con empleo sostienen a niños, mayores y adultos en edad de trabajar, pero que no lo
hacen (formalmente, D= [N-L/L]*100, donde N representa a la población total y L es la población empleada). Los datos del
periodo 2000 a 2008 muestran una gran estabilidad del peso de las personas menores de 15 años y de la población mayor
de 65 años. El grupo de población en edad potencial de trabajar (16 a 64 años) incrementó en medio punto su participación
sobre la población total, hasta situarse en el 68,05 por ciento de la población total.



servicios, a través del mecanismo del multiplicador. El gasto en consumo determina una parte de la
actividad local observada; las inyecciones de demanda procedentes del exterior por medio de las
exportaciones completan una parte del mecanismo de determinación de la renta regional. El tercer
elemento es el sistema público de prestación de servicios, en manos de la comunidad autónoma y
de la Administración del Estado.

Un comentario final cabe hacer sobre el ahorro forzoso para la jubilación. En España, las pensiones
recibidas por las familias se pagan con un sistema de caja única y en el marco de un sistema de
reparto. Como las tasas de actividad y de empleo están sujetas a fuertes disparidades regionales,
el ahorro público presenta saldos negativos en las regiones con bajos niveles de actividad privada
y vienen a reflejar de forma indirecta el efecto de las políticas distributivas personales del estado del
bienestar, cuando estas políticas son observadas territorialmente.

Por tanto, el nivel y la composición del gasto son relevantes y en esas dos variables incide el perfil
de la población, su nivel —que se diferencia de otras regiones por la presencia diferencial de activi-
dades exportables y que es la causa de la concentración espacial y de la distribución desigual de la
actividad en el espacio—. La estructura por edades de la población condiciona, junto con las prefe-
rencias individuales, el perfil vital del gasto a lo largo del ciclo de vida de cada persona. Teniendo en
cuenta que una economía de mercado es un sistema que se adapta lentamente a los cambios exó-
genos acumulativos, los cambios inducidos por el proceso de envejecimiento pueden producir cam-
bios moderados y una reasignación de los recursos entre sectores, que pueden ser gestionados por
el mercado de forma anónima y descentralizada. Una de las variables más importantes en la región
asturiana es la tasa de participación en el mercado de trabajo, que condiciona los índices de depen-
dencia económica. A ella se dedica el siguiente epígrafe.

4.4 Las tasas de empleo y de participación laboral35

4.4.1 La población en edad de trabajar: evolución comparada en un marco interregional

Tal y como se comentó en el apartado 3.5, las proyecciones de población para Asturias elaboradas por
el INE permiten dibujar un horizonte temporal en el cual pueden desenvolverse las tasas de participa-
ción y los recursos disponibles para la actividad económica. La población se situará ligeramente por
encima del millón de habitantes y experimentará una reducción del 5 por ciento respecto del nivel alcan-
zado en 2009. En términos relativos, el peso de la región en el conjunto nacional continuará descendien-
do (dos décimas), hasta representar el 2,1 por ciento del conjunto nacional en el año 2019.

Las consecuencias económicas no queridas del envejecimiento de la población
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35 Este apartado fue adelantado en un trabajo previo publicado en la revista Empleo Activo, elaborado con las proyecciones
de población disponibles en ese momento (enero de 2009), mucho más optimistas que las presentadas en noviembre de
2009. La revisión del texto se realiza en un doble sentido: teniendo en cuenta las nuevas proyecciones y los efectos del
impacto de la crisis sobre el empleo, en 2008 y 2009.



El primer componente demográfico de la oferta de trabajo es el grupo de población en edad de tra-
bajar. La población residente en Asturias de 16 y más años registrará una reducción del 6 por cien-
to (lo que supone 56.700 personas menos respecto del año 2009); la disminución se prevé más
intensa (11,2 por ciento) cuando se observa la cohorte que concentra el grueso de la participación
laboral (de 16 a 64 años). Expresado en niveles, la población de 16 y más años se situará en el hori-
zonte del año 2019 ligeramente alrededor de las 885.000 personas, mientras que la población de 16
a 64 años se moverá alrededor de las 631.000 personas. 

La evolución de estos dos grupos de población para España se prevé diferente. La población de 16
y más años aumentará un 1,4 por ciento (se añadirán 531 miles de personas en condición de traba-
jar), si bien para el grupo de 16 a 64 años se prevé una disminución (de 2,4 por ciento). Esta previ-
sión supone una disminución de la población en edad de trabajar de 754.000 personas potencial-
mente disponibles para la actividad productiva.

Visto el marco general de la evolución de la población, podemos descender un peldaño para obser-
var con detalle los cambios en la composición de la población por grupos de edad. Se pone de mani-
fiesto así el impacto de la llegada al mercado de trabajo de las cohortes de población nacidas en la
década de los ochenta y noventa. Una suerte de tsunami demográfico que, como una ola de largo
plazo, comenzará a recorrer lentamente todos los estratos de la pirámide en la próxima década.
Veamos la magnitud de los efectos inmediatos a corto plazo (2009-2019) y las diferencias existen-
tes con el conjunto de la nación.

Las proyecciones del INE apuntan con bastante claridad al nacimiento de una nueva generación que
dará que hablar con el paso de los años: las chicas y chicos de oro; de oro, porque todo el mundo
los pretenderá. Los datos muestran que esta generación, nacida entre 1984 y 2002 (de 16 a 34
años) experimentará una acusada disminución en la próxima década (gráficos 4.6 y 4.7).

En Asturias el descenso viene de finales del siglo pasado mientras que en España se iniciará en el
año 2009. Las cohortes de los potenciales activos registrarán en Asturias descensos muy acusados
en el horizonte de proyección: el grupo de 20 a 24 un 31 por ciento y el grupo de 25 a 34 un 41,2
por ciento. En cifras absolutas, dejarán de estar disponibles unas 79.400 personas, respecto del año
2009, en el grupo de 16 a 64 años.

¿Qué representan estas reducciones para la economía regional y su mercado laboral? Una aproxi-
mación para decidir sobre lo que es grande o pequeño es tomar un punto de referencia para la com-
paración. Como consecuencia de la crisis, para el año 2016 se prevé que en Asturias la cohorte de
población comprendida entre 25-34 años cuente con un nivel de población inferior al número de ocu-
pados existente en el año 2009. En el año 2019, las personas disponibles para esa cohorte de edad
se habrán reducido en 66.000 personas, un 41,2 por ciento menos que el nivel existente en 2009.
Teniendo en cuenta el leve aumento del grupo de población senior y su posterior declive, el aguje-
ro provocado por la ausencia de jóvenes en la oferta potencial de población deberá ser compensa-
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Gráfico 4.6.Evolución de la población en edad de trabajar por grupos de edad. Asturias, 2009-2019

Fuente: INE, Proyección de población de España a corto plazo, 2009-2019, noviembre de 2009

Gráfico 4.7. Evolución de la población en edad de trabajar por grupos de edad. España, 2009-2019

Fuente: INE, Proyección de población de España a corto plazo, 2009-2019, noviembre de 2009
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do, necesariamente, por una importante mejora en las tasas de actividad de los grupos de edad más
avanzados (55-64 años), que en la actualidad presentan una escasa participación en el mercado de
trabajo y una rápida salida hacia la inactividad y la jubilación.

Cuadro 4.2. Ocupación actual (2009) y población esperada en el año 2019 (en miles)

Fuente: elaborado con los datos de la EPA, resultados medios anuales, mayo de 2010 y Proyecciones de la Población de

España a corto plazo, noviembre de 2009

Los años 2013, 2014 y 2015 marcarán el momento de la transición a un mercado laboral maduro
con reducida presencia de jóvenes. En ese trienio los grupos de edad 20-24, 25-29 y 30-34 comen-
zarán a reducir de forma significativa el número de activos potenciales (cuadro 4.3). El desabaste-
cimiento de jóvenes no es una falta de brazos para los puestos de trabajo disponibles, ya que los
grupos de edad maduros tienen un volumen de activos suficiente —en los próximos diez años—
para atender las necesidades de las empresas, si bien obligará a cambios muy importantes en la
organización interna de las empresas. A la luz de estas cifras, el menor número de recursos huma-
nos se dejará sentir con especial fuerza en la década posterior (2020) cuando las generaciones de
20 a 24 años y 25 a 34 actuales sigan recorriendo su trayectoria en la pirámide y ello coincida con
la jubilación de las cohortes de edad más avanzada, que dejarán de ofrecer una alternativa para
atender los puestos de trabajo. La región cuenta, por tanto, con un periodo de tiempo para evaluar
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y razonar los mejores cursos de acción para paliar este problema, en un contexto interregional, situa-
ción que evaluada a la luz de las tasas de paro existentes en la actualidad, puede parecer que no
constituye un problema contemporáneo relevante. 

La tensión en el mercado de trabajo en España será menos acusada, por el crecimiento del grupo
de trabajadores senior (6,5 por ciento), con variaciones de signo contrario en las dos cohortes prin-
cipales: un descenso del 1,9 por ciento entre 35 a 44 y un aumento del 16,6 por ciento en el grupo
de 44 a 54 años (estos cambios aparecen representados en el gráfico 3.6). Con todo, un ejercicio
semejante de comparación entre la población disponible en el año 2019 para el grupo de edad 25-
34 con el nivel de ocupación observado por la EPA en el año 2009 muestra que diez comunidades
tendrán saldos negativos (cuadro 4.2), lo que orientará la demanda de trabajo hacia los grupos de
edad más maduros y más abundantes36.

Al menos en los próximos diez años no cabe pensar en una alarmante escasez de recursos huma-
nos —salvo en grupos profesionales muy concretos que requieran la reposición generacional o en
los que la edad sea la condición de la contratación—. Prima facie, podemos mirar hoy cómo se dis-
tribuyen los puestos de trabajo presentes entre la generación actual de personas ocupadas e ima-
ginar cómo será la estructura de puestos de trabajo a cinco o diez años vista: simplemente será
desempeñada por personas con una mayor edad media a la que vemos en la actualidad (en lugar
de encontrar electricistas, camareros, oficinistas, conductoras, dependientes, atendidos por jóvenes,
será más frecuente encontrar esos puestos atendidos por cuarentones/as y cincuentonas/es, en la
flor y nata de la vida). La propia evolución demográfica adaptará y moldeará las preferencias socia-
les (endógenas) y el gusto o mito por la eterna juventud se disolverá con el paso del tiempo como
un azucarillo.

Sin embargo, la historia no se detendrá en el año 2019. La mejora de las tasas de actividad puede
ser la receta de urgencia y razonable en los próximos diez años, pero en la década posterior el pro-
blema se mantendrá o agravará. ¿Es la demografía el destino de Asturias? Freeman (2006) cues-
tiona abiertamente los escenarios pesimistas existentes sobre la evolución demográfica y su impac-
to en el equilibrio del mercado laboral de los EE UU, por concebir marcos de análisis de “economía
cerrada”. Freeman muestra cómo la especialización económica y el progreso técnico moldea la
demanda de trabajo y describe la forma en que los sectores emergentes atendieron sus necesida-
des de trabajo cualificado a través de inmigrantes cualificados procedentes de un mercado mundial
boyante.

Las consecuencias económicas no queridas del envejecimiento de la población
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36 Un aspecto preocupante es que si se replica este cálculo para el grupo de edad 16-34 años, los resultados arrojan un mar-
gen positivo de recursos; esto ofrecería un escenario de riesgo (poco verosímil) en el que las empresas pujarían para que
los jóvenes abandonen el sistema educativo y reduzcan el nivel de inversión en capital humano. El repunte registrado en las
matrículas de formación profesional y en la Universidad parece indicar una revalorización del rendimiento de la formación.



En el caso de una región abierta y pequeña como Asturias, las decisiones de contratación de los
empresarios a largo plazo no se ciñen exclusivamente al mercado local y regional, sino que pueden
abarcar el mercado nacional e internacional, donde América Latina puede seguir siendo una fuente
de mano de obra con reducidos costes de adaptación, gracias a las ventajas del idioma. Esta pers-
pectiva puede elevar ciertamente los costes de búsqueda, selección, contratación y formación, pero
no es un sinónimo de escasez absoluta. El siguiente apartado aborda esta cuestión ofreciendo algu-
nas pistas en un marco interregional.

4.4.2 La escasez de jóvenes y sus consecuencias económicas: una prognosis razonada

Las proyecciones oficiales de población hay que situarlas en un contexto interregional donde la
mano de obra es móvil y donde los desequilibrios locales de los mercados de trabajo pueden esti-
mular flujos de entrada y salida de la mano de obra para favorecer la eficiencia del equilibrio a corto
plazo. Una parte de estos flujos de demanda de mano de obra procederán del reemplazamiento por
motivo de jubilación y no se distribuirán de forma homogénea entre provincias y comunidades en los
próximos años. La expulsión de mano de obra desde las regiones con más recursos demográficos
y mayores tasas de paro y la atracción de mano de obra por las zonas más dinámicas, donde los
salarios y las oportunidades de empleo florezcan, serán las claves del futuro. Las políticas públicas
estatales37 diseñadas para favorecer la movilidad interregional de los trabajadores parados en estos
grupos de edad cobrarán un nuevo valor para reducir los desajustes existentes en el mercado de
trabajo regional y estimular el crecimiento de la renta per cápita.

Un poco de economía permite razonar y aventurar un escenario plausible para Asturias. Si acepta-
mos que la proporción de factores es endógena en el medio plazo, siendo una pieza más del equi-
librio macroeconómico agregado (Beaudry, 2005, pp. 1143-1144), la escasez relativa de mano de
obra reducirá el margen de elección del que han disfrutado las empresas en el pasado reciente e
inducirá nuevas formas de combinar el capital físico, la tecnología, el trabajo (jornada y esfuerzo
laboral) y el capital humano. La época de boyantes cohortes de jóvenes formados con bajo salario
pasarán a mejor vida y darán paso a un periodo de escasez relativa (v.r.: mayor precio) que incita-
rá a las empresas a un proceso de inversión y de sustitución de trabajo por más capital en aquellas
actividades donde la mano de obra pueda ser reemplazada fácilmente con mayores cantidades de
capital o donde el déficit de recursos humanos no pueda ser corregido con una elevación de los sala-
rios monetarios (para atraer mano de obra) sin comprometer la competitividad del negocio y las
tasas de rentabilidad.
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37 La administración central tiene incentivos a la reasignación de mano de obra desempleada entre las regiones, ya que
puede estar absorbiendo recursos económicos públicos a través del sistema de prestaciones sociales. En un área moneta-
ria integrada la movilidad interregional intranacional es una condición para hacer frente a las perturbaciones económicas no
esperadas, junto con la flexibilidad de salarios monetaria. Cualquier progreso en la movilidad interregional de la mano de obra
contribuye a la convergencia de rentas y a la maximización del nivel de renta per cápita nacional y de las regiones.



En el largo plazo, las empresas tienen la sartén por el mango y definen los incentivos a los que res-
ponden los trabajadores38; el sistema de precios traslada la información y ofrece las señales para
que los agentes ahorren los recursos más escasos. Conocidos los datos de fondo de la población
en edad de trabajar, la escasez relativa de la mano de obra dependerá de los incentivos a participar
en el mercado de trabajo, es decir, del salario que puedan pagar y ofrecer las actividades producti-
vas en que se especializa la región en la actualidad o en el futuro (o sea, del salario que puedan
pagar en relación con la productividad esperada de las tecnologías seleccionadas), enfrentadas a
las preferencias ocio-trabajo39. Se abre, por tanto, un nuevo escenario en el que, agotados los gran-
des cambios estructurales intersectoriales y con el grueso de la población ocupada en el sector ser-
vicios, el crecimiento futuro de la renta per cápita vendrá del progreso técnico y de las ganancias de
productividad intra-empresa o intra-sectoriales logradas por la reorganización y reinvención constan-
te de las tareas en su seno, creando y destruyendo procesos y productos, y de la velocidad con que
esas mejoras se transmiten y se dispersan siendo imitadas y adaptadas por los seguidores, una vez
comprobado su éxito por los líderes.

En este horizonte, ¿qué mano de obra necesitaremos y dónde podremos reclutarla? Las decisiones
de reproducción del pasado son irreversibles, inamovibles, de modo que los responsables públicos
y las empresas deberán hacer frente a este hueco generacional en la región echando mano de dos
variables: las tasas de participación y la movilidad de la mano de obra. El programa de acción res-
ponde a tres r’s: retorno, reciclaje, retención.

El retorno remite al regreso de profesionales oriundos de la región emigrados, con capacidad con-
trastada, que aportarían capital humano, familias tras de sí, nuevas ideas y su red de contactos. El
principal handicap es la brecha salarial existente entre el salario que pueden pagar o pagan las acti-
vidades locales frente a las localizadas en otros lugares (la queja más frecuente que puede leerse
en la prensa). Una parte del plus obtenido fuera procede del entorno en el que las empresas se loca-
lizan y que quedan capitalizadas en las diferencias monetarias interregionales de salarios. Las
empresas locales deben indagar qué parte de ese salario obedece al entorno, y que parte procede
de diferencias organizativas internas. Las primeras son de difícil réplica o emulación; las segundas
sí y podrían reducir la brecha en productividad.

Las consecuencias económicas no queridas del envejecimiento de la población
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38 Véase Argandoña (1999), donde se desarrolla una cuidada descripción de la demanda de trabajo en el largo y en el corto
plazo que permite comprender las secuencias de contratación realizadas por las empresas.
39 Como consecuencia de la crisis, el sector de la construcción daba empleo en España a 1,6 millones de personas en el
segundo trimestre de 2010, estando pendiente el sector de encajar el ajuste de la inversión pública (más intensivo en capi-
tal, pero con efectos indirectos no desdeñables en el resto de la economía), como consecuencia del ajuste presupuestario
programado en los Presupuestos Generales del Estado de 2011 y siguientes. El paro masivo originado por la crisis libera
recursos de mano de obra que el sistema económico regional y nacional debe reasignar hacia el sector servicios y, en menor
grado, industrial.



Para facilitar el retorno el sector público puede echar una mano. Partiendo de las condiciones actua-
les, para retener y atraer talento y capacidades productivas frente a otras regiones, las ciudades y
las autoridades de la región pueden ofrecer un salario en especie, derivado de las ventajas no pecu-
niarias del entorno (medio ambiente, reducida congestión, infraestructura económica, social y cultu-
ral) que puedan compensar parcialmente los mayores salarios obtenidos en otras regiones, fruto de
la mayor productividad asociada a la concentración espacial de la actividad. Todos los esfuerzos de
las administraciones para aumentar la productividad y la eficiencia de la prestación de los servicios
públicos, abaratando el coste por unidad, contribuirán a elevar el poder adquisitivo de los salarios y
de las rentas locales.

El reciclaje liga con la necesidad de mantener altas las tasas de empleo de la población senior y
adulta. La gestión de la edad se convertirá en una ventaja competitiva permanente de las empresas
de la región, una asignatura que necesitarán comenzar a estudiar, porque ya no gozarán del meca-
nismo de ajuste de plantillas que aprovecha los salarios de los nuevos entrantes —mejor forma-
dos— frente a la salida de los trabajadores con mayor antigüedad y más caros, externalizando el
coste al sistema público de pensiones. El caballo de batalla del progreso es la reinvención de las
organizaciones y en esta reinvención la experiencia de los trabajadores adultos se convierte en un
activo productivo tangible en el cual las empresas pueden invertir, a través de los procesos de for-
mación continua (Randstad, 2007, pp. 30-32).

Del retorno y del reciclaje con éxito se seguirá la retención de los hombres y mujeres en los puestos
de trabajo existentes hoy o que emerjan en el mañana incierto. La capacidad para atraer a las empre-
sas y a la región nuevos recursos humanos y para incorporar a la actividad productiva a quienes
engrosan actualmente las bolsas de paro es uno de los mecanismos que conducirá el crecimiento de
la renta per cápita en los próximos años. Veamos cómo y porqué, desde una perspectiva agregada.

4.4.3 La población, la oferta de trabajo (madura) y el crecimiento regional

Una vez ofrecida una panorámica sobre la evolución de la población y de las posibles interpretacio-
nes de esas tendencias, vamos a completar la perspectiva con una descripción final del impacto del
envejecimiento en el mercado de trabajo sobre el crecimiento económico. La figura 4.1 ofrece un
balance equilibrado de los mecanismos y vínculos existentes entre la población y el crecimiento de
la renta por habitante; se trata de una perspectiva desde el lado de la oferta, que deja de lado los
efectos del envejecimiento en la demanda —cambios en la composición del gasto y en la tasa de
ahorro—.

El crecimiento de la renta per cápita de la región depende de la contribución de tres grupos de pobla-
ción (las tres p’s): la población total (y el número de personas en edad de trabajar asociada a esta
población); la tasa de actividad o de participación en el mercado de trabajo (así como el número de
horas trabajadas al año); finalmente, la productividad del trabajo (o producción por hora trabajada).
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Como hemos visto, la población permanecerá estable y el peso de la población en edad de trabajar
se reducirá entre 2009 y 2019. En consecuencia, el progreso futuro del PIB per cápita regional
dependerá críticamente de la mejora de las tasas de actividad y de la reducción de las tasas de paro
actuales. Las mejoras de la productividad regional proceden de la capitalización de la economía
(como las que se siguen en el sector energético, las inversiones en infraestructuras sociales o eco-
nómicas) y de la aceleración de la tasa de progreso técnico, particularmente en el seno del sector
servicios, rama que absorbe el 60 por ciento de la mano de obra ocupada.

Figura 4.1. Las tres P’s y el crecimiento de la renta per cápita

Fuente: Productivity Commission, Economic Implications of an Ageing Australia, Australia Government, Camberra, 2005, p. 51

Un canal por el que circula el impacto del envejecimiento sobre el crecimiento económico procede
de la madurez alcanzada por la población que nutre el mercado laboral de la región, y su evolución 
previsible en los próximos años40. A la luz de los resultados ofrecidos por el trabajo de Gómez y 

40 La ratio de madurez del mercado de trabajo, una suerte de indicador de relevo generacional, viene dado por el cociente
de las cohortes con experiencia (trabajadores senior) sobre las cohortes de mano de obra de jóvenes (en un sentido amplio)
y que hemos ampliado en un año para favorecer la comparabilidad internacional:
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Hernández de Cos (2008, pp. 365-366) para una muestra de 52 países, existe una fase en la que la
mezcla de las cohortes demográficas con y sin experiencia alcanza un nivel óptimo, que contribuye
positivamente al crecimiento de la renta per cápita, pero que una vez rebasado, dicho efecto se torna
negativo; ese valor crítico fue superado en el año 2008 por la región y crecerá de forma muy rápida
a lo largo de la década próxima (cuadro 4.7). Asturias contará en el año 2019 con una proporción
de 1,85 trabajadores senior por cada joven en edad de trabajar (15 a 34 años). Un peso tan impor-
tante de la población con experiencia sobre la población en edad de trabajar (y ocupada) será un
rasgo diferencial del mercado regional de trabajo en el contexto español, y viene a subrayar de
nuevo la atención especial y la necesidad de potenciar mecanismos efectivos de reciclaje que pro-
muevan la productividad de la fuerza de trabajo ocupada, mediante el mantenimiento del capital
intangible atesorado en el pasado por el capital humano (figura 4.2). De igual forma, una presencia
tan baja de los jóvenes revela el potencial del mercado local de trabajo para retener a los jóvenes y
para animar a políticas de atracción de grupos de reemplazo, por parte de las empresas y de las
autoridades.

Figura 4.2. Una taxonomía del capital humano

Fuente: David (2001), p. 2
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Cuadro 4.3. Proyección de la población a corto plazo. España, 2009-2019

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de la población de España a corto plazo, noviembre de 2009
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Cuadro 4.4. Proyección de la población a corto plazo. Asturias, 2009-2019

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de la población de España a corto plazo,  noviembre de 2009
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Cuadro 4.5. Proyección de la población a corto plazo, en relación con la actividad. España, 2009-2019

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de la población de España a corto plazo, noviembre de 2009
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Cuadro 4.6. Proyección de la población a corto plazo, en relación con la actividad. Asturias, 2009-2019

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de la población de España a corto plazo, noviembre de 2009
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Cuadro 4.7. Evolución comparada de la madurez del mercado de trabajo por CC AA, 2009-2019

Ratio 35-54/15-34

Fuente: elaborado con los datos de Instituto Nacional de Estadística, Proyección de la población de España a corto plazo, noviembre de 2009
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4.5 Beneficios y costes del envejecimiento de la población: más allá del PIB, pero dentro del
PIB

El recorrido realizado hasta aquí ha examinado el problema del envejecimiento a la luz del análisis
y de las herramientas convencionales, de uso generalizado y común, cuyo foco de atención se cen-
tra en la producción de mercado y de no mercado. Esta producción queda convencionalmente resu-
mida en el PIB por habitante, como indicador básico para evaluar la mejora, el avance o el retroce-
so logrado por una ciudad, una región, una nación, el planeta. Se ha recogido buena parte de los
argumentos presentes en la literatura más habitual sobre el tópico del envejecimiento desde un
punto de vista agregado.

Sin embargo, la intensidad del problema a largo plazo depende críticamente de la aceptación del
PIB como una medida razonable y razonada, exhaustiva y completa, del bienestar social y del ren-
dimiento económico de una sociedad. La dicotomía mercado-bienestar surge cuando un éxito evi-
dente, el aumento de la esperanza de vida y del número de años de vida libres de discapacidad, no
queda recogido por la macromagnitud por excelencia, que reduce a bienes de mercado y de no mer-
cado el combate contra la escasez. Pero esa batalla no tiene un mercado para la escasez de la vida
humana, el número de años finitos que vivimos y que, gracias a una mejor alimentación, higiene y
una mejor tecnología sanitaria, crece lentamente rompiendo la última frontera.

La literatura económica sobre el crecimiento enfatiza el papel del avance del PIB como una medida
‘suficiente’ del progreso económico; los costes del crecimiento tienen un mal tratamiento en este
marco41. Sin embargo, una mayor longevidad es un indicador directo y observable de la mejora en
la calidad de vida. Al contraponer este éxito con las variables monetarias, se entra en una clara con-
tradicción: el peso de los gastos en salud no son sostenibles, los sistemas de salud son inviables,
los gastos de atención a la dependencia….un disparate, según dicen. Una locura, pero que es un
filón para los mass media. Cuidado con los frame, cuidado con la agenda de la comunicación (y no
pretendo construir aquí una contra-agenda, solamente razonar sin contradicciones, sin inventarme
un motor de agua).

Más años de vida significan más tiempo y oportunidades para disfrutar de los beneficios tangibles
del buen negocio que es, para todos, una economía en crecimiento sostenido; más años de vida son
más oportunidades para disfrutar de una mayor renta y de un consumo dados por esa renta y por el 
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41 Algo parece moverse y se está avanzando (véase Jones, 2010, p. 56). En un trabajo previo del año 1999 de Jones (en
colaboración con Hall), recoge el cálculo de Nordhaus que iguala el aumento de la vida humana y el aumento del consumo
por habitante en los EE.UU. Sus últimos trabajos discuten los costes del crecimiento y revisan con especial énfasis el valor
de la vida humana para extender el concepto del PIB, incluyendo una mayor esperanza de vida como un resultado valioso y
monetizable.



consumo del conjunto de activos que han sido acumulados en el pasado y que pueden ser disfruta-
dos por las generaciones presentes. Reducir esa utilidad, ese bienestar, al vector de ‘gasto en con-
sumo final de los hogares residentes’ estimado por la contabilidad nacional correspondiente, es no
haber entendido nada.

La vejez tiene un componente problemático porque, si se está vivo, se consume, pero si se está vivo
y jubilado, no se produce y en ocasiones, cuando la salud no coopera, se puede caer en situacio-
nes de discapacidad que pueden conducir a la dependencia y pérdida de autonomía para el desem-
peño de actividades básicas (véase más adelante). Llegar a mayor en malas condiciones puede ser
muy ‘caro’ para la persona y un ‘mal negocio’ para la sociedad, y una fuente de pesar y sufrimiento
para la familia. De ahí que las políticas de envejecimiento activo (en el sentido anglosajón de policy)
intenten promover un marco político (ahora entendido en el sentido anglosajón de politics) acepta-
ble por todos para prevenir este ‘exceso de gravamen’ de la parte no deseable de la vejez, de modo
que podamos extraer el máximo provecho de sus ventajas y se reduzcan los aspectos más negati-
vos de una mala vejez (OMS, 2002; Oxley, 2009).

En este punto conviene ir con cuidado y no enredarse en batallas terminológicas, burdamente
planteadas. Cabe notar aquí una contradicción elemental que existe en buena parte de los estu-
dios macroeconómicos al uso y que nadie repara; esa contradicción invalida conceptualmente
buena parte de la perspectiva convencional con que los economistas examinan el fenómeno del
envejecimiento de la sociedad. La contabilidad nacional y los agregados monetarios priorizan
variables observables: el ocio no es una fuente de bienestar, porque implica sacrificar y renunciar
a oportunidades de producir bienes de mercado; pero constituye una elección individual que con-
diciona los resultados observables de la producción. El ‘progreso’ inherente a una mayor longevi-
dad no queda así registrado en las cuentas nacionales; este progreso es más bien un coste, es
visto siempre como una carga, como un sacrificio por el economista entrenado en observar cos-
tes de oportunidad. Pero a veces pensar sólo como un economista conduce a malos pensamien-
tos, a razonamientos equivocados42.

La llegada a la vejez supone vivir más y consumir, lo que implicará ‘vivir’ de la renta acumulada en
el pasado durante la parte activa de la vida laboral. Porque no se puede vivir del cuento y si un euro
entra, un euro sale. Es la ley de hierro de la vida. Esta identidad básica se puede demostrar tam-
bién, con matemáticas actuariales y otro tipo de artefactos muy sofisticados del siglo XX, pero no
ganamos más información por el ejercicio y Euclides gana por goleada, aunque no esté aquí entre 
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42 Véase el original recuerdo realizado por Nordhaus de las ideas del ilustre economista Irving Fisher sobre la importancia
de la salud, en su trabajo sobre la valoración económica de la longevidad y la necesidad de incluirla como producción en el
PIB (Nordhaus, 2005).



nosotros para disfrutarlo. Por tanto, si el horizonte vital se amplía habrá que drenar más recursos
para llenar la cesta del consumo futuro, o aplanar su nivel respecto del gasto en la época laboral, y
repartir una cantidad dada, entre más años. Ajustes finos como prolongar la vida laboral con años
adicionales de trabajo, en el margen, también son un instrumento muy razonable para acompañar y
acompasar la llegada de la generación de baby consumers a la jubilación. En el presente actual, y
en el medio plazo, hay que prevenir y estar atento al egoísmo intergeneracional y a las transferen-
cias intergeneracionales confiscatorias que pueden minar la cohesión social.

Pero este sacrificio de renta monetaria, de mercado, no debe ignorar todo el valor social que se pro-
duce y disfrutamos, valor social no pecuniario, aunque a veces no seamos conscientes de ello, por-
que no existen artefactos estadísticos aceptados para medirlo y que tengan el grado de aceptabili-
dad social que se ha ganado, por muy buenas razones, el PIB. 

Mientras se construye la ‘sociestique’, mientras los estadísticos sociales le ponen el cascabel al gato y
se inventan una medida que compita con el PIB —el gran invento del siglo XX, en palabras de
Samuelson—, cabe conformarse con observar con mucha atención y aprender a leer un simple cuadro
de doble entrada. Es importante mirar y entender la construcción de la tabla de doble entrada
—filas y columnas— de la figura 4.3, porque todo suma 100. No es mucho esfuerzo, no es mucho pedir.

André Vanoli resumió en un breve artículo todo lo que sabemos sobre esa gran trituradora de la acti-
vidad social que es PIB y su sistema subyacente, la métrica de la Contabilidad Nacional. La identi-
dad macroeconómica fundamental se limita a medir las casillas I y II, parte del III y del IV. Y ya es
bastante, porque su finalidad original era contar con un indicador muy simple que sirviera de termó-
metro del ciclo económico. Keynes solamente necesitaba y pidió un orden de magnitud, un indica-
dor difuso del tipo “¡quema!, muy caliente, caliente, templado, frío, muy frío”.

Las cuentas nacionales miden con el PIB la parte del iceberg visible que emerge sobre la superficie de
las aguas, pero ese iceberg oculta por debajo de la línea de flotación toda la fuerza de la cooperación
social no pagada e indispensable para crearlo. Convendría al menos agradecer, reconocer, conocer de
su existencia, porque a veces pensamos —o algunos piensan— que va de sois. Se trata de todo el
entramado social y cultural, de la arquitectura que hemos acumulado hasta aquí, gracias a nuestros
antepasados —porque seguimos aquí y el planeta no ha estallado— y que es la pre-condición social
para tener todo lo demás; un orden social bien montado para que el mercado pueda funcionar correc-
tamente. Un orden que disfrutamos y legamos, manteniéndolo y renovándolo, entre generaciones suce-
sivas, porque se han acumulado y diversificado los activos sociopolíticos correctos (casilla IX)43.
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43 Activos como la libertad, la seguridad, la equidad, la movilidad social y económica, la igualdad de oportunidades. Véase
Vanoli (1983), p. 114, siguiendo en este punto la innovadora perspectiva de F. Thomas Juster.



Figura 4.3. Toda la creación de valor en una página

Fuente: Vanoli (1983)

Leyendo con atención filas y columnas, podemos ver que la sostenibilidad ‘económica’ de la vejez
solamente implica crear mecanismos nuevos de acumulación de renta, de ahorro, de protección de
riesgos en (I, II, III y IV), para usarlos y consumirlos mañana mientras se disfruta del flujo de servi-
cios ofrecido por el capital social acumulado en (IX). Si la sociedad aprende, esa sociedad aprende-
rá a sobrevivir y superar sin traumas los ciclos económicos y diseñará políticas que minimicen las
producciones involuntarias e indeseables que alteran y reducen la calidad de vida y que se encuen-
tran en (VI y VII), pero sobre todo, en (X), casilla en la que trabajan y medran con paciencia digna
de mejor causa las fuerzas del mal.

La demografía no es el destino. No hay ninguna bomba demográfica en curso, ninguna catástrofe a
la que esté condenada la especie humana. La única catástrofe es la que todos llevamos en nuestra
propia cabeza y con la que castigamos todos los días a los congéneres más cercanos. Hay que pro-
tegerse de esas catástrofes personales porque se trata de una de las peores externalidades (casi-
lla VIII), aunque a veces sea inevitable convivir con ella, pues abre todos los canales de noticias o
domina las portadas o, lo que es peor, nos lo podemos encontrar multiplicado y repetido en Internet
y en la red social, amplificándose así el ruido, la entropía del sistema. Ésta es la verdadera catás-
trofe que limita nuestro bienestar: nuestras limitadas capacidades para aprender a distinguir el ruido
de fondo que todo lo nubla, de las nueces.

Pero es el bendito precio a pagar por vivir, más años, y en libertad.

Las consecuencias económicas no queridas del envejecimiento de la población
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4.6 Implicaciones para la acción regional

Para una región como Asturias, que viene de la reconversión de buena parte de su estructura pro-
ductiva en la década de los ochenta y mediados de los noventa, la evolución de la renta por habi-
tante futura queda bien descrita en la descomposición más básica. En el momento de escribir estas
líneas, el volumen medio de empleo observado con la EPA en el año 2009 ascendía a 420.000 ocu-
pados (396.000 empleos, en las Estadísticas laborales de SADEI); por tanto, es aritméticamente
fácil observar que hay margen de maniobra para mejorar los magros ratios de actividad y que, a
pesar de las previsiones que establecen un descenso de la población mayor de 16 años y de la
población potencial en el grupo de 16 a 64 años, existe población activa y recursos desanimados
que hoy no se incorporan a la población activa (A16-64). La clave en la década actual es que aumen-
te la tasa de actividad y todo lo que ayude a que los activos (A) pasen a ser ocupados (L) y su
empleabilidad efectiva a lo largo de la vida laboral. Una vida laboral sin un continuo encadenamien-
to de contratos, que fragmentan y salpican la biografía laboral de las personas: 

Para ello la región ha acumulado capital productivo en forma de capital público e infraestructuras
interregionales y ha mejorado las condiciones básicas del mercado laboral urbano44, gracias a las
mejoras de las comunicaciones y la coordinación parcial del sistema de transportes. La mejora de
la trama urbana e interurbana ha contribuido a impulsar el sector servicios, un sector que se ha
beneficiado indirectamente y ha sido estimulado, además, por la inyección de recursos externos pro-
cedente de fondos estructurales y del régimen de pensiones —fondos que constituyen, posiblemen-
te, la mejor y menos conocida política regional, una política regional basada en la demografía y en
la especialización productiva pasada, que actúa como bisagra y mecanismo de estabilización—.
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44 Sin entrar ahora a debatir el orden de las prioridades de inversión —el orden de los factores altera la relación capital pro-
ducto— hay que destacar la construcción de las autovías a Pola de Lena y Siero, en los primeros años noventa, la autovía
AS-1 Mieres-Gijón, la autovía a Muros y la variante de Avilés, la autovía Siero-Villaviciosa y Villaviciosa-Gijón, o la AS-2 que
comunica los polígonos de Asipo y Silvota con Oviedo y el polígono de Porceyo, y la integración de Grado en el área urba-
na de Oviedo. Finalmente, no son triviales las estaciones de La Corredoria —zona de nueva oferta de vivienda desde 1997—
y Oviedo-Llamaquique, cuyos beneficios son observables ya que habrán de esperar a completarse con la llegada de las
líneas de cercanías de RENFE al Hospital de Cabueñes, integrando Gijón Centro-Este y el conjunto Campus de Viesques-
Laboral-Parque Tecnológico en el sistema general. Los estrangulamientos de la red de ancho nacional en la zona de los túne-
les de Llanera, tiempo ha diagnosticados, exigen una respuesta por parte de ADIF a la que las autoridades no están prestan-
do suficiente atención. En cuanto a la red de ancho nacional de la antigua Renfe, llama la atención la falta de planes para la
línea que llega a Langreo, si bien todo apunta a que el valle del Nalón apuesta por el uso del automóvil para su conexión con
el área central.



Por tanto, el trabajo en el entorno de las empresas se ha realizado y ahora toca trabajar en el interior
de las empresas y de las organizaciones para optimizar la identidad arriba indicada y ganar mercados
en el exterior, fuera de la región. En un contexto donde las empresas operan en mercados globales,
nacionales y regionales, en los que pueden competir si aceptan la regla básica para competir que se
explica en todo manual —aceptar el precio de equilibrio del mercado, ser precio aceptantes—45, cabe 
en este punto proponer dos grandes líneas estratégicas para crecer en un modelo orientado a y basa-
do en el factor clave, el trabajo, en las personas, como foco prioritario del desarrollo regional:

a) estrategia doble a (aprender a aprender). El sistema educativo debe conseguir que nuestros estu-
diantes adquieran la disposición general de aprender a aprender, la disposición general a superar-
se y mejorar, una actitud que promueva y garantice la capacidad de reestructuración a lo largo de la
vida de sus saberes ocupacionales (saber cómo hacer las cosas y comprender por qué las cosas se
hacen como se hacen, y saber mejorar esos procesos, para desempeñar los trabajos con eficacia
creciente y contribuir al aumento de la productividad, en el margen);

b) estrategia doble r (reciclar y retener). Es indispensable subrayar la importancia del reciclaje de la
mano de obra ocupada (formación a lo largo de la vida), de la actualización de sus conocimientos
para adaptarse al progreso técnico, y la necesidad de facilitar la transferencia de los conocimientos
de los trabajadores con más experiencia en las empresas (las rutinas) hacia los nuevos trabajado-
res. El nuevo escenario será mucho más exigente, porque el número menor de jóvenes disponible
en la fuerza de trabajo entrante hará inviable el mecanismo de sustitución utilizado en el pasado y
hará necesario contar con mucha de la gente de la cual el sistema se deshacía hasta ahora, de
forma inconsciente.

Retener, impedir que se vayan las personas valiosas —salvo que sea para mejorar—, es la
palabra que designa el proceso. Desde fuera de las empresas las señales de mercado, el sis-
tema de precios y salarios, ofrecerá incentivos, pero en el interior de las empresas los meca-
nismos automáticos de indexación por antigüedad no generan las señales adecuadas y los
incentivos para que las empresas tengan interés en mantener y reciclar a sus trabajadores más
antiguos —o estancados—; los mecanismos tradicionales de negociación no premian la perma-
nencia. Trabajar en este frente forma parte de la tarea que se debe realizar para maximizar el
uso del factor trabajo en la economía asturiana y mejorar nuestras magras tasas de empleo en
un contexto de creciente madurez de la fuerza laboral.

Las consecuencias económicas no queridas del envejecimiento de la población
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45 Regla por cierto que no tienen recato alguno de aplicar a sus inputs y proveedores y, en concreto, al trabajo.





Capítulo 5. El impacto del envejecimiento de la población sobre el gasto público

Este capítulo examina las implicaciones locales y regionales del proceso de envejecimiento de la
población en la prestación de algunos servicios públicos fundamentales: sanidad, cuidados y aten-
ción a largo plazo de las personas mayores dependientes, el transporte y la movilidad, en el medio
rural y urbano, y la vivienda.

La orientación de este apartado se inspira en las nuevas líneas de trabajo abiertas en la literatura
internacional para observar el efecto del envejecimiento y orientar las políticas públicas que inten-
tan corregir o paliar los efectos negativos y potenciar los aspectos positivos del alargamiento de la
esperanza de vida en las sociedades desarrolladas (Comité de las Regiones, 2006). Con este fin se
ha realizado una revisión de la literatura existente, para escoger los temas más relevantes para una
región como Asturias. El enfoque propuesto permite situar a la región y esboza una primera impre-
sión para una década, explotando la información contenida en el marco empírico ofrecido por el INE.

El análisis comienza con el estudio de la salud y la sanidad, ámbito de especial trascendencia por
su importancia en las finanzas públicas regionales y por su incidencia en el bienestar de la pobla-
ción. A continuación se considera la nueva política de atención a la dependencia, con la que guar-
da una relación de complementariedad y sustitución. El análisis realizado justifica la razón de ser de
la política de la dependencia (que puede ser un contrapunto a las hipótesis del votante y de busca-
dores de renta) y describe la organización del gasto y programas entre las distintas administracio-
nes. Finalmente se abordan los problemas de movilidad en el ámbito urbano y rural, que condicio-
nan la accesibilidad de la población a la prestación de los servicios. 

5.1 Salud y sanidad

El sistema de salud provee los medios técnicos y humanos para cuidar y sanar a las personas que
enferman como consecuencia de procesos biológicos —crónicos o agudos— o que han sufrido
algún tipo de accidente. El ideal al que aspira individualmente toda persona es el de comprimir al
máximo, en un periodo lejano y corto de su vida, la aparición de aquellas enfermedades que produ-
cen una erosión de la salud y de la calidad percibida de la vida. La actividad de los sistemas de
salud, la mejora de la alimentación y de la renta por habitante y un mejor entorno medioambiental
han contribuido a la reducción de las tasas de mortalidad y a un aumento de la esperanza de vida
libre de discapacidades, dos de los principales indicadores del progreso de las sociedades.

El impacto del envejecimiento de la población sobre el gasto público

103



El estado de salud personal no es el resultado de un proceso individual de optimización. Algunas
decisiones conscientes de las personas contribuyen positivamente a un buen estado (ausencia de
consumo de drogas o un consumo excesivo de bebidas alcohólicas, buena dieta, prevención del
sobrepeso, ejercicio físico y prevención del sedentarismo,…), pero esas buenas prácticas aparecen
correlacionadas e interaccionan con otros factores individuales —la herencia genética—, sociales y
medioambientales, contribuyendo a la posición individual en la escala de salud de una población.

Desde un punto de vista individual y social, la enfermedad es una situación de riesgo cuya manifes-
tación está sometida a incertidumbre, pero que puede ser calibrada mediante probabilidades. La
protección individual frente a ese riesgo puede ser asegurada en mercados privados o públicos,
donde los individuos adquieren el derecho a una atención, a unas prestaciones individualizadas, en
el caso de que se manifieste un episodio de enfermedad. El funcionamiento de los mercados libres

de servicios sanitarios está lejos de parecerse a los mercados donde se intercambian mercancías y,
lo que es más importante, se encuentra muy condicionado por la capacidad de pago de las perso-
nas, convirtiéndose en una fuente potencial de desigualdad46.

La salud, la buena salud, es un resultado que se consigue a veces con un buen acceso a la sani-
dad y un sistema sanitario eficaz. La aversión a la desigualdad, junto con la aversión al riesgo,
decanta en distintas direcciones la elección de las formas de aseguramiento y de protección del
derecho social a hacer frente a la enfermedad. La organización de los sistemas concretos de salud
en cada país para la provisión de este servicio es el resultado de un devenir histórico; los problemas
de organización para atender este derecho han sido una constante y un quebradero de cabeza para
las autoridades públicas en el último siglo47. Y no lo es menos en el XXI, considerado por algunos
como el siglo de la salud.

5.1.1 La arquitectura del sistema público de salud en Asturias

La sanidad pública en Asturias se encuentra gestionada por el Gobierno del Principado de Asturias desde
el año 2002, cuando la Administración General del Estado completó la transferencia del INSALUD a las
autonomías creadas de acuerdo con el artículo 144 de la Constitución Española. Junto con la educación,
la Administración Regional se responsabiliza de la organización y gestión de dos de las principales fun-
ciones de gasto del estado del bienestar48. La tercera función será la atención a la dependencia. 
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46 Una sencilla introducción al funcionamiento de los mercados de salud y los sistemas de regulación puede encontrarse en
Le Grand, Propper y Smith (2008), capítulo 2. 
47 Véase Elola (2010), cap. 1, para una síntesis del devenir concreto del sistema sanitario español, con especial atención a
su evolución desde 1978 hasta la transferencia completa a las autonomías. Cabiedes (2002) examina el sistema de financia-
ción de la sanidad española, en el momento de la transferencia a las CCAA.
48 De acuerdo con la Contabilidad Nacional de España, en el año 2008 el gasto en Salud ascendía a 60.543 millones de
euros y representaba el 13,5 por ciento del gasto de las administraciones públicas españolas (AAPP); la educación absorbía
un gasto por valor de 45.898 millones de euros y un peso del 10,3 por ciento del gasto de las AAPP.



Desde entonces, las tensiones financieras de la prestación del servicio de salud por las comunida-
des autónomas han sido una causa de preocupación, y motivaron que éste fuera uno de los puntos
centrales de la agenda de la Conferencia de Presidentes de CCAA. Como consecuencia de dichas
reuniones se sentaron las bases para la mejora de la cohesión y coordinación del Sistema Nacional
de Salud. Un punto clave es la mejora en el acceso a la información disponible sobre el sistema
(destaca la elaboración de una base de datos sobre la Atención Primaria en España, por el Ministerio
de Sanidad y Política Social), que viene a mejorar la información de base del sistema.

Las cifras ponen de manifiesto el impacto del gasto público en salud sobre la economía regional. El
gasto desembolsado por el Servicio de Salud del Principado de Asturias (SESPA) ascendía a
1.601,2 millones de euros en 2009 (obligaciones reconocidas); el presupuesto inicial del SESPA
para el año 2010 ascendía a 1.566,4 millones de euros, que se nutre de las transferencias realiza-
das desde la Consejería de Salud y Servicios Sanitarios. A este gasto hay que añadir los desembol-
sos de la Consejería para los programas de salud pública y de la inversión en nuevos equipamien-
tos e infraestructuras para la prestación del servicio público (Hospital Universitario Central de
Asturias y Hospital de Mieres), ejecutados a través de la empresa pública Gispasa.

Las cifras presupuestarias tienen una contrapartida en el lado de la contratación. El SESPA es uno
de los principales empleadores regionales: en 2009 ocupaba a 14.029 personas (12.899 en el año
2005). Se trata de un personal muy cualificado, en una triple vertiente: por el capital humano acu-
mulado en su proceso de formación reglado (facultativos y enfermería), al cual se añade el tiempo
de formación invertido en el acceso a la profesión; por el alto nivel tecnológico del sector —lo que
obliga a un proceso de formación a lo largo de la vida laboral, para mantener intactas las capacida-
des personales ante los avances de las mejores prácticas profesionales—; en tercer lugar, por las
necesidades organizativas del sector, que intercambia bienes y servicios con mercados externos y
tiene que dedicar recursos para la organización interna de los servicios y de su personal. En un sen-
tido chandleriano, y salvando las diferencias de objeto, el sistema público de salud del siglo XXI y
sus ‘empresas’, su organización, se asemeja en complejidad e importancia a la irrupción en el siglo
XIX de las grandes empresas ferroviarias.

La actividad ‘logística’ del SESPA se organiza en torno a cinco programas presupuestarios: dos dedi-
cados a las necesidades internas de gestión y organización de la actividad sanitaria (Administración y
servicios generales; Formación de especialistas) y tres programas de atención a la población protegi-
da (la atención primaria, la atención especializada y la salud mental). Los órdenes de magnitud de
estos programas aparecen desglosados en el cuadro 5.1. Teniendo en cuenta el volumen de población
protegida (tarjeta sanitaria individual), el gasto por persona ascendía a 1.488 euros en 200949.
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49 El presupuesto global de la Consejería de Salud y Servicios Sanitarios ascendía a 1.635,7 millones de euros en 2010, de
los cuales 1.562,25 millones se destinaron al SESPA en forma de transferencias (corrientes y de capital).



Cuadro 5.1. Programas presupuestarios del SESPA. 2008-2009 (millones de euros)

Fuente: SESPA, Memoria, 2009, sin página

El informe Situación Económica y Social de Asturias, editado por el CES del Principado de Asturias,
y la Memoria anual del SESPA, describen anualmente y con detalle el sistema regional de salud y
su evolución, desde la transferencia de la competencia al Principado de Asturias. Por este motivo,
se ofrece a continuación un breve resumen del entramado básico, que permita analizar a continua-
ción el impacto del envejecimiento sobre el mismo.

La prestación de los servicios de atención sanitaria a la población se encuentra organizada territo-
rialmente en ocho áreas de salud, que atienden a algo más de un millón de personas. El mapa sani-
tario tuvo su inspiración y origen en criterios de ordenación territorial que supieron ver en el servicio
de salud uno de los instrumentos más valiosos para fijar población y moderar las tendencias centrí-
petas existentes en la distribución de la población y de la actividad económica; es además una de
las actividades básicas del estado del bienestar para plasmar el criterio de equidad, a una escala
personal, familiar y territorial. Inevitablemente, este modelo de despliegue en el espacio es uno de
los factores de coste que encarecen el servicio y es una fuente inevitable de subvenciones cruza-
das entre usuarios.

Ese diseño coincidió con la aplicación de la Ley General de la Sanidad y la modernización y desplie-
gue de la atención primaria en España, como puerta de acceso a las prestaciones sanitarias. En
Asturias, además, en cada zona sanitaria se estableció un hospital de ámbito comarcal, la unidad
más delicada desde un aspecto técnico-económico, porque la actividad sanitaria, como actividad
multiproducto, encuentra en el hospital la unidad más compleja: en él se contiene y es un haz de
economías de escala, alcance y de aglomeración de las distintas unidades que la integran, un hecho
que desborda cualquier análisis simple en términos de función de producción.

El aspecto territorial de la prestación del servicio de salud cobra así una importancia crucial desde
la perspectiva del usuario. La población se dispersa y se concentra en el territorio y la accesibilidad
a los servicios más básicos de atención se convierten en una variable de calidad muy apreciada por 
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los usuarios50; en cambio, los servicios más especializados obligan a la concentración, equipando
unidades con una mayor área de servicio, a fin de rentabilizar las inversiones en tecnologías e
infraestructuras y la formación de equipos humanos. El cuadro 5.2 muestra la distribución territorial
de la población protegida por áreas de salud y grupos de edad, en Asturias.

Cuadro 5.2. Población protegida por grupos de edad y áreas de salud (tarjeta sanitaria individual).

Asturias, 2009

Fuente: SIPRES, Consejería de Salud y Servicios Sanitarios y SESPA, Memoria, 2009

La organización de las unidades de atención primaria aparece en el cuadro 5.3. La red de atención
primaria empleaba en 2009 a 2.730 trabajadores del SESPA, de los cuales 1.023 tenía un carácter
facultativo y 1.043 era personal sanitario no facultativo; a estos recursos se añadieron 623 personas
no vinculadas con la actividad sanitaria y 26 personas en las labores de dirección.

Cuadro 5.3. Infraestructuras de atención primaria por áreas de salud. Asturias, 2009

Fuente: SESPA, Memoria, 2009
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50 De acuerdo con los datos del Barómetro Sanitario del Ministerio de Sanidad (véase Memoria del SESPA, 2009), la cerca-
nía de los centros de salud merecía en Asturias una valoración de 8,4 puntos sobre diez, frente a 7,5 en la media de España.



Tal y como se comentó, la distribución del grueso del gasto se realiza en dos programas: atención
primaria (36,2 por ciento del gasto del SESPA en 2009) y atención especializada (58,8 por ciento).
En el programa 412G se incluye el gasto recetado en medicamentos y consumido por las familias,
que en la contabilidad pública aparece recogido como una transferencia corriente a los hogares.
Esta prestación generó un gasto de 352,8 millones de euros en 2009, y ha crecido a un ritmo nomi-
nal del 5,7 por ciento en el periodo 2003-2009. En este último año representaba el 60,8 por ciento
del gasto del programa de atención primaria.

Cuadro 5.4. Evolución del gasto en atención primaria (euros), 2003-2009 (programa 412G)

Fuente: Cuenta General del Principado de Asturias y SESPA, Memoria, 2009

La actividad especializada concentra los recursos económicos asignados a la red de hospitales
públicos. La red de atención especializada empleaba en 2009 a 10.820 trabajadores del SESPA, de
los cuales 1.994 tenían un carácter facultativo y 5.860 eran personal sanitario no facultativo; el per-
sonal no sanitario ascendía a 2.911 personas, estando asignadas 55 personas a las actividades de
dirección.

Cuadro 5.5. Evolución del gasto en atención especializada (euros), 2003-2009 (programa 412H)

Fuente: Cuenta General del Principado de Asturias y SESPA, Memoria; 2009
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Cuadro 5.6. Evolución del gasto del SESPA (euros), 2003-2009 (sección 97)

Fuente: Cuenta General del Principado de Asturias y SESPA, Memoria, 2009

Globalmente, el crecimiento del presupuesto asignado inicialmente al SESPA ha sido claramente
expansivo, a una tasa media anual del 7,4 por ciento en el periodo 2003-2009, bastante por encima
del avance registrado en el PIB nominal (5,1 por ciento). El ritmo de crecimiento del presupuesto
liquidado fue del 8,3 por ciento, nueve décimas superior al presupuesto, como consecuencia de la
senda de desviación existente en los últimos ejercicios entre el presupuesto inicial y el finalmente
liquidado en forma de obligaciones reconocidas. En 2009, el gasto del SESPA representaba el 7,04
por ciento del PIB a precios de mercado.

El tono expansivo del gasto sanitario ha ocurrido en un contexto donde la población protegida se
mantuvo relativamente estable, pero con cambios en la ubicación espacial ligados a la expansión de
las zonas peri-urbanas de las principales ciudades, que llevan aparejados la aparición de nuevos
lugares de atención a la población o la ampliación de los servicios de la red de atención primaria.
Un rasgo del sistema de salud compartido con la red pública de educación, que se amolda con bas-
tante frecuencia a la prestación in situ del servicio, con proximidad a las zonas de mayor densidad
de población y de vivienda. Esta maleabilidad del capital público, para la ampliación, no se equilibra
con la misma capacidad para reducir —si se prefiere, cerrar— aquellas unidades donde declina la
población.

Los componentes del crecimiento del gasto en servicios sanitarios son dos: el aumento de la pres-
tación media por persona, ligado a una ampliación de la red de atención primaria (desde 61 centros
de salud en el año 2003 a 75 en 2009)51, y la modernización de las instalaciones y servicios hospi-
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51 De acuerdo con los datos comparados de la Memoria del SESPA, correspondientes a los años 2003 y 2009. El Anexo D
de Datos y cifras (p. 54) del informe sobre el Sistema Nacional de Salud, elaborado por el Ministerio de Salud y Política Social,
situaba en 83 el número de centros de salud en el año 2006, valor que no se corresponde con la evolución registrada en las
distintas Memorias del SESPA para estos años.



talarios, entre las que cabe destacar la ampliación del Hospital de San Agustín y del Hospital de
Cabueñes, obras muchas de ellas a las que se aplicaron los recursos procedentes de los Fondos
Estructurales de la Unión Europea, canalizados hacia la región a través del Programa Operativo
Integrado 2000-2006. De forma paralela a la mejora de las instalaciones, por una mayor inversión
en el sector, la plantilla del SESPA ha crecido, desde 2003, un 10,6 por ciento, lo que se tradujo
en un aumento de 1.341 puestos de trabajos adicionales, 992 en atención especializada y 272 en
primaria.

Por tanto, una parte muy destacada del aumento del gasto sanitario se encuentra ligado a factores
de oferta, como la modernización y mejora de la red de atención, el deslizamiento de la plantilla al
alza y una mejora retributiva ligada a la carrera profesional, y de demanda. En esta última vertiente
hay que destacar el consumo creciente de medicamentos por las familias, cuya intensidad de uso
corre paralela a la facilidad de acceso a una red de atención primaria mejorada y más próxima y una
renta per cápita creciente. Esta evolución en el periodo reciente es además un buen termómetro
para observar el efecto del envejecimiento sobre la evolución del gasto sanitario. La población pro-
tegida creció a una tasa media del 0,15 por ciento entre 2003 y 2009 y, tanto en volumen como en
términos relativos, la población mayor de 65 años prácticamente se mantuvo invariada (si bien con
un movimiento hacia la concentración en las zonas III, IV y V). Los mayores aumentos de la pobla-
ción se produjeron en este periodo en los grupos de edad más jóvenes (0 a 2 años y 3 a 6 años),
como consecuencia del repunte de la natalidad ocurrido desde finales del siglo pasado.

Cuadro 5.7. Cambios en la población protegida por grupos de edad y áreas de salud (tarjeta sanitaria

individual). Variación acumulada en porcentaje (2003-2009)

Fuente: SESPA, Memoria, 2002/2003, y Memoria, 2009

A modo de síntesis, el consumo público de sanidad por habitante se descompone en tres piezas, de
los cuales se prestará atención, por su especial dinamismo, al gasto hospitalario y al consumo de
medicamentos. La atención primaria se configura como la puerta de acceso al sistema y es una de
las piezas básicas del avance del sistema público de salud en los últimos veinte años.
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Cuadro 5.8. Evolución temporal del personal de atención primaria por áreas de salud. Asturias,

2003-2009

Fuente: SESPA, Memoria, 2002/2003, y Memoria, 2009

Cuadro 5.9. Evolución temporal de la actividad en atención primaria por áreas de salud. Asturias,

2003-2009

Fuente: SESPA, Memoria, 2002/2003, y Memoria, 2009
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Cuadro 5.10. Evolución temporal de la actividad en atención primaria por áreas de salud. Asturias,

2003-2009

Fuente: elaborado con los datos del cuadro 5.9

5.1.2 Salud, edad y gasto sanitario

Este apartado describe de forma somera la relación existente entre gasto sanitario y la edad, a tra-
vés de la presentación de algunos datos básicos relativos al uso de los servicios sanitarios. Para ello
se mostrará la información disponible sobre las consultas en la atención primaria, la evolución de las
hospitalizaciones en Asturias y el consumo de productos farmacéuticos, recogido estadísticamente
por medio de receta.

La salud está condicionada por la edad. Es un hecho observable a simple vista. Pero también lo es
un hecho cotidiano y sorprendente, que invita a la reflexión y a la investigación: constatar en la calle
cómo personas muy mayores se encuentran estupendamente, mientras que otras con mucha
menos edad se encuentran envejecidas y con una débil, pobre salud, que deteriora su calidad de
vida (y que los obliga a renovados esfuerzos para sacar lo mejor de sí mismos, a pesar de las cir-
cunstancias). Las diferencias personales de salud incitan la curiosidad de los investigadores en cam-
pos como la biología de la vida, médicos, psicólogos, sociólogos, sobre las causas del envejecimien-
to y su efecto en la salud.

La salud deteriorada puede ser paliada con nuestros sistemas de salud, sistemas para sanar el cuer-
po, la mente (servicios de salud mental) y cuidar así algo del alma. La observación del patrón de
consumo en sanidad, por grupos de edad, refleja claramente un consumo personal creciente de ser-
vicios sanitarios, con el avance cronológico en la edad. A continuación se presentan los principales
datos al respecto para Asturias, a la luz de los datos disponibles en las estadísticas oficiales.
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Cuadro 5.11. Evolución temporal del gasto en farmacia por receta por áreas de salud. Asturias, 2004-2009

Fuente: SESPA, Memoria de gasto farmacéutico, varios años
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Un apartado muy importante del gasto en atención primaria lo constituye el gasto en farmacia y, en
particular, el gasto por receta médica. Éste absorbía un total de 352,79 millones de euros en el año
2009, lo que representa el 60,8 por ciento del programa 412G (y el 22 por ciento del gasto total del
SESPA en el mismo año). La evolución temporal del consumo de productos farmacéuticos, en núme-
ro de recetas y gasto total, aparece recogida en el cuadro 5.11, donde se presenta también la distri-
bución por áreas de salud en Asturias. El tono expansivo de la evolución del gasto en farmacia se
ha comentado en el apartado anterior. Cabe destacar aquí el crecimiento en volumen del número de
recetas, y la moderación del gasto por receta, gracias a las políticas de contención de precios y una
mayor presencia de productos genéricos en la cesta de consumo. Por áreas de salud, el gasto
medio por persona protegida asciende a 327,9 euros, con un máximo de 411,5 euros en el área VII
de Mieres y el valor más bajo de 300,7 euros por persona en el área IV de Oviedo. El precio medio
por receta en el año 2009 se situaba en 14,4 euros. 

La estructura del gasto en farmacia por edades y sexo se presenta a continuación, para el año
200852. Se emplea este año como punto de referencia para las proyecciones, porque es el último
disponible en las hospitalizaciones y en los datos de consultas de atención primaria, que serán pre-
sentados a continuación.

El cuadro 5.12 contiene la distribución parcial del gasto en farmacia en Asturias, por grupos de edad
y sexo. Los datos muestran con claridad algunas regularidades bien conocidas en el patrón del gasto
etario, aunque esta interesante información no suele ser recogida en las estadísticas oficiales que
presentan la información sobre una partida tan dinámica del gasto sanitario español. Los datos faci-
litados por la autoridad de salud regional se encuentran agregados entre los 0 y 9 años.

La distribución por grupos de edad está referida al 89,6 por ciento del gasto en farmacia. El perfil del
gasto tiene forma de J, creciente en el lado derecho: una vez superada la etapa de infancia, el gasto
por persona disminuye para comenzar a crecer entre los jóvenes y en las edades adultas; el gasto
escala rápidamente a partir de la cincuentena y alcanza sus mayores cotas entre los 75 y 85 años
de edad. Por grupos de edad, la población mayor de 65 años generaba un gasto de 197 millones de
euros, el 61,7 por ciento del gasto sanitario (63,3 por ciento en 2005).

El gasto medio en receta por persona protegida se situaba en 298,5 euros en el año 2008, siendo
ligeramente superior para las mujeres (un 6,7 por ciento). El nivel más alto de gasto por persona pro-
tegida se alcanzaba en el grupo de edad de 80 a 84 años (hombres), con 1.027 euros por persona, 
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52 Cabe subrayar que el análisis presentado no contempla el gasto en farmacia ligado a la atención hospitalaria especializa-
da, para el cual no está disponible la distribución por grupos de edad. Dicho gasto ascendía en 2008 a 94,3 millones de euros,
elevándose a 103,3 millones en 2009.



cifra que multiplica por 22 y 17 el gasto medio por persona de los varones de 20 a 24 o 25 a 29 años,
respectivamente. Estas cifras ponen de manifiesto la relación entre edad y gasto sanitario: a medi-
da que avanza la edad cronológica de la persona comienzan a surgir achaques y enfermedades,
que debilitan el potencial natural de la salud y que requieren tratamientos médicos, algunos de los
cuales llevan asociados, de forma complementaria, el uso de medicinas. Las medicinas, un invento
de la ciencia, con base en la observación sistemática de la naturaleza, capaz de sustituir y de paliar
con la mente, la razón y la bioquímica, lo que el cuerpo nos niega o quita. Las medicinas se convier-
ten así en un sustituto artificial de la pérdida de fuerza natural y el uso de la farmacopea en una
forma de eliminación parcial de las enfermedades agudas —que tradicionalmente condu-cían a la
muerte— para transformarlas en enfermedades crónicas y tratables. 

Cuadro 5.12. Distribución del gasto en farmacia por receta por grupos de edad y sexo. Asturias, 2008

Fuente: Consejería de Salud y Servicios Sanitarios, Memoria: Prestación farmacéutica 2008, Dirección General de
Planificación y Evaluación, julio de 2009

Todo lo anterior escapa a la lógica económica, aparentemente, porque la supera en concepto: la sos-
tenibilidad de la enfermedad —el éxito médico que alarga la vida— se convierte en insostenibilidad
del gasto, desde un punto de vista macroeconómico. ¿Cuál es el consumo/uso óptimo de medici-
nas? Aparecen dos cursos de acción posibles: el uso de los incentivos económicos (el sistema de
precios) o el uso de las normas sociales que autorregulan las externalidades, apelando a mecanis-
mos de persuasión social, para evitar los abusos, el sobre-consumo. Pero cualquiera que sea la
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solución escogida, la estructura de incentivos, cualesquiera que sean los acuerdos sociales para
financiar ese gasto, el buen ojo clínico del médico, la buena práctica profesional que crea el diag-
nóstico, ayudará a determinar la parte relevante de esa cantidad. Cualquiera que sea el camino ele-
gido, lo que pone de relieve el cuadro es que con la edad, aumenta la propensión media al consu-
mo farmacéutico, que es el resultado de la prescripción/evaluación médica.

Cuadro 5.13. Distribución del gasto en farmacia por persona protegida por grupos de edad y sexo.

Asturias, 2008 (euros)

Fuente: elaborado con los datos de la Consejería de Salud y Servicios Sanitarios, Memoria: Prestación farmacéutica 2008,
Dirección General de Planificación y Evaluación, julio de 2009, y datos de la población protegida por grupos de edad,
Ministerio de Sanidad y Política Social, cotejado con SESPA, Memoria, 2009

La segunda vertiente del gasto en atención primaria es la intensidad de uso de los servicios de
consulta. La frecuentación se suele observar a través de las encuestas de salud a los hogares
elaboradas por el INE, pero los niveles crecientes de informatización y la disponibilidad de la tar-
jeta sanitaria individual (designada con el acrónimo TIS en los documentos del sector) permite
un registro administrativo de esta información, que puede completar o mejorar la información
basada en encuestas, a la hora de establecer la relación entre el gasto en servicios sanitarios y
la edad.
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Los datos elaborados por el Sistema de Información de Atención Primaria (SIAP) del Ministerio de
Salud y Política Social para el año 2008 presentan, en el caso de Asturias, una alta tasa de cober-
tura de la población (90,5 por ciento); también contienen un mayor detalle, porque los grupos de
edad usados son estrictamente quinquenales, en la parte joven de la pirámide. El examen de la dis-
tribución de las consultas por grupos de edad (Medicina y Enfermería) muestra una gran semejan-
za con la observada en el gasto en farmacia. De nuevo se pone de manifiesto que las mujeres usan
más los servicios de salud que los hombres y la frecuentación relativa progresa con la edad, con un
perfil en J más acusado. 

Cuadro 5.14. Consultas de atención primaria por grupos de edad y sexo. Asturias, 2008. Medicina

Fuente: SIAP, Ministerio de Sanidad y Política Social (y SESPA, Memoria, 2008, total).

Los datos de consultas para el epígrafe de Enfermería aparecen en el cuadro 5.15. El volumen de
consultas es un 64,2 por ciento de las realizadas en Medicina y el grado de cobertura de la informa-
ción, ligeramente superior. El comportamiento de las consultas en Enfermería, respecto de la edad,
mantiene el patrón básico establecido en el apartado anterior, para las consultas en Medicina, aun-
que con un mayor peso en el grupo de 70 a 74 y 75 a 79 años. 
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No se encuentra disponible la información relativa al uso de los servicios de urgencias, por grupos
de edad. En el caso de Asturias, la atención primaria en urgencias totalizaba algo más de un millón
de consultas en el año 2009 y mostraba un perfil expansivo desde el año 2003, muy acusado en las
zonas más urbanas. La disponibilidad de esta información por grupos de edad y servicios sería de
gran utilidad para establecer un cuadro completo de la atención primaria en relación con la edad y
bosquejar las regularidades completas en los servicios más próximos que atienden a la población y
que constituyen la puerta de entrada en el sistema.

Cuadro 5.15. Consultas de atención primaria por grupos de edad y sexo. Asturias, 2008. Enfermería

Fuente: SIAP, Ministerio de Sanidad y Política Social (y SESPA, Memoria, 2008, total)

El valor promedio de la frecuentación en Asturias ascendía en 2008 a 5,65 consultas por persona
protegida, tomando un valor de 8,0 para el grupo de edad de 65 a 69 años. Para España (sin incluir
datos de Cataluña, no disponibles), el valor promedio de la frecuentación en Medicina se situaba en
el año 2008 en 5,94, mientras que en el grupo de edad de 65 a 69 era ligeramente superior (9,1).
Una visión global, para todos los grupos de edad y los dos servicios clave, Medicina y Enfermería,
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aparece representada en los gráficos 5.1 y 5.2 que reflejan una propensión inferior de frecuentación
de los servicios de atención primaria en Asturias, para todos los grupos de edad53.

Finalmente, corresponde mostrar la evolución de la actividad hospitalaria. Ésta presenta una
clara naturaleza multiproducto, que genera una panoplia de indicadores para la observación de
las distintas dimensiones del servicio generado: hospitalizaciones (altas), estancias, operaciones
quirúrgicas, cirugía menor ambulatoria, cirugía mayor ambulatoria, diagnósticos, atención de
urgencias,… en fin, una auténtica multiplicidad de outputs, entre los cuales existen relaciones de
sustitución y complementariedad.

Gráfico 5.1. Frecuentación de los servicios de atención primaria: Medicina. España y Asturias, 2008

Fuente: SIAP, Ministerio de Sanidad y Política Social
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53 Conviene precisar que los datos de frecuentación, en los grupos de edad comprendidos entre 0 y 14 años, incluyen la
atención prestada por los servicios de Pediatría a la población infantil.



Gráfico 5.2. Frecuentación de los servicios de atención primaria: Enfermería. España y Asturias, 2008

Fuente: SIAP, Ministerio de Sanidad y Política Social

Dado el carácter prospectivo del siguiente apartado, hemos simplificado el análisis limitándolo a la
variable ‘hospitalización’, sobre la cual se concentra buena parte de la atención del gasto y es una
actividad clave con una alta correlación con la evolución de la población y de su composición por
edades. Aprovechando la información contenida en la base de datos del sistema hospitalario reco-
gidos en el Conjunto Mínimo Básico de Datos (CMBD), facilitado por el Ministerio de Sanidad y
Política Social en su página web, hemos obtenido la evolución de las hospitalizaciones registradas
en Asturias por grupos de edad54, para proyectarlas de acuerdo con la evolución esperada a corto
plazo de la población (INE). 
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54 La alternativa de información es la Estadística de Morbilidad Hospitalaria del INE, cuya información tiene un carácter
muestral (y provincial). Se ha escogido el CMBD por la posibilidad de cruzar la información con los datos de las Memorias
del SESPA.



Los datos aparecen en el cuadro 5.16. El número de hospitalizaciones ascendía en el año 2008 a
112.915, el 3 por ciento del total nacional. Por género, el 48,8 por ciento de las altas hospitalarias corres-
pondieron a hombres y el 51,2 por ciento a mujeres. La tasa de crecimiento de las hospitalizaciones en
Asturias fue del 1,3 por ciento, en el periodo 2003-2008, ligeramente por encima del crecimiento de la
población protegida y por debajo del crecimiento medio en el conjunto de España (2,9 por ciento).

Cuadro 5.16. Evolución de las hospitalizaciones por grupos de edad. Asturias, 2003-2008

Fuente: CMBD, Ministerio de Sanidad y Política Social

Por grupos de edad, destaca el peso en Asturias de las hospitalizaciones de las personas de más de
sesenta y cinco años; este grupo generó el 49,2 por ciento de las altas en 2008 (46,3 por ciento en el
año 2003), y nueve puntos por encima de la media nacional. La evolución en el periodo considerado
pone de manifiesto un fuerte aumento del número de hospitalizaciones entre los grupos de población
con más edad, con la única excepción de las generaciones nacidas a continuación de la guerra civil.
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Buena parte de la atención especializada concentra sus esfuerzos en los grupos de edad más avan-
zada, una regularidad empírica en los patrones de morbilidad. Un hecho adicional es la evolución de
la mortalidad; el número de decesos ocurrido en el sistema hospitalario asturiano ha crecido conti-
nuamente desde el año 1997 (un 117,9 por ciento, frente a un 54,4 por ciento en el conjunto nacio-
nal), lo que revela un mayor uso de los hospitales en los últimos años de la vida55. El mayor peso
de las personas con edad avanzada se encuentra acompañado con unas estancias medias más pro-
longadas durante el periodo de hospitalización (en torno a 10 días, para los grupos de edad de 70

a 75, 75 a 79 y 80 a 84 años, frente a una media de 8,35 días del conjunto de la población).

Las diferencias de género existentes en la esperanza de vida entre hombres y mujeres también
dejan una huella en el patrón de hospitalizaciones por grupos de edad, que son una consecuencia
de las diferencias de morbilidad por sexo. Los hombres utilizan en una mayor proporción los servi-
cios hospitalarios en los grupos de edad de 65 a 69, 70 a 74 y 75 a 79, homogeneizándose las dife-
rencias en el grupo de 80 a 84 años (cuadro 5.17).

Cuadro 5.17. Distribución de las hospitalizaciones por grupos de edad y sexo. Asturias, 2008

Fuente: CMBD, Ministerio de Sanidad y Política Social
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55 Un análisis de las características de la morbilidad de la población española y su relación con el concepto de carga de
enfermedad y los patrones de uso de los hospitales, puede encontrarse en Génova, Álvarez y Morant (2006).
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A modo de síntesis, los datos presentados hasta aquí muestran una relación estable entre el consu-
mo de servicios sanitarios y el avance de la edad cronológica. Se ha precisado esta relación, gros-

so modo, proporcionando los ‘pesos’ del consumo realizado por las personas mayores de 65 años
en Asturias, en el año 2008: el 61,7 por ciento del gasto farmacéutico, el 40,7 por ciento de las con-
sultas en atención primaria en Medicina, el 53,4 por ciento de las consultas en Enfermería y, final-
mente, el 49,2 por ciento de las hospitalizaciones. Este pequeño cuadro general ofrece una foto del
uso del sistema público de salud en Asturias, por grupos de edad, y permite anclar el sistema para
su proyección en el tiempo, de acuerdo con la evolución previsible de la población en Asturias en el
periodo 2009-2019.

5.1.3 El impacto esperado de la edad en los componentes del gasto. Atención primaria, especializa-

da y gasto en farmacia

Este apartado cuantifica el efecto esperado del envejecimiento de la población sobre tres variables
representativas de la evolución del gasto sanitario: las consultas en la atención primaria, el número
de hospitalizaciones y el gasto en farmacia de la población protegida por el sistema público de salud.
El enfoque adoptado se inspira en el trabajo de Casado, Puig-Junoy y Puig (2009), con la particula-
ridad de que las fuentes de información usadas para la proyección corresponden a registros admi-
nistrativos con origen en la información regional de Asturias, presentados en el apartado anterior, y
que reflejan el patrón de uso de los servicios sanitarios por grupos de edad. Estos datos, a modo de
coeficientes técnicos fijos de la relación entre población y usos de los servicios sanitarios, servirán
para realizar una prognosis por grupos de edad, usando la información facilitada por el INE sobre la
evolución de la población a corto plazo en Asturias en el periodo 2009-2019.

Es necesario hacer énfasis y destacar la cautela con que hay que interpretar los resultados, por la
naturaleza profundamente ingenua del marco de la proyección. Únicamente se consideran los cam-
bios estimados en la población y su composición como determinante de la evolución de las varia-
bles elegidas —y se reduce, por tanto, toda la operación del sistema de salud a esos indicadores de
actividad—. Todas las demás circunstancias permanecen constantes: la incidencia y características
de las enfermedades; los métodos y estándares usados para realizar los diagnósticos; la cantidad y
calidad de los tratamientos; el nivel actual de demanda insatisfecha; y la distribución de los usos y
del consumo de servicios por edad y sexo. Éste es el precio a pagar para reducir en parte la incer-
tidumbre existente sobre el efecto esperado del cambio en la composición por edades de la pobla-
ción en el gasto sanitario. De esta manera se aclara el impacto del envejecimiento sobre la utiliza-
ción de los servicios fundamentales por grupos de edad, si las condiciones de prestación de dichos
servicios no se ven alteradas. Las mejoras de la tecnología, de la renta y de la cultura sanitaria se
añadirán como variables que incrementen o disminuyan sobre la senda de evolución central deter-
minada por la población residente y las condiciones de partida.

La única variable proyectada en unidades monetarias es el gasto farmacéutico, que se estima en
euros constantes del año 2008. A diferencia del trabajo de Casado, Puig-Junoy y Puig (2009), se han
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elegido unas variables intermedias —y no se proyecta directamente el gasto sanitario, que es el pro-
cedimiento más habitual—, alrededor de las cuales se produce la contratación de los factores pro-
ductivos que determinan el coste del servicio básico y la prestación por habitante. Las consultas en
atención primaria y las hospitalizaciones son indicadores toscos de actividad, pero el conocimiento
de su evolución planeada con una cierta anticipación, en relación con la población, puede ser un
marco de referencia útil para que los gestores del sistema puedan evaluar las necesidades agrega-
das de inputs, la composición de la plantilla —facultativos, no facultativos y personal no sanitario—
y la forma de organizarla en el territorio. Esta proyección reflexiva es previa a cualquier planteamien-
to sobre la restricción presupuestaria global con la que ha de operar necesariamente el sistema sani-
tario, en el marco del presupuesto de la Comunidad Autónoma.

La proyección de las hospitalizaciones, de las consultas y del consumo farmacéutico aprovecha al
máximo la información facilitada por el Instituto Nacional de Estadística y tiene la ventaja de que
sirve para observar la sensibilidad del sistema sanitario a la evolución exógena de la población, una
variable sobre la cual las autoridades no tienen ningún control y a la cual han de adaptarse con el
paso del tiempo, para adecuar los niveles de servicio a las características y circunstancias de la mor-
bilidad poblacional.

La atención especializada: hospitalizaciones

El año 2008, último disponible en la base de datos CMBD del Ministerio de Sanidad y Política Social,
es el que se utiliza para establecer el patrón de hospitalización por grupos quinquenales de edad y
para cada género (expresados en relación con la población protegida, por grupos de edad). La pro-
yección se realiza utilizando las proyecciones de población del INE por sexo y por grupos quinque-
nales, y se agrega a continuación.

Los resultados muestran que el número de hospitalizaciones se mantendrá estable en el periodo
2009-2019, experimentando un ligero descenso del 0,2 por ciento. Para las mujeres se prevé un
descenso del 2,6 por ciento, mientras que para los hombres se espera un aumento del 2,8 por cien-
to. El comportamiento de las hospitalizaciones responde a los cambios en la composición por eda-
des de la población: se prevé una disminución de las hospitalizaciones a corto plazo en los grupos
más jóvenes de edad, como consecuencia de la menor entrada en estas cohortes; la parte central
de la pirámide también acusará el hueco generacional provocada por la caída de la natalidad en los
setenta y ochenta. En cambio, se producirán aumentos considerables (33 por ciento) en el grupo de
65 a 69 años y de menor cuantía en el de 70 a 74 años (12,2 por ciento). De nuevo, la generación
de la guerra civil y la postguerra actúa como generación testigo de la pirámide para detectar cam-
bios en los niveles de la población y la prestación de un servicio. Finalmente, la mayor longevidad
de la población en la parte alta de la pirámide poblacional comienza a dejarse sentir, con aumentos
del 29,2 por ciento y del 64,7 por ciento de las hospitalizaciones, en los grupos de edad de 85 a 89

y 90 a 94 años. Globalmente, las personas mayores de 65 años representarán el 52 por ciento de
las hospitalizaciones totales.
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Para usar la variable real ‘q’ se aísla el efecto de la población, el uso de medidas no monetarias en
este periodo es particularmente oportuno, teniendo en cuenta la proximidad de la puesta en marcha
del nuevo Hospital Universitario Central. Esta unidad generó un gasto de 400 millones en 2008 (el
50 por ciento del programa de atención especializada en Asturias, gestionado por el Sespa). Si se
cumplen las expectativas del programa funcional, el nuevo hospital debería lograr, con la reorgani-
zación de los procesos de atención hospitalarios, un ahorro importante en los recursos absorbidos
del sistema y una contención futura en el ritmo de crecimiento del gasto. La única variable moneta-
ria novedosa a considerar con la puesta en marcha del nuevo hospital sería la imputación de la
amortización de las inversiones —consumo de capital fijo— en las operaciones económicas del sec-
tor, las cuales no se consideran en la actualidad.

Cuadro 5.18. Evolución esperada de las hospitalizaciones por grupos de edad. Asturias, 2009, 2010,

2015 y 2019

f: proyección
Fuente: elaborado con Proyecciones de población de España a corto plazo, Instituto Nacional de Estadística, noviembre de
2009 y ratio de hospitalización por sexos y grupos de edad, CMBD, Ministerio de Sanidad y Política Social

Un mayor peso del número de personas mayores, con mayor promedio de estancia media, puede ele-
var la estancia media de los hospitales asturianos. Una mayor proporción de personas mayores falle-
cidas, puede elevar los gastos sanitarios asociados al momento de la muerte. Las perspectivas del
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gasto dependerán de cómo evolucione la estancia media (mejora indirecta de la productividad de los
diagnósticos y tratamientos), de la sustitución de los tratamientos por estancias con tratamientos ambu-
latorios o en el hospital de día, o la atención domiciliaria, son procesos a considerar globalmente.

La actividad primaria

En este apartado se utilizan los datos de consultas y frecuentación en Medicina y Enfermería facili-
tados por el Sistema de Información de Atención Primaria (SIAP) del Ministerio de Sanidad y Política
Social, para el año 2008, que arrojaban una cobertura del 90 por ciento de las consultas totales rea-
lizadas en Asturias. Como en el apartado anterior, se fija el valor de la frecuentación para cada géne-
ro y grupo de edad, en relación con la población protegida que cuenta con tarjeta sanitaria indivi-
dual. Se desglosa la proyección en consultas de Medicina y Enfermería, por grupos quinquenales y
género, y se agrega a continuación, como suma, el resultado.

Cuadro 5.19. Evolución esperada de las consultas en atención primaria (Medicina) por grupos de

edad, 2009, 2010, 2015 y 2019

f: proyección
Fuente: elaborado con Proyecciones de población de España a corto plazo, Instituto Nacional de Estadística, noviembre de
2009 y la tasa de frecuentación por persona protegida, por género y grupos de edad, SIAP, Ministerio de Sanidad y Política
Social
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Cuadro 5.20. Evolución esperada de las consultas en atención primaria (Enfermería) por grupos de

edad, 2009, 2010, 2015 y 2019

f: proyección
Fuente: elaborado con Proyecciones de población de España a corto plazo, Instituto Nacional de Estadística, noviembre de
2009 y la tasa de frecuentación por persona protegida, por género y grupos de edad del SIAP, Ministerio de Sanidad y Política
Social

¿Por qué aumentan un 3 por ciento, de forma positiva, las visitas a enfermería, en comparación con
las consultas en Medicina? Porque la propensión a la frecuentación en este campo de las personas
mayores es más alta. La ganancia de peso del grupo poblacional de los mayores, que usa de forma
más intensa esos servicios, aumenta las consultas de Enfermería en mayor grado. Mientras que en
Medicina eran un 40 por ciento, en Enfermería superaban el 50 por ciento; de este modo incremen-
tan en tres puntos su participación inicial, con una variación al alza del 3 por ciento. Con todo, el
aumento de la demanda debido al envejecimiento es una cantidad exigua: con este enfoque, los
cambios en el uso se mantienen fijos, pero invitan a rastrear con detalle los usos de las urgencias
en atención primaria, servicios para los cuales no están disponibles los datos de frecuentación.
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El gasto en farmacia

Siguiendo la misma estrategia que en los dos apartados precedentes, se presenta en el cuadro 5.21
la proyección del gasto en farmacia, en euros constantes del año 2008. La proyección agregada en
el grupo de edad 0-9 años y 85 y más años, ya que ésta es la presentación original de los datos en
la fuente usada. Para favorecer la comparabilidad con la misma, se proyecta la parte del gasto dis-
tribuida por grupos de edad, sin realizar una imputación de aquella parte del residuo del gasto para
los que no se disponía de información sobre la edad de los beneficiarios de las prestaciones.

Cuadro 5.21. Evolución esperada del gasto en farmacia por grupos de edad. Asturias, 2009, 2010, 2015

y 2019 (euros constantes de 2008)

f: proyección
Fuente: elaborado con los datos de la Consejería de Salud y Servicios Sanitarios, Memoria: Prestación farmacéutica 2008,
ratio de gasto por persona protegida, sexo y grupos de edad, e Instituto Nacional de Estadística, noviembre de 2009

Los resultados muestran que el gasto agregado en farmacia aumentará un 4,9 por ciento en términos
reales (mientras que la población estará disminuyendo en ese periodo un 5 por ciento). Los grupos de
edad más jóvenes producirán recortes en el gasto, insuficientes para compensar el aumento provocado
por las personas mayores. Se producirán aumentos considerables (33,7 por ciento, proporcionales al
cambio de la población en esta cohorte), en el grupo de 65 a 69 años y de menor cuantía en el de 70 a

74 años (11,8 por ciento). En el grupo de 85 a más años, se espera un aumento del gasto, por razones
de la edad exclusivamente, de 13 millones de euros (un 42 por ciento superior al registrado en 2009).
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La evolución por grandes grupos de edad y por género aparece recogida en el cuadro 5.22. El mayor
aumento se producirá en el gasto de las mujeres (9 millones de euros de gasto adicional, un 5,2 por
ciento más que en 2009), ligeramente superior al de los hombres (7 millones, con un aumento del
4,6 por ciento, en euros constantes de 2008). Manteniéndose constante el gasto por persona del año
2008, el gasto de las personas mayores de 65 años representará en 2019 el 62,5 por ciento, 1,5
puntos porcentuales más que en 200956.

Cuadro 5.22. Evolución esperada del gasto en farmacia por grandes grupos de edad y sexo. Asturias,

2009-2019 (euros constantes de 2008) 

f: proyección
Fuente: elaborado con los datos de la Consejería de Salud y Servicios Sanitarios, Memoria: Prestación farmacéutica 2008,
ratio de gasto por persona protegida, sexo y grupos de edad, e Instituto Nacional de Estadística, noviembre de 2009
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56 El salto entre el valor del año 2008 y 2009 procede del nivel de población pronosticado por el INE, un valor menor que el
de la población protegida. El interés del ejercicio reside en observar el deslizamiento del gasto como consecuencia del cam-
bio de la estructura por edades de la población.



A modo de síntesis, la evolución de las prestaciones sanitarias a corto plazo no estará muy influida
por el efecto del aumento de la población mayor sobre la población total. Las consultas de atención
primaria en medicina se mantendrán estables, siendo las atendidas por personal no facultativo
(enfermería) las que probablemente reflejen en el valor agregado un aumento del peso de la pobla-
ción mayor. Las hospitalizaciones se mantendrán a corto plazo en valores semejantes, con tres pun-
tos porcentuales más de participación de las personas mayores.

Solamente el gasto en farmacia por receta, que era absorbido en un 60 por ciento en el año 2008,
experimentará una variación al alza que se contrapone con la caída agregada de la población —esti-
mada en un 5 por ciento—, y que está asociada al cambio en la composición de la población hacia
grupos de edad con mayor propensión al consumo de productos.

5.2 La protección en la vejez de la dependencia

La otra cara de la compleja relación entre salud y edad es la emergencia de la discapacidad, la cual
puede venir acompañada, o no, de la dependencia. Con el paso del tiempo, la erosión de las facul-
tades físicas, cognitivas e intelectuales puede acelerarse en algunas personas. La presencia de
lagunas o pérdidas funcionales de capacidad en el cuerpo conduce a secuelas que toman la forma
de discapacidades que, llegado el caso y severidad, pueden limitar la autonomía del individuo para
tomar decisiones para el gobierno sobre los aspectos básicos de su vida y requerir la ayuda y con-
curso de otras personas. 

La capacidad del sistema de salud para prolongar la vida mediante tratamientos médicos ha permi-
tido reducir las tasas de mortalidad y aumentar la esperanza de vida. Pero un aspecto muy impor-
tante de esos años adicionales de vida es que estén libres de enfermedades discapacitantes (un
buen criterio para juzgar la bondad de un sistema sanitario y eficiente es el que logra esa situación;
AFI, 2009), que reducen la autonomía y que provocan la dependencia de otras personas. Con el
aumento de la edad, la probabilidad de que estas discapacidades emerjan aumenta, con mayor
intensidad entre las mujeres, que son las que disfrutan de una mayor esperanza de vida, pero con
una calidad menor, por la presencia más intensa de discapacidades (véase Gènova et al., 2006). 

Este riesgo individual, que ha existido siempre, ha cobrado un valor social en las últimas décadas,
como consecuencia de las transformaciones habidas en el seno de la familia. La forma tradicio-
nal de protección frente a este riesgo ha sido, y sigue siendo, la familia, que ha actuado como
forma de seguro y como unidad para la organización de la producción de los servicios necesarios
para el cuidado de las personas mayores dependientes (Casado y López, 2001, pp. 68-69). Pero
los cambios demográficos y sociales —una menor natalidad, mayor participación de la mujer en
el mercado de trabajo, menor natalidad y menor tamaño de la red familiar, mayor frecuencia de
divorcios y de hogares monoparentales, episodios de emigración— han debilitado las bases tra-
dicionales del cuidado y atención de la población adulta dependiente. Los costes de oportunidad
de la provisión tradicional han aumentado y, además, introducían un sesgo de género muy impor-
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tante, porque recaían preferentemente sobre las mujeres, limitando sus oportunidades de partici-
pación en el mercado de trabajo.

De forma temprana en los países nórdicos, y en los noventa en Alemania, Francia y Japón, los esta-
dos comenzaron a ampliar el marco institucional de protección social, desbordando las fronteras tradi-
cionales de bienestar social —las prestaciones por jubilación, salud y desempleo—, añadiendo esta
cuarta pata del estado de bienestar. Las formas de provisión y de financiación, como en el caso de la
sanidad, responden a lógicas y trayectorias diferentes, pero en esencia todas intentan crear una tupi-
da red de apoyo que complete a la familia o la sustituya, cuando esta sea inexistente. Se trata de una
estrategia de necesidades mínimas de servicios, a cuya financiación contribuyen las dos partes.

5.2.1 Creación de valor, demografía, vejez y dependencia

De igual forma que en el caso de la salud, con el paso del tiempo la erosión de las facultades físi-
cas e intelectuales puede ser más acelerada en algunos individuos. La pérdida funcional de capaci-
dad en el cuerpo conduce a un menoscabo de la autonomía del individuo para hacer cosas por sí
mismo. Dejar de valerse por uno mismo en tareas muy elementales y cotidianas adquiere un valor
—expresión usada aquí con pleno sentido económico, es decir, utilitario— inapreciable.

La delimitación convencional del concepto de valor social presupone autonomía personal, capaci-
dad individual para gobernarse por uno mismo, para razonar, decidir, participar, cooperar, gruñir,
enfadarse,... disfrutar de la vida. El sistema de razonamiento económico se viene abajo cuando los
individuos pierden estas dimensiones básicas de la vida, estas capacidades básicas.

La literatura sobre dependencia y las estadísticas las denominan actividades básicas de la vida dia-

ria (AVD). Cada sistema legal las define para establecer las reglas de selección de los beneficiarios;
por ejemplo, en Francia, quedan comprimidas en estas cuatro categorías simples:

. lavarse

. vestirse

. desplazarse

. alimentarse

Las seis AVD reconocidas en EE UU (activities of daily living) son:

. bathing (lavarse)

. dressing (vestirse)

. transfering (trasladarse, ir de la cama al sillón)

. toileting (ir al lavabo y utilizarlo)

. eating (comer)

. continence (mantener el control de los esfínteres)

El impacto del envejecimiento de la población sobre el gasto público
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Con las actividades básicas comienza la interacción social. Es importante encajar, desde una perspec-
tiva agregada, cuáles son las consecuencias del impacto de la dependencia, de la pérdida de las capa-
cidades intangibles personales, en la actividad económica agregada. Muchas de estas capacidades
autónomas son un bien intangible que se dispone a lo largo de la vida y que permiten hacer una vida
normal en el seno del hogar. Las actividades informales no son objeto de observación en el sistema de
cuentas nacionales por muy buenas razones, pero requieren el uso de una parte del tiempo disponi-
ble de las personas para realizarlas (no son gratis, obligan a alguna renuncia); si con el paso del tiem-
po el coste de oportunidad crece, pueden terminar siendo ‘externalizadas’ hacia el mercado, y pasar a
ser objeto de observación empírica por el marco convencional de la Contabilidad Nacional. 

Hacer o comprar, ésta es la cuestión. El mecanismo que propicia la reasignación dentro o fuera es
el mismo que enunciamos en el apartado 2.2, donde se mostraba el papel de las diferencias inter-
personales de productividad y de aprendizaje como mecanismo de división del trabajo. Basta con
una mejora exógena de la productividad bien pagada en el mercado, para que aumente el coste de
oportunidad interno de la producción informal en el seno de los hogares y aumente el incentivo para
usar el mercado como mecanismo de asignación de recursos.

Nos encontramos ante lo que Vanoli (1983, pp. 108-109) denomina bienes y servicios virtualmente

de mercado. A medida que aumentaba la educación de la mujer, la evolución demográfica, en pri-
mer lugar, y el envejecimiento, ahora, han sacado del hogar hacia el mercado, o hacia la producción
de no mercado, las actividades informales, del mismo modo que ocurrió en el pasado con el auto-
consumo de productos agrarios, la educación o el cuidado de los niños.

El marco conceptual descrito hasta aquí presenta en Asturias algunas peculiaridades propias del entor-
no: las actividades industriales fueron tradicionalmente un soporte para el empleo masculino; los altos
salarios no inducían además a altas tasas de participación de la mujer en el mercado de trabajo. Hubo
que esperar a la crisis industrial y al lento desarrollo del sector servicios, un sector caracterizado por
un gran número y variedad de empleos orientados hacia generaciones de mujeres mucho más forma-
das —como la enseñanza, la sanidad, el sector comercial o la función pública—, para que las tasas de
participación de la mujer aumentasen. Con más mujeres en el mercado de trabajo (y menos superwo-

men, aunque haberlas, haylas) y un reducido tamaño familiar, el coste de oportunidad de la atención
a los mayores dependientes ha crecido y está creciendo, lo que invita a la reorganización de la red de
solidaridad intrafamiliar hacia círculos más amplios de solidaridad intergeneracional, en los que parti-
cipen el Estado, el mercado y las organizaciones sin ánimo de lucro57.
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57 Véase Rodríguez Rodríguez (2006) para un análisis de la evolución del sistema informal de producción de cuidados y su
interrelación con la red del estado.



Cuadro 5.23. Dos conductas/motivaciones y cuatro sectores de la economía

Fuente: Jackson (1998), p. 177

Como en el caso de los sistemas sanitarios o educativos, o el sistema de pensiones, cada país
ha llegado a su propio arreglo institucional para atender a este riesgo y dar una respuesta siste-
mática a esta tendencia de fondo58. En España, la Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de Promoción

de la Autonomía Personal y Atención a las personas en situación de dependencia, estableció el
marco normativo para desarrollar esta prestación social. La Ley sienta las bases del Sistema de
Atención a la Dependencia, con el fin de promover la autonomía personal y garantizar la atención
y protección a las personas en situación de dependencia en todo el territorio nacional, con la cola-
boración y participación de todas las Administraciones Públicas, garantizando la igualdad de trato
a todos los ciudadanos dependientes, con independencia de su lugar de residencia. La Ley cita-
da ha abierto así el camino para la provisión de los cuidados de largo plazo a las personas depen-
dientes, siendo las mayores de 65 años el principal grupo de población beneficiado, dado el
patrón de morbilidad característico de las sociedades desarrolladas que han iniciado la transición
epidemiológica.

Un aspecto crucial del nuevo marco legal es que regula las reglas generales para la prestación en
España de los niveles mínimos de servicios en un marco descentralizado, donde cooperan las
Administraciones Públicas. La coincidencia de su aprobación con una etapa boyante, de fuerte cre-
cimiento económico, que revertía en el sector público a través del crecimiento de los recursos públi-
cos, ha cambiado con la crisis económica actual. La situación es completamente distinta: el parón
económico ha producido una importante caída de los ingresos públicos y una creciente necesidad
de protección hacia los desempleados; dos circunstancias que han sembrado dudas en el corto
plazo acerca de la oportunidad y viabilidad de la Ley citada. Pero el razonamiento estructural
expuesto hasta aquí invita a pensar que, antes o después, más tarde o temprano, se trata de un pro-
blema de fondo al que la demografía, la gente y la propia marcha de la economía exigirían una res-
puesta por parte del legislador59.
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58 Sobre la evolución y las fórmulas existentes en distintos países, véase Rodríguez Cabrero (2006).
59 Una primera valoración de la puesta en marcha de la ley puede encontrarse en el monográfico de la revista Economistas,
nº 122, 2009. Albarrán y Alonso (2009) realizan una estimación del número de dependientes, a la luz baremo de valoración
del Decreto de 2007 y las tasas de prevalencia derivadas de la Encuesta de discapacidades del año 1999, elaborada por el
INE.



Cuadro 5.24. Partidas y programas presupuestarios de la Seguridad Social para la atención a la disca-

pacidad, la dependencia y a los mayores (millones de euros corrientes), 2006-2010

Fuente: elaborado con Ministerio de Economía y Hacienda, Presupuestos Generales del Estado, varios años, sección 60.
Seguridad Social

El impulso de las políticas sociales de este campo recae en el Ministerio de Sanidad y Política Social,
que tiene como instrumento de actuación el IMSERSO. Este ente se nutre de los recursos transferidos
desde los programas presupuestarios de la Seguridad Social, para la atención a los colectivos afecta-
dos por la discapacidad, la dependencia y las personas mayores. La cantidad presupuestada en el año
2010 se acercaba a los dos mil millones de euros, el 0,18 por ciento del PIB del año 2009, habiéndo-
se multiplicado por 2,9 los recursos, desde el año 2006. Con los Presupuestos Generales del Estado
del año 2010 se aclaró la estructura presupuestaria relacionada con el Sistema para la Autonomía y
Atención a la Dependencia, gracias a la creación del programa 231I.

La mayor parte de los recursos presupuestados por el Estado es cedido a las comunidades autóno-
mas en forma de transferencias corrientes (el 91,6 por ciento de los recursos del programa 231I, en
el año 2010), pues son las administraciones regionales las que se responsabilizan del reconocimien-
to del derecho y pago de las prestaciones, a través del proceso de baremación y valoración de las
personas que consideran tener derecho a la protección, de acuerdo con el Real Decreto que regu-
la dicho procedimiento administrativo60. El seguimiento de la Ley es realizado por el Consejo
Territorial del Sistema para la Autonomía y Atención a la Dependencia, mientras que el IMSERSO
ha desarrollado rápidamente un sistema de seguimiento de la aplicación de la nueva legislación. El
estado de elaboración de las estadísticas sociales es bastante primitivo; a pesar del enorme esfuer-
zo realizado por dicho Instituto para organizar y coordinar unas bases de datos mínimas que ofrez-
can una cierta homogeneidad en su elaboración y que permitan una cierta comparabilidad entre
comunidades autónomas, el margen de mejora es amplio en este campo.
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60 El BOE del 12 de julio de 2010 ha incluido la Resolución de 29 de junio de 2010, de la Secretaría General de Política
Social y Consumo, por la que se publica el Acuerdo del Consejo Territorial del Sistema para la Autonomía y Atención a la
Dependencia sobre modificación del baremo de valoración de la situación de dependencia establecido en el Real Decreto
504/2007, de 20 de abril.



Dadas las características personales y espaciales de la información sobre la población y la presta-
ción de servicios sociales y teniendo en cuenta la elaboración en ciernes del nuevo censo de pobla-
ción, que conlleva la georreferenciación de las viviendas y edificios en España por el INE, conven-
dría avanzar en la innovadora línea trazada por el IMSERSO con su portal SIG-Mayores, y que los
desarrollos estadísticos en este campo adoptaran la fórmula de las infraestructuras espaciales de
datos, tal y como propugna la Administración General del Estado desde el proyecto Cartociudad,
coordinado por el Ministerio de Fomento61. La georreferenciación es el paso indispensable y el
marco metodológico natural para cualquier avance posterior en la elaboración de indicadores socia-
les y sociosanitarios en España sobre la carga de la enfermedad y su relación con el proceso de
envejecimiento. Una tarea en la que las administraciones sanitarias también deberían colaborar, a
fin de tener una visión completa de todas las circunstancias epidemiológicas que están detrás de los
problemas de salud.

En el siguiente apartado se presentan los principales rasgos de la organización de los servicios dedi-
cados al bienestar social en Asturias y los recursos disponibles para la atención de la población
mayor.

5.2.2 La arquitectura de los servicios sociales en Asturias, la dependencia y la vejez

La prestación de servicios sociales en Asturias se encuentra gestionada por el Gobierno del
Principado de Asturias. Desde el primer Estatuto de Autonomía62, se reconocía la competencia
exclusiva en materia “asistencia y bienestar social, incluida la política juvenil” (artículo 10.p de la
redacción original del Estatuto). De acuerdo con la redacción vigente, el precepto estatutario esta-
blece la competencia en “asistencia y bienestar social. Desarrollo comunitario. Actuaciones de rein-
serción social” (Ley Orgánica 7/1981, artículo 10.24), principio que ha inspirado los desarrollos lega-
les propios por la comunidad autónoma63. Como es natural, se trata de un ámbito de actuación con
competencias compartidas con el Estado en el que, además, los ayuntamientos juegan un papel
clave, pues la función asistencial y benefactora —como en el caso de la sanidad— tuvo histórica-
mente entre los ayuntamientos y diputaciones a sus proveedores originarios. Una asignación terri-
torial de competencias que mantiene su vigencia y actualidad conforme a los más modernos princi-
pios de la teoría del federalismo fiscal (Oates, 1999; Bird y Ebel, 2006). Vamos a mostrar el modo
en que la administración regional organiza sus competencias a través del presupuesto y los recur-
sos económicos y humanos que emplea en estas funciones.
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61 Véase Lanero (2010), para una presentación clara del concepto y evolución de las infraestructuras espaciales de datos.
62 Véase Arce Janáriz (2003), p. 801.
63 En García Murcia (2003) puede encontrarse una perspectiva jurídica de la organización de los servicios sociales en
Asturias.



La prestación de los servicios sociales corresponde a la Consejería de Bienestar Social y Vivienda,
la cual tiene asignado un presupuesto de 377,36 millones de euros en el año 2010, el 8,2 por cien-
to del presupuesto consolidado del Gobierno del Principado de Asturias. Tres programas presupues-
tarios gestionan los recursos ligados con la discapacidad, la atención a mayores y la dependencia:
el 313A Prestaciones y programas concertados, el 313E Gestión de servicios sociales y el 313L
Agencia Asturiana de la Discapacidad.

El primer programa se encuentra a cargo de la Dirección General de Servicios y Prestaciones
Sociales, que se ocupa de la gestión de los créditos y convenios del Plan Concertado de
Prestaciones Básicas y de las prestaciones de la Ley de Promoción de la Autonomía Personal y
Atención a las Personas en situación de Dependencia, a través del programa presupuestario 313 A,
cuyo valor asciende en al año 2010 a 114,54 millones de euros. Desde este programa se gestionan
transferencias corrientes hacia las corporaciones locales ligadas con los Servicios de Ayuda a
Domicilio (SAD), organizadas en torno al Plan Concertado de Prestaciones Básicas de Servicios
Sociales, y se colabora en el desarrollo del Sistema para la Autonomía Personal y Atención a la
Dependencia (SAAD), mediante la gestión administrativa de las solicitudes de reconocimiento de la
situación de dependencia (en colaboración con las Entidades Locales), la valoración del grado y
nivel de dependencia de las personas solicitantes, además de la elaboración de los Programas
Individuales de Atención (PIAS) y el reconocimiento del derecho de la persona dependiente a los
servicios públicos o prestaciones económicas más idóneas en el ámbito del SAAD. El personal fun-
cionario ligado a este programa asciende a 48 personas, entre los cuales se encuentran asignados
8 asistentes sociales.

La Dirección General de Mayores y Discapacidad, mediante el Servicio de Gestión de Centros y
Evaluación, es la encargada de la organización, supervisión y evaluación de los centros propios de
la Administración del Principado, y concertados, que proporcionan la atención social a las personas
mayores y personas con discapacidad, entre otros colectivos. El valor del programa 313E Gestión

de Servicios Sociales asciende a 139,1 millones de euros, desde el cual se transfieren recursos por
valor de 77,7 millones de euros al organismo autónomo Establecimientos Residenciales para

Ancianos de Asturias (ERA). Este organismo se ocupa de proporcionar servicios residenciales, con
carácter permanente o temporal, atención diurna o nocturna y cuidados integrales a la población
mayor. Su presupuesto ascendía a 123,3 millones de euros en 2010 y generaba un empleo de 1.325
personas (de las cuales 56 tenían la condición de funcionarios). Se trata de la cuarta unidad más
importante en términos de empleo público, después del SESPA, la Consejería de Educación y
Ciencia y la Consejería de Presidencia, Justicia e Igualdad.

Finalmente, la Agencia Asturiana de la Discapacidad gestiona el programa presupuestario 313L por
un valor de 7,38 millones de euros. Este programa se aplica básicamente a transferencias corrien-
tes (a los hogares y empresas sin ánimo de lucro) y de capital. El programa ocupaba en 2010 a 4
funcionarios.
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Los recursos de la administración regional se completan y complementan con los aportados por los
ayuntamientos de los distintos concejos asturianos. La forma de organización de los servicios varía,
así como la información económica y financiera disponible al respecto. 

Desde el lado de los ingresos es muy común que los ayuntamientos regulen a través de la ordenan-
za fiscal el servicio de ayuda a domicilio, las tarifas a abonar por los beneficiarios en función de su
capacidad de pago y otros indicadores de riqueza. 

Cabe citar aquí el modelo de gestión adoptado por el Ayuntamiento de Gijón, al frente del concejo
más poblado de Asturias. La Fundación Municipal de Servicios Sociales se ocupa de la prestación
de los servicios sociales en el concejo, gestionando un presupuesto de 13,69 millones de euros (año
2010), de los cuales 6,29 millones corresponden a transferencias de la comunidad autónoma y 6,75
millones del Ayuntamiento. Entre los distintos programas desarrollados, destaca el de Personas

mayores y discapacidad, dotado con 4,2 millones de euros.

Los datos disponibles para el año 2007 de la liquidación de los presupuestos de los ayuntamientos astu-
rianos y que facilita el Ministerio de Economía y Hacienda daba cuenta de un gasto en el epígrafe 3.

Seguridad, Protección y Promoción Social por valor de 135,9 millones de euros (el 14 por ciento del gasto
liquidado). De ellos, 84,8 millones de euros correspondían a la función Seguridad y Protección Social.

El ejemplo de Gijón, con una contabilidad nítida en las actividades sociales, y el nivel de agregación
de los datos de liquidación de los municipios, ilustran la complejidad del circuito financiero de los
recursos asignados al bienestar social y el trabajo que resta por hacer para su correcta consolida-
ción, un trabajo que desborda la finalidad de este estudio. Haciendo un balance muy general, pode-
mos situar las magnitudes ofrecidas para los tres niveles de la administración (AGE, Comunidad
Autónoma y Ayuntamientos), en un marco más general que permite valorar los órdenes de magni-
tud y el alcance de la protección social en España, y las necesidades de profundizar en su desagre-
gación territorial y funcional en el futuro, con unas bases metodológicas correctas.

El sistema de clasificación de los gastos de las administraciones, conocido con la denominación
Clasificación de funciones de las Administraciones Públicas (COFOG, por sus siglas en inglés),
desarrollada por la OCDE y publicada por la División de Estadísticas de Naciones Unidas64. La
clasificación COFOG divide el gasto público en diez categorías, cada una de ellas dividida a su
vez en varias subcategorías. Los datos facilitados para España a diez dígitos por Contabilidad
Nacional, para los distintos subsectores de la Administración, constatan un gasto de 10.111 millo-
nes de euros por las CCAA (y una aportación a la demanda final de 5.557 millones), mientras
que las corporaciones locales en España realizaban un gasto social de 6.460 millones de euros, 

64 Véase, a través del SEC1995, http://circa.europa.eu/irc/dsis/nfaccount/info/data/esa95/en/een00553.htm.
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y una contribución a la demanda final por valor de 4.787 millones de euros. Finalmente, la AGE
generaba un gasto por valor de 13.000 millones y una aportación a la demanda final por 1.000
millones de euros65.

5.3 Envejeciendo en el espacio: la dimensión rural y urbana del envejecimiento

Un aspecto clave del envejecimiento es el entorno espacial en el cual éste acontece. La población
ocupa el territorio aprovechando las oportunidades que éste ofrece para el desarrollo de la vida eco-
nómica, oportunidades que han sido escogidas por las personas y las familias a lo largo del ciclo
vital. Donde decide vivir la gente es un aspecto clave de la vida de una persona y de interés decisi-
vo para las administraciones. Ahora bien, el análisis que se realiza a continuación huye del enfoque
prescriptivo subyacente en la expresión ‘fijar población’, presente en muchos escritos con una visión
y vocación planificadora. La población escogerá entre lugares, haciendo un balance de los senti-
mientos, las oportunidades comparativas de accesibilidad al empleo, vivienda, ocio, nivel de impues-
tos y de desarrollo personal que ofrezca cada una de las localidades66.

El entorno en el que vivimos solamente puede ser rural o urbano. La caracterización de ambos espa-
cios da lugar a interesantes análisis de delimitación; en este apartado los criterios son muy simples,
toscos, y atienden a un aspecto empíricamente observable de las relaciones entre la personas: el
carácter anónimo de las relaciones sociales ligado con la concentración urbana, como rasgo carac-
terístico de la ciudad (a mayor concentración de personas, mayor distancia personal, menor roce,
pero con una mayor probabilidad de contactos inter-personales e intercambios de información con
un número amplio y diverso de personas); en cambio, la dispersión de la población en la zona rural
favorece la familiaridad y la intensidad del conocimiento personal, la relación personal, aunque la
frecuencia de los contactos pueda ser escasa por la dispersión y escasa densidad del medio rural.

En el mapa nacional, Asturias es una región uniprovincial de tamaño intermedio que ocupa una
superficie de 10.603 kilómetros cuadrados y que se organiza administrativamente alrededor de 78
municipios y un número equivalente de ayuntamientos, por encima de los cuales se sitúan las
Administraciones de la Comunidad Autónoma y de la Administración General del Estado. Estos
datos producen un balance razonable entre número de municipios y espacio servido, si bien algu-
nos de ellos están muy densamente poblados, por ser muy pequeños y haber atraído población de
forma desequilibrada —Avilés o Gijón—, en la etapa del crecimiento de la década de los 60 del siglo
pasado. El suroccidente asturiano es ocupado por los municipios más extensos de la región
—Cangas del Narcea, Tineo, Salas, Allande—, estando muy próximos a ellos municipios de tamaño
muy reducido y muy poco poblados, en la franja territorial más cercana a Galicia.

65 Véase Banco Central Europeo (2009), para una comparación del gasto social en salud y protección en Europa.
66 Zenou (2009) contiene un moderno análisis del funcionamiento de los mercados urbanos de trabajo en interacción con el
mercado de la vivienda.
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La distribución de la población en Asturias se divide entre la concentración y la dispersión, un hecho
que afecta también a la población mayor de 65 años. En el año 2009, unas 21.399 personas, sobre
un total de 237.000, vivían en municipios de menos de 5.000 habitantes (Vegadeo es la referencia),
lo que representa el 9 por ciento de la población mayor de 65 años. Si el corte se realiza en el nivel
de 2.000 habitantes (Boal), tenemos 12.180 personas, el 5,1 por ciento de la población mayor de 65
años en el año 2009. 

Los mapas presentados en el capítulo 3 mostraron la localización relativa de la población mayor de 65
años en los municipios asturianos. El gráfico 5.3 presenta la misma información comparando los datos
del año 2009 (eje vertical) con los del año 1996. Como se puede comprobar, solamente un puñado de
los 78 municipios asturianos tienen un peso relativo de la población mayor de 65 años inferior a la uni-
dad, estando todos ellos ubicados en el núcleo focal de la región, el área central de Asturias y en las
proximidades de las grandes ciudades. El resto de los municipios experimentaron hace tiempo un con-
siderable envejecimiento de su estructura poblacional y la mantenían en el año 2009.

Gráfico 5.3. Localización relativa de la población mayor de 65 años en los municipios. Asturias, 1996 y

2009

Fuente: elaborado con los datos del Instituto Nacional de Estadística, Padrón municipal 
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La localización de la población condiciona la prestación de servicios públicos: condiciona la cantidad
—nivel de servicio— y el coste por unidad de dicho servicio, coste que hay que financiar con cargo
al presupuesto o a las tarifas del servicio. Como hemos visto, un servicio público fundamental
desarrollado por la administración regional y ligado con la población son los servicios de salud, los
cuales contaban con una alta valoración y entre ellos, el aspecto más destacado era la accesibilidad
a los servicios. Los organismos internacionales como la Organización Mundial de la Salud o la
OCDE expresan su preocupación por los riesgos de exclusión social de este servicio y, en concre-
to, de la población mayor, una circunstancia que no parece producirse en nuestra región y que cons-
tituye uno de los activos más reconocidos. Cantidad y coste están estrechamente relacionadas con
la población, cuando existen pequeñas —o grandes— indivisibilidades en la tecnología de la pro-
ducción. Un centro de salud, un telecentro, un colegio, un instituto de secundaria, una biblioteca
pública, son pequeños establecimientos o unidades no divisibles, no fragmentables, que tienen un
área de servicio a la población; cuando la población está dispersa, hay que replicarlas, lo cual pro-
duce un exceso de inversión y gastos fijos, además de las necesidades de pagar la contratación de
personal; en el caso contrario, cuando la agencia que dota el servicio se inclina por minimizar la
inversión para la prestación del servicio, la población ha de desplazarse y recorrer mayores distan-
cias, y ha de estar en condiciones de acceder al servicio prestado.

La accesibilidad, la capacidad para moverse por sí mismo y llegar a los servicios, se convierte así
en una variable clave para la calidad de vida de las personas mayores. Se trata de una doble movi-
lidad, interna, dentro de la propia casa, y externa, hacia fuera, para acceder a servicios o a
empleos a través de las calles o de la red de transporte.

Por esta razón se pone el foco de atención en dos cuestiones relacionadas y a las cuales la litera-
tura sobre envejecimiento concede un gran interés y que ha de formar parte de la agenda de la acti-
vidad del sector público: la movilidad de las personas en las zonas rurales y urbanas. Se presentan
a continuación algunos datos inéditos que ofrecen una primera evidencia, ciertamente tosca y par-
cial, pero que permite observar las posibilidades de la población para moverse en el territorio. Con
este fin se utilizan indicadores de la disponibilidad de vehículos y del permiso de conducir —porque
muchas veces en la planificación de la dotación de los servicios subyace la presunción de que todo
el mundo accede mediante el medio de transporte universal, el automóvil—; y comparamos esta
información con los datos parciales de uso del sistema de transporte público en los 78 municipios
asturianos, a través de los datos de cancelaciones del Consorcio de Transporte de Asturias (CTA).

5.3.1 La movilidad de las personas mayores

Un medio de transporte clave en el siglo XX ha sido el automóvil. Junto con el camión, el motor de
explosión implicó una revolución tecnológica al ser aplicado a los vehículos que usaban tradicional-
mente la tracción animal; esta innovación clave fue una de las causas fundamentales de la transfor-
mación y cambio de los usos del suelo ocurrida en el pasado siglo, junto con el crecimiento de las
ciudades.
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Centrando la atención en el automóvil, las zonas rurales se distinguen de las urbanas en la
menor disponibilidad de servicios públicos de transporte; la dispersión de la población hace muy
remotas las condiciones de rentabilidad y la posibilidad de que las empresas puedan realizar ser-
vicios de transporte colectivo en los que se recuperen los costes. Si esta circunstancia ya es difí-
cil de por sí en las zonas urbanas, densamente pobladas, se hace casi imposible en las zonas
rurales.

Por este motivo, un dato de primer interés es conocer la distribución y el acceso al automóvil por la
población residente en los municipios. Los datos aparecen representados en el gráfico 5.4, que com-
para la ratio de automóviles por 1.000 habitantes existente en el año ochenta (eje horizontal) con la
dotación disponible en el año 2007, último para el cual esta información está disponible. 

Como se puede observar en el gráfico, la dotación presenta una gran dispersión; en el año 2007 va
desde los 200 vehículos por mil habitantes de Yernes y Tameza a los 620 del municipio de Allande
o los 600 de Llanera, un municipio incrustado en el área central de la región. El valor medio en dicho
año para el conjunto de Asturias se situaba en 449 automóviles por cada mil habitantes, habiendo
crecido dicha relación a una tasa media del 3,2 por ciento entre 1980 y el año 2007.

Un dato complementario es la dotación por habitante de permisos de conducir y su distribución por
grupos de edad en la región. En Asturias, en el año 2009 había 621.000 con algún tipo de licencia
o permiso para conducir vehículos, de los cuales 444.229 correspondían al modelo de permiso B, el
más común, que habilita para la conducción de automóviles. Por sexo, el 50,1 por ciento de los per-
misos de la modalidad B estaban en poder de mujeres (cuadro 5.26).

Observada la distribución por grupos de edad, el 7,3 por ciento de los permisos de conducir de la
modalidad B estaban en poder de las personas mayores de 65 años, entre los hombres, el 10,3 por
ciento contaba con permiso B y solamente el 4,5 por ciento de las mujeres de más de 65 años man-
tenían en 2009 un permiso en vigor. El número medio de permisos B por cada mil habitantes en
Asturias en el año 2008 era de casi 402, una cifra ligeramente inferior a la ratio de vehículos por mil
habitantes.

Como se pone de manifiesto fácilmente, la proporción de personas con carnet de conducir B en vigor
(32.644 personas), en relación con la población total de dicha edad en el año 2009 (237.000) es muy
baja y permite detectar el margen tan reducido existente de movilidad para las personas mayores.
Éstas dependerán para la realización de una parte importante de los desplazamientos a distancia de
la colaboración prestada por los familiares o vecinos. Se trata de la situación actual, que tenderá a
modificarse a medida que ingresen en este grupo de población las personas adultas y que han
usado de forma intensa el automóvil durante su vida activa.
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Gráfico 5.4. Dotación de vehículos por mil habitantes por municipios. Asturias, 1980 y 2007 

Fuente: elaborado con datos Sadei y de Dirección General de Tráfico, Ministerio del Interior

Cuadro 5.25. Censo de conductores por grupos de edad y sexo. Asturias, 2009

Fuente: Dirección General de Tráfico, Ministerio del Interior
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Cuadro 5.26. Censo de conductores con el permiso B, por grupos de edad y sexo. Asturias, 2009

Fuente: Dirección General de Tráfico, Ministerio del Interior

La información sobre los permisos de conducir se encuentra disponible para los municipios, distin-
guiendo por género, pero no se puede contar con un desglose adicional al mismo nivel territorial, por
grupo de edad. Para tener una percepción de la relación existente entre las dos variables en los
municipios, éstas aparecen representadas en el gráfico 5.5, que permite apreciar la alta correlación
existente y ubicar a cada municipio en relación con la variable movilidad en automóvil.

En este punto es posible combinar la información, al nivel de observación municipal, para tener una
primera perspectiva de las condiciones en que las personas realizan sus movimientos en Asturias. Los
datos municipales de cancelaciones del Consorcio de Transportes de Asturias (CTA), limitados a la
movilidad que emplea los títulos habilitados al efecto y en uso actual (Bono 10, abono mensual y uni-
versitario), permiten comparar el comportamiento de las zonas urbanas con el de los municipios con
una base rural. Los datos no distinguen por grupo de edad, pero tienen la utilidad de mostrar las con-
diciones estructurales en que la población usa los distintos medios de transporte a su alcance.

El gráfico 5.6 ilustra a la perfección el comentario que introducía este apartado. En él se pone de
manifiesto que buena parte de la población residente en los municipios asturianos tiene una ratio de
utilización del transporte público colectivo relativamente muy baja, con un número de cancelaciones
por habitante y año inferior a 5. Es en los municipios del área central de la región donde esta ratio
mejora: a igualdad de las ratios de dotación de automóvil por habitante, las zonas densamente urba-
nas utilizan el sistema de transporte público con más intensidad (8,3 en Gijón, 12,5 en Oviedo; 19
en Castrillón y 26,3 en Avilés, zonas en las que la adopción por la empresa municipal de la tarjeta
ha favorecido una alta tasa de utilización. Un hecho parecido sucede en la zona de Langreo, que
presentaba 22,9 cancelaciones por habitante en el año 2007).
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Gráfico 5.5. Dotación de vehículos por mil habitantes en los municipios y disponibilidad de permisos

de conducir B. Asturias, 2007 y 2008

Fuente: elaborado con datos del Padrón municipal del INE y del censo de conductores de la Dirección General de Tráfico,
Ministerio del Interior

Los datos municipales de movilidad observados con los datos parciales de las cancelaciones en el
CTA son coherentes con la información procedente del peso de los gastos de transporte en la
Encuesta anual de Presupuestos Familiares o de otras estadísticas que examinan el patrón de des-
plazamientos de la población. Llegada la jubilación y el cese de la actividad laboral, se produce un
descenso de la movilidad, que queda circunscrita a los desplazamientos por motivos de compra, de
salud, o la visita a familiares o amigos.

Desde un punto de vista práctico, estos datos de frecuencia relativa del menor uso del transporte
por parte de las personas mayores animarían en la dirección de eliminar la restricción de la caduci-
dad de los viajes cargados en los títulos del CTA, lo que ayudaría a las personas mayores a familia-
rizarse con ellos y utilizarlos con más asiduidad en sus desplazamientos, evitándose las molestias
del pago al contado y las demoras de tiempo que esto genera al resto de los usuarios del transpor-
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Gráfico 5.6. Cancelaciones en los títulos del CTA por mil habitantes y dotación relativa de vehículos.

Asturias, 2007

Fuente: elaborado con datos de población municipal del INE y del CTA

te, especialmente en el autobús urbano67. En este mismo sentido, la inclusión del transporte urba-
no de Oviedo en el Consorcio, ciudad que localiza a un hospital de referencia regional, además de
otros importantes servicios públicos, debería ser una prioridad en la agenda pública del Ayunta-
miento de Oviedo como de la Administración regional.

5.3.2 La vivienda y la población mayor

La vivienda y el acceso a los servicios de la vivienda tiene en todas las economías una importancia
excepcional. Juega un papel macroeconómico de primer orden, por su relación con el sistema finan-
ciero y la orientación de una parte del ahorro nacional hacia la financiación, a largo plazo, de un bien 
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caro de adquirir que representa un porcentaje muy alto de la renta de los hogares. También es un
bien decisivo indirectamente para el mercado de trabajo, porque el régimen de tenencia elegido por
las familias —propiedad o alquiler—, condiciona el funcionamiento del mercado de trabajo urbano o
interregional. La agilidad y flexibilidad con que tenga lugar el funcionamiento del mercado de la
vivienda y de alquiler beneficiará así al funcionamiento del mercado de trabajo.

Para la población mayor las viviendas también son un bien clave para el desarrollo de una vida en
buenas condiciones. El parque de viviendas en propiedad materializa una parte de los ahorros pasa-
dos y sirve como bien de consumo en el presente, tal y como vimos en el capítulo tercero, donde
una parte del consumo realizado por las personas mayores procede de la imputación estadística
realizada por la disponibilidad de la vivienda en propiedad. Desde una perspectiva patrimonial, la
vivienda puede servir además como una garantía —colateral— ante posibles situaciones de riesgo
en la etapa de vejez, que exijan recursos adicionales para hacerles frente.

Sin embargo, el foco de atención de este apartado se centra en la calidad del servicio ofrecido por
las viviendas a sus moradores. Se trata de una cuestión de especial interés para las autoridades
locales y regionales y las personas afectadas: el problema de la accesibilidad interna y externa, que
condiciona o interfiere en el desarrollo pleno de otras actividades con facilidad. Actividades de la vida
cotidiana como desplazarse fuera del hogar pueden producir una pereza enorme si una vivienda
carece de ascensor, o hay que enfrentarse a un muro de escaleras, antes de llegar al mismo o salir
a la calle. Las caídas y las lesiones en ciertas edades están directamente ligadas con problemas de
acceso provocados por escaleras que preceden el acceso al ascensor de la vivienda, o espacios
muy limitados y obstáculos en los cuartos de baño. También el diseño de las calles —semáforos y
tiempo de paso—, de las estaciones públicas —disponibilidad de ascensores como alternativa a las
escaleras mecánicas— o la elección errónea de los pavimentos para las aceras, entorpecen el dis-
frute de la vida urbana a las personas mayores con problemas de movilidad.

Un problema no trivial del stock adquirido de viviendas por las personas mayores es que su accesi-
bilidad está condicionada por la antigüedad. La fecha de construcción de buena parte de los edifi-
cios y viviendas determina que el estándar de diseño no reúna los criterios basados en normas de
diseño universal exigibles en la actualidad. Conviene recordar que estos criterios, que pueden estar
pensados teniendo en cuenta los casos límite de personas con problemas de movilidad, también
hacen la vida más fácil al resto de las personas que pueden no necesitarlo hoy. Piénsese, por ejem-
plo, en los autobuses de suelo bajo que circulan en la actualidad por la mayoría de las ciudades,
pensados para las personas con problemas de movilidad, pero de los cuales se benefician todos los
usuarios.

Aunque en esta década se ha producido una importante oleada de inversión en inmuebles, siguen
siendo de interés los datos contenidos en el Censo de Población del año 2001, que presenta una
valiosa información sobre el número de personas que residen en edificios accesibles (o no), con
ascensor o sin él, por municipios y alturas. Los datos correspondientes a Asturias aparecen recogi-
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Cuadro 5.27. Niveles de accesibilidad de las viviendas y personas mayores de 65 años. Asturias, 2001

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Censo de población y vivienda 2001, noviembre de 2004
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dos en el cuadro 5.27. Un total de 167.955 personas, el 73,5 por ciento de las personas mayores
de 65 años, vivían en edificios que no tenían la condición, establecida en el Censo, de vivienda
accesible. El 34,9 por ciento lo hacían en edificios con ascensor, de los cuales el 58,9 por ciento
tampoco eran catalogados como accesibles. Unas 148.000 personas mayores vivían en edificios
sin ascensor, siendo el 81,6 por ciento catalogados como inaccesibles. De estos edificios, el 48
por ciento de las personas mayores (unas 58.135 personas) vivían en el momento de elaboración
del Censo del año 2001 en edificios con más de tres plantas y sin ascensor. Unas cifras bastan-
te impresionantes y que sería de interés conocer con más precisión, a la luz del nuevo Censo de
Población del año 2011, que prevé como novedad la georreferenciación de todos los edificios en
el territorio nacional.

Con todo, la existencia de barreras objetivas en el acceso a las viviendas remite a problemas de
‘acción colectiva’, en el seno de las comunidades de vecinos, para abordar su solución, a bajo
coste, en función de las personas afectadas y de las condiciones económicas de la comunidad.
Las administraciones locales y regionales deberían velar, en este apartado, por diseñar ayudas
generales de apoyo a las reformas de estos edificios, que revalorizarían los edificios y las vivien-
das. Con todo, no son triviales, a la luz de los datos disponibles, los problemas de gestión de este
tipo de programas.

5.4 Balance de las políticas

Este capítulo se ha centrado en tres políticas de gasto regionales muy importantes: el gasto sanita-
rio que promueve y cuida la salud de la población, la atención a la dependencia y las condiciones
de acceso de la población mayor a los servicios, el derecho a la movilidad, la cobertura del derecho
a la libertad de movimientos y a la accesibilidad. Ninguna de estas políticas públicas son bienes
públicos en el sentido económico que los tratados de economía conceden al término y hay que hacer
sofisticados y, en ocasiones, alambicados razonamientos para justificarlas por motivos de eficiencia.

En realidad, se trata en muchas ocasiones de ámbitos de funcionamiento del mercado donde se pro-
ducen importantes externalidades, en el sentido clásico, que pueden dar pie a una intervención
correctora por parte del sector público. Pero sobre todo, las políticas arbitradas en este campo se
ejecutan o realizan en el marco genuino de la búsqueda de la equidad, cualquiera que sea la acep-
ción que queramos dar a este término, pero que siempre se dilucida en el ámbito político, a través
del sistema electoral y de las leyes que emanan del parlamento.

Al observar el impacto del envejecimiento sobre las políticas de sanidad, hemos podido constatar
que el deslizamiento del gasto atribuible al cambio en la composición por edades es bastante redu-
cido, limitado, en el periodo 2009-2019. Es en el ámbito de la cobertura de la población y de la elec-
ción de tecnologías, en el ámbito de la determinación de los derechos, los catálogos de servicios y
los niveles mínimos de servicios, donde parece decidirse el ritmo al que se expande la parte más
importante del gasto sanitario. El nivel de la ‘q’, la cantidad del servicio.
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Es decir, en el ámbito de la elección de las prioridades de gasto, el lugar por antonomasia de la polí-
tica, donde se decide a quién se da y por qué razones y donde se definen las fuentes de recursos
para la financiación del gasto público. El lugar donde se fija el ‘precio’ (p), la carga fiscal que pagan
los ciudadanos en forma de impuestos o tarifas, además del precio político de explicar a quien se
da y, por qué razones, y a quién se quita.
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Capítulo 6. Conclusiones

A la gente le deberían pagar bien por explicar de forma convincente por qué las cosas suceden como
suceden. Y si esto no se encuentra, que devuelva el dinero del contrato. 

Ésta ha sido la motivación que recorre las líneas de este trabajo de investigación promovida por el
Consejo Económico y Social del Principado de Asturias y, de modo particular, por un empeño y
deseo de su Presidente, Nicolás Álvarez, a quien le agradezco la confianza (e infinita paciencia)
depositada. Desconocía el tema por completo, pero acepté la tarea y propuse un proyecto de parti-
da con el fin de obligarme a aprender algo acerca del mismo; ello me ha conducido a un nuevo domi-
nio en el que he tenido que acopiar, en primer término, y revisar a continuación, buena parte de la
literatura disponible y adaptarla, al modo en que he logrado comprenderla, al caso de Asturias. El
grado de éxito en esta iniciativa queda al inapelable juicio del amable lector, que empiece o acabe
este trabajo por estas líneas, porque ha sido engarzado para ser leído desde cualquier capítulo.

El objetivo es sencillo de enunciar: realizar una primera panorámica del impacto del envejecimiento
en la organización de la economía y de las principales partidas del gasto público, en el corto plazo
de una década (2009-2019). Huyendo, pero no, del tema consabido: el problema de las pensiones.

Si he de describir un sentimiento que resume los titulares de periódico o de otros medios que reco-
gen noticias sobre el envejecimiento, una palabra lo resume todo: congoja (diccionario de la RAE:
...‘angustia y aflicción del ánimo’). El envejecimiento de la población tiene acongojados a los medios,
que aventan puntualmente investigaciones y hallazgos académicos sobre el tema. Las de carácter
médico-biológico-tecnológico siempre tienen un tono positivo: se descubre tal o cual sustancia, póci-
ma, medicamento o técnica que, a corto, medio o largo plazo, servirá sin lugar a dudas para alargar
la vida. En cambio, las de índole económica contribuyen a la congoja general, recordándonos todos
los días que se acerca la temida llegada a la jubilación de la generación de baby boomers y con ella,
todas las cuentas públicas y equilibrios financieros amenazan, en todos los países, con un estallido,
con otro crack. El ying y el yang de la población.

Qué paradoja de sistema social (algo enfermo) donde vivir más y, parece ser a la luz de las eviden-
cias, de forma más sana y saludable, sea percibido como un problema económico. Bendito problema.

Este trabajo huye deliberadamente de este estado de cosas, de este frame, y ofrece una foto en blan-
co y negro, gracias a sucesivas paletas de descripciones y tonos grises, con la cual sea posible enmar-
car y describir las líneas rojas, sin alarmas innecesarias, de la agenda social que entre todos hemos
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de construir para hacer frente a las consecuencias provocadas por un proceso demográfico fácil de
entender y de explicar. Fácil de entender, porque hemos sido nosotros quienes lo hemos  creado con
nuestro patrón de reproducción y nuestro modelo de relaciones laborales y a nosotros nos correspon-
de, por tanto, resolverlo, adaptándolo a las circunstancias. Una agenda que requiere una descripción
de los mecanismos que conectan la senda demográfica con la economía (en el lado de la oferta, la
demanda, el consumo, el ahorro), para lo cual sugiero usar como atractor el mercado de trabajo. 

El mercado de trabajo, la pieza clave en toda explicación económica o narración que se precie de
serlo, y que los economistas explicamos fatal. El capítulo segundo discute ideas sobre ideas, en
torno al mercado de trabajo, no vende ningún motor de agua —lo siento, hay escasez, siempre hay
una restricción presupuestaria que nos obliga a elegir, incluso para elegir entre las ideas mejores
que deseamos llevar a la práctica—. Rinde por tanto respeto a los clásicos, y al mismo tiempo asien-
ta un mecanismo minimilista para una teoría de la desigualdad. Hay desigualdad, me atrevo a pos-
tular, porque ‘aprendemos a aprender’ con velocidad desigual. Y de ahí, desde cada persona con
sus dotes o luces, desde la familia a las empresas, a la región, o la nación,... cada unidad de análi-
sis o subsistema tiene su propio ritmo de aprendizaje. Y así les va. Cuando tenemos a mano un sis-
tema de cuentas nacionales o regionales, o algo que se le parezca, podemos entrar a realizar com-
paraciones entre unidades, estudiar convergencias y divergencias; odiosas comparaciones, porque
en el mundo de las ciencias sociales siempre se hacen con datos no experimentales, y se tiende a
ignorar o despreciar la experiencia y el conocimiento apoyado en las pruebas de la historia.

En el capítulo primero todo gira alrededor, pues, de una narración sobre los mercados laborales
internos a las empresas, en los cuales hay que encajar el envejecimiento de ahora en adelante. No
por retórica, sino porque se trata de uno de los rasgos estructurales de la vida contemporánea y un
compañero de este viaje sin paradas que comenzamos, en esta década, hacia la vejez. El trabajo
en el seno de las empresas exige la cooperación entre generaciones sucesivas de trabajadores y si
los más maduros desean que su pensión no mengüe en cantidad, o en años, aunque sólo sea por
puras razones privadas, deberían estar interesados en mejorar las tasas de empleo y cooperar hoy
con mecanismos más racionales de fijación interna de salarios, para que los más jóvenes (muchos
de ellos en paro) se coloquen o, al menos, aumenten las probabilidades de ocuparse en breve plazo
con éxito y con un salario razonable. “Reculer pour mieux sauter”, qué mejor recado puede enviar-
se a corto plazo a los agentes sociales, para comenzar a construir unas cuentas más saneadas en
el futuro, para llenar de nuevo la despensa, sin prisa, pero sin pausa.

El periodo acotado pospone deliberadamente del análisis los efectos de la segunda ola de cambio
estructural demográfico, el que acontecerá a partir de 2020, cuando la generación del baby boom

(1955-1975) comience a retirarse de la vida activa. Como hemos razonado en el capítulo tercero, a
la luz de las proyecciones existentes, una buena parte del envejecimiento se dejará sentir en la
década posterior. Teniendo en cuenta esta secuencia, me he planteado como estrategia reducir la
incertidumbre inevitable en toda investigación prospectiva (que incorpora inevitablemente un sesgo
especulativo), eludiendo cualquier indagación a medio plazo. Al ceñirme a un periodo más sensato
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y realista de dos lustros, es posible abarcar y sugerir las acciones que el sector público y privado
han de adoptar, o que pueden y deben razonar, pensar y diseñar. Respuestas ad hoc correctas y
adaptadas a las nuevas necesidades provocadas por el retiro creciente de personas mayores.
Muchas están ya activadas desde hace tiempo, están correctamente instrumentadas legalmente y
tienen su reflejo en todos los niveles de la administración.

Los problemas de sostenibilidad del sistema de pensiones son omitidos deliberadamente en este tra-
bajo. El sistema de caja única de la Seguridad Social justifica plenamente esta opción. El sistema de
pensiones se encuentra en manos de la Administración Central, del cual se beneficia la población
asegurada cualquiera que sea el lugar de residencia en el que decidan vivir. El lector interesado en
este tema deberá acudir a la literatura especializada (muy amplia) pero podrá encontrar aquí un feed-

back de interés, en tanto en cuanto algunas de las medidas regionales adoptadas por aquellas regio-
nes donde este problema se anticipa pueden contribuir, sin quererlo, a la mejora de la eficiencia en
la asignación interregional de la fuerza de trabajo en España. Si en Asturias, Guipúzcoa, Vizcaya...
hay ‘escasez’ potencial de personas (de buenas cabezas) en el horizonte de un lustro, y en otras
regiones hay personas bien formadas y en paro, habrá que comenzar a revisar y combatir el mito del
drama de la emigración interregional. Mucho más cuando la horquilla presente de tasas de paro va
desde el 27 por ciento hasta el 8 por ciento —no hay palabras—, entre algunas provincias. 

El corolario es inmediato: si la gente emigra a otras regiones o ciudades en busca de mejor fortuna
personal, alguien deberá crear una red social aquí y ahora de asistencia para los mayores que se
quedan y envejecen, porque sus descendientes tal vez no puedan estar cerca, para atenderlos,
como ocurría en el pasado. Y si los hijos no están cerca, tal vez los adultos también debamos de
revisar los planes de ahorro y de aseguramiento para prever, con algo de anticipación, ciertas con-
tingencias y riesgos de dependencia a los que ahora concedemos subjetivamente una probabilidad
muy baja, pero que nunca es nula. Si queremos prevenir esos riesgos, el desarrollo de fórmulas de
aseguramiento privado puede completar y complementar las formas públicas de protección recien-
temente creadas al calor de la denominada Ley de la Dependencia. Ley criticada y en la picota públi-
ca, que ha arrancado a trancas y barrancas, pero cuya importancia y oportunidad puede ser com-
parada —en términos demográficos y estratégicos— con la puesta en marcha de la Ley General de
Educación Básica, a comienzos de los años setenta del siglo pasado.

En pocas palabras, las regiones donde este problema llega antes pueden ser un territorio para el
ensayo de soluciones y políticas públicas que, correctamente diseñadas para la escala regional, pue-
den contribuir a moderar el problema agregado de la sostenibilidad de las cuentas de la Seguridad
Social. En el caso de Asturias, lo he denominado programa doble r (reciclaje, retención), un progra-
ma que debe poner el foco de atención en el trabajo como factor de desarrollo regional, para maxi-
mizar la tasa de empleo. Un objetivo que, para que se haga posible, demanda empresas capaces de
colocar sus productos en mercados abiertos en condiciones de rentabilidad, condición sine qua non

para la contratación. Al programa doble r puede añadirse otra r, de retorno, de retorno de los profe-
sionales emigrados, siempre que las empresas de la región ofrezcan incentivos adecuados y oportu-
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nidades serias para su desarrollo profesional y familiar. Intuyo, porque es más bien fruto de un deseo,
que esta opción podría tener una alta tasa de rendimiento para las empresas asturianas.

Personalmente, no abrigo ninguna duda de que la región está libre de gaps estructurales que le impi-
dan crecer, ofrecer oportunidades de empleo y competir en los distintos mercados, como se ha veni-
do describiendo puntualmente desde las páginas del Informe Situación Económica y Social de
Asturias, del CES del Principado de Asturias. Desde estas condiciones de partida hay que trabajar sin
descanso para absorber, para rescatar a los 76.000 parados que tenemos en el momento actual, como
consecuencia de la gran recesión. Por lo tanto, hoy, como en los años ochenta del siglo pasado, el inte-
rés de largo plazo de la economía es coherente con los intereses de corto plazo y no tiene sentido caer
en una trivial disputa entre supuestas generaciones o entre intereses miopes y cortos de miras, de
corto plazo. Lo que hace fuerte a la economía a largo plazo, la robustece también a corto.

***

La historia importa y el contexto de descubrimiento, de aprendizaje, también. Hace veinte años tra-
bajé como becario, a pie de obra, junto con mi compañera de promoción, Liliana Pérez, en la elabo-
ración del segundo programa de desarrollo regional (1989-1993). Al lado de otros muchos compa-
ñeros y colegas que me ayudaron a dar mis primeros pasos (Elena, Paco, Mar, Tomás, Efrén,
Rodolfo, Felipe, Arturo, Tante, Ramiro) gané experiencia como economista, que luego continué
desarrollando en el campo de la enseñanza universitaria, junto con otros colegas y horizontes. El
CES me ha confiado ahora y encargado este trabajo, que me permite repensar de nuevo, mirando
hacia adelante, el devenir de la economía asturiana en un contexto político, social y tecnológico
completamente nuevo, que nadie hubiera podido barruntar, a finales de los ochenta. 

La elaboración de este trabajo ha sido muy diferente. Hoy trabajamos y pensamos con Internet, con
las mismas identidades macro que en el pasado (nihil novum sub sole), acompañados ahora y
robustecidos con microdatos y algunos teoremas cuyo alcance comprendemos mejor, con más
experiencia histórica y con el acceso inigualable a las mejores ideas (buenas o malas, estupendas
o muy nocivas) que rebosan en la Web, en las bibliotecas, en las redes sociales.

En definitiva, con más y mejor conocimiento (si sabemos escogerlo, si tenemos criterio) del funcio-
namiento social de este complejo sistema adaptativo que es el sistema económico (Gintis, 2009).
Un conocimiento que hemos de aprender a usar de forma inteligente, para acelerar la velocidad del
cambio social en la región, para cerrar la brecha existente entre conocimiento y tecnociencia en
acción, tecnociencia siempre al servicio de la gente y del bien público. De tener utilidad este traba-
jo, ella vendrá dada por la capacidad e inteligencia social para anticipar el problema y comenzar a
adoptar las reformas de sentido común que hay que aplicar, porque a partir de 2020 la propia demo-
grafía hará simplemente más acusadas las consecuencias financieras más negativas (malas) de
este problema y encubrirá las muchas buenas que pueden acompañar al enorme éxito que supone
extender, y alargar, la vida humana.
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7. Anexo 

Gráfico 7.1. Inercia productiva. PIB por puesto de trabajo por provincias, 1995 y 2007 

España = 100

Gráfico 7.2. Inercia productiva. PIB por puesto de trabajo por provincias, 2000 y 2007

España = 100
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Cuadro 7.1. Proyección de la población a corto plazo. España, 2010-2020
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Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de la población de España a corto plazo, octubre de 2010

Cuadro 7.2. Proyección de la población a corto plazo. Asturias, 2010-2020
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Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de la población de España a corto plazo, octubre de 2010
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Cuadro 7.3. Proyección de la población a corto plazo, en relación con la actividad. España, 2010-2020

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de la población de España a corto plazo, octubre de 2010
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Cuadro 7.4. Proyección de la población a corto plazo, en relación con la actividad. Asturias, 2010-2020

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Proyección de la población de España a corto plazo, octubre de 2010
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Cuadro 7.5. Estado civil legal de las personas mayores de 65 años. Asturias, 2009

Fuente: elaborado con los microdatos Encuesta de Población Activa, Asturias, Instituto Nacional de Estadística, media anual
de los cuatro trimestres del año

Cuadro 7.6. Programas Individuales de Atención firmados. Asturias, a 31 de agosto de 2010

Fuente: Consejería de Bienestar Social y Vivienda

Cuadro 7.7. Número total de dictámenes. Asturias, a 31 de agosto de 2010

Fuente: Consejería de Bienestar Social y Vivienda
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Cuadro 7.8. Dictámenes con derecho. Asturias, a 31 de agosto de 2010

Fuente: Consejería de Bienestar Social y Vivienda
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Cuadro 7.9. Distribución municipal del censo de conductores. Asturias, 2008
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Fuente: Ministerio del Interior, Dirección General de Tráfico
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Cuadro 7.10. Datos municipales de movilidad. Asturias, 2008
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Fuente: elaborado con datos del Consorcio de Transporte de Asturias y Dirección General de Tráfico, Ministerio del Interior y
población del Instituto Nacional de Estadística
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8. Recursos en la Web 

Naciones Unidas
http://www.un.org/esa/socdev/ageing/

EE UU
Nacional Institute on Aging

http://www.nia.nih.gov/
Universidad de Harvard

http://www.hsph.harvard.edu/pgda/
Universidad de California, Berkeley

http://www.demog.berkeley.edu/index.shtml
Universidad de Wisconsin

http://aging.wisc.edu/
Alliance for Aging Research

http://www.agingresearch.org/

Asociación Internacional de Estudios Demográficos
http://www.iussp.org/Activities/pop-index.php
http://www.iussp.org/Activities/ipa-index.php

European Centre for the Development of Vocational Training
http://www.cedefop.europa.eu/EN/

Alemania y Austria
Max Planck Institute for Demographic Research 

http://www.demogr.mpg.de/en/
Vienna Institute of Demography

http://www.oeaw.ac.at/vid/about.shtml

Reino Unido
Centre for Policy on Ageing

http://www.cpa.org.uk/index.html
http://www.cpa.org.uk/ageinfo/worldres.html

Institute of Fiscal Studies
http://www.ifs.org.uk/index.php

Recursos en la Web  
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Universidad de Oxford
http://www.ageing.ox.ac.uk/

Age Concern and Help the Aged
http://www.ageuk.org.uk/

España
Grupo de investigación del CSIC sobre Envejecimiento

http://www.ieg.csic.es/
Observatorio Español de Mayores. Imserso-CSIC

http://www.imsersomayores.csic.es/
http://www.imsersomayores.csic.es/salud/revistas.html

Universidad Autónoma de Barcelona, Centre d’Estudis Demogràfics   
http://www.ced.uab.es/

Asturias
Asociación Asturiana de Centros y Servicios de Mayores   

http://www.asacesema.com/index.php?actor=inicio&accion=organigrama
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